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ADVJ~RTJ1NCIAS .INTRODUCTORIAS. 

l 

Como en los último:,; tien1pos so ha e.serito mucho cl1 EuropE~ ·· 
sobre la conexion de los terremotos y erupciones volcánicas coii otros 
fenóma...'1os físicos y aun astron{nnicos, y sobre el sincronismo y an­
tagoniSiho de ellos, he creído que algunos . materiales que pudieran 
servir ·para tales obras, de la Amóüca del Sur no serian (lel todo 
inútiles, sin'o bien aceptados. Al leer varios tratados, que tienen por 
argumento las cclTelacioncs clel volcanismo, me , he ·convencido de 
quo á las conclusiones y cleduccionés á veces muy atrevidas y trans• 
cendontales, comunmente falta un fundamento sólido, es decir, que 
}a, er<'miea de los fenómenos muchas ve-ces es muy inexacta y atm 
falsa, ú lo ménos réspecto á los países no europeos. 

No podré referir muehos hechos nuevos, {mtes bien me veré 
precisado á tachar y negar alg·unos, qu~ hasta ahora han sido con,nm­
mente admitidos como iüdudables. Mi intento principal es. avorigüar 
c@n la exactitud posil)le las fechas, investigar las fuentes primitivas, 
registrar á Ja lnz de la crítica y eomparar todos los datos existentes, 
salvando al propio tiempo los antig·uos documentos manuscritos que 

·<:omienzan á escasear y están en peligro de perd6lrse.-· Estos traba-
jos preliminares, penosos sí, pero del todo necesarios, faltan casi en­
teramente en los países sudamericanos; porque los r.og·istros de torre­
motos y fenómenos volcánicos, compilados en Europa sin m·ítica nin­
g·nna, do las ohras ele varios vinjeros, nc;. merecen el nombre ele cró­
nicas y n,bundlm de ordinario en noticias falsas. Esta falta so expli­
ca, fácilmente aümdionclo á que tales trabajos 'si han do sor exactos 
no pueden. ejecnü1,rse sino en los países m.ismos en qne se verifican 
Jos fenómenos y durante una demora prolongada, qno permita hacoi' 
1u!o <,lo las fiwntes indígonns. ]~n Jo¡; vi~~jos lijoros e~:: imposible re-­
coger matoóales sufi.eiuntes. 

II 
Al principio cm mi inteücion tomm· en consiuemcion el Ecuadór 

exclusivamente, y aun de esta H.epública tan solo el país alto y vol­
eánico;-pcirquo acerca de las costas marítimas que frecuentemente 
han sido el teatro do temblores fuertes, faltan casi por eompleto 
noticias antiguas, así· como sobre la exteur:;a provincia del O.t·iente. 
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Si despues, sinembargo, he anadido sucesos vólcánicos- y terremotos 
de otros países de la América central y meridional, debo advertir 
cxpresamll,lnte que en la narracion d@ los fenómenos que se refim;en 
{t esos países, no garantizo su exactitud, como en los que ge refieren 
al E.cuadOJ.', lo que ya se indioa por los caractéres de diferentes letras. 
en el texto. Los paises. de que }mblamos como .de paso, son: Méjico, 
Centro-América; lag, costas setentrionalos y occidentales de la. Amé­
rica del Sur desde Venezuela lutsta Chile, en una palabra los An­
des y los lugares. limítrofes desde Méjico hasta Chile. Pero se indi­
can solamente los acontecimientos principales con la brevedad posi­
hle. Por lo que hace á estos sucesos en países estranjeros, no mG 
ha sido posible, sino raras vecest confirmar 6 corregir los hechos y 
las fechas; por eso no dudo que . mudws datos se~·án inexactos ó 
falsos; pues po-r lo, comu;n he debido content*'-.rme con las relaciones 
de obras modernas, sin pode:r aprovecharme de las fuentes origina­
les. Si esta narracion sencilla de los hechoS. incitase ft corregir y com~ 
:pletar lo's escritos publicados sobre este astmto habria conseguido mi 
fin. Solamente vvribus unitis, es decir, si se hallaran en otros países 
cooperadores :resueltos á escribir la crónica de su distrito pm· un mé­
todo semejante al q~e yo sigo pawt cJ Ecuador, seria posible llevmr 
á cabo llna obra de no menor interes que importancÜl, una crónica 
de lo~ sucesos volcánicos y terremotos, q"lle abmza:nt toda la Améri-' 
ea central y rneridional.-.-Aun respecto al Ecuador alto,. no consi­
dero 1ui trabaJo sino como un prhner ensayo, que nece~aria.mente 
ha de ser muy impmfecto; 1'azo1.1 por la cual ruego encareciclamen~ 
te á todos los que s~ interesan en ·tales estudios que me ayuden con 
nuevos materiales,. especialmente documentos manuscritos que aoaJ~o 
j)odrán, encontrarse en los are.hivos ele las eiuclacles provinciales.· Ca­
da 11.0ticia por pequen& q;ne sea, set·á aceptada conagr~d'ecimiento, 

III 

La náturaleza d\;, este trabaj,o exige la aplieacion escrupulosa ere­
las fuentes originales, En cuanto al Ecuad!o1· puedo decir, que he 
visto y comparaclo. la mayor parte de las obras antiguas. Era do. 
importancia especial :registrar ·los antiguos archivos, en donde sien:-. 
pre se encu<,mtran las mejores. y mas seguras. fuentes. Los apuntes 
encontrados en ellos me han dado luz para éiecidirmo en muchos 
casos en que· no era· posible, hallar la verdad entre }a confusion y· 
las opiniones contradictorias de los antiguos historiatro1·es. Es una 
fortuna: que los archivos ele Quito, á pesar de todas las revue1tas po­
líticas d'e este siglo, hayan quedado casi intactos.-De las obras mo­
~lernas de Europa solo un número relativamente pequeño ha estado 
á mi disposicio'n; sinembargo esta falUt no importn, mucho en b cn:í~-

. nica de los siglos pasados, en los cualeH es preciso atender única.· 
monto á las fuontos primitivas. Los escritores modernos easi todos. 
se han servido, de las obras de Humboldt, las cuales he tenido á mi 
(.lisposicion. La Historia y Cr6nica, de A. v. Hoff mé ha servido de 
auxiliar para reemplazar ~lgunas obras fmncesas, por ejemplo,. la 
Historia de los viajes.-La acumulaeion de las citas es inevi­
ta.ble, y tratándose del Ecuador, las considero como una cosa 
principal é indispensable; pero respecto á l'os .• fen6menos de los paf· 
ses estranjeros, las he reducido á· un número muy corto, por varias. 
JZazon~s indkadas~en ¡>arte enla advertencia II. No tomo sobre mf l:.J., 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



.1\ 

-3-
rcsponsabilidad de la exactitud de las citas recibidas de segunda ¿ 
tercera mano, asi como tampoco de la. certidumbre de las fochas y de 
lo:) hechos eoncernientes á dichos JHcfses.-Para poder abreviar las 
citas en el texto, pongo á eontinuacion un breve catálog·o de las 
obras principales y usadas con mayor frecuencia. Ig·ualmente para 
no haeer el texto demasiado prol\io ni c~trgarlo con largas anota­
ciones, he preÜ;rido añadir un apéndice con algunos· documentos in~ 
teresantes , sacados de antiguos historindores ·y mmmscritos. 

IV 

Aunqno en esta cromea trato á In vez de los sucesos volcánicos 
y. los terremotos, no por eso pretendo afirmar que todos los terremo­
tos sean fenómenol1 volcánicos, ó que 8Íempre estén en conexion con 
ellqs. He seguido el método con que se tratan generalm0nte seme­
jantes temas. que no es á la verdad i·.eprobable; porque precisamente­
de esta manera se facilitan las compal'aciones, que finalmente han 
de deeidir la cuestion todavía no resuelta, de si los terremotos son 
en efecto fenómenos volcánicos, 6 del todo independientes del vol­
canismo. En general, me esforzaré en dejar á parte, en cuanto sea 
po!>ible laB opiniones personales, y examinaré con 'imparcialidad el 

· · \'alor histórico do lns 1;.otieias sobro los sucesos. Po1· esto me abs­
tendré enteramente de hacer deducciones generales 6 de establecer 
hipótesi~ sob~e L1 correlaci.on de los tetreinotos y de las erupciones, 
sobre el periodismo ele ambos fenómenos &a. deja~ndo este campo á 
otros.· Las opiniones é hipótesis cambian frecuentemente, los hechos 
permanecen siempre los mismos. Al recoger estos últi;rnos, solamen­
te he pretsnclidp- ofrecer un m.aterial útil para todos los tiempos ve.,. 
nideros. Espero pues que este librito, aun cuanclo.pertenezca por el 
asunto ele que trata á los antiguos, no caei·ú en olvido, ni pot1rá lla­
mm·se anticuado. 

La gratitud me obliga á manifestar al público mi agradecimien'­
to mas sincero hácia todos los amigos que me han ayudado en este 
trabnjo. Con particular sentimiento de gratitud debo nombrar al Se­
ñor Doctor Pablo Herrera, el cual me ha prestado continuamente un 
auxilio muy eficaz con sus vastos conocimientos de la historia anti~ 
gua del país, ha puesto en mis manos muchos manuscritos antiguoBr . 
y 011 :fin lm recogido ümtos y tan preciosos materiales que bien,, 
puedo afinnar que u~1a gran parte de etstro crónimt es obra suya. 
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CATALOGO 
do las obras princípales que han t:ervido de fuentes 

· para esta Crúnica. 

1\oTA. Se indican aquí solamente las obras usadaR, que daa 
nnticiafi tJohre los suceso¡; volcánicos v terremotos en el Ecuador v 

• - ' _.~ ' . ' • . ' .J 

::;o onnten lns que se rGÚcren a otros pm:.;es de la -t\.menca del Sur; 
c:-;tas ültimas sonín citadas en el texto mismo de la Crónica. Acle­
mas dE esto, par1t abreviar este catálogo, no se enumeran las much:ls. 
nbras, traü~dos y peri<ldicos eientificos modernos, qnc na.dn dA nue­
YO añaden á la hi::;toria. antigua, y emnnnmonto solo contienen dnto;:; 
tomados sin crític~1, alguna, do hu; olmts de Humboldt ó de Uofi. 

O. P. de Oviedo y' Ya7dés, Historia gcneml y natural do Üu; I1~dins, 
4 tom. JHadrid 1861-5!3. El autor acabó su manuscrito en el año de 
J 548; pero una parte de esta historia ya se habia publicado en l53ü. 

Fr. López de Oomara, Histmin general de las Indias. Madrid 
.1852.-Edic. 1~ Zaragoza 1552. 

Peclro de Cie.gct ele Le;n, La. Cr6nica del Per{L Maclr.icl 1853.­
Eclic. 1 ~ Sevilla 1553. 

Agustin ele Zára~e, Historia del descubrimiento y conquista del 
Perú &a. :Madrid 1853.-Edic. 1:' Ambcres 1555. 

En las citas de Gomi:tra, Cieza ele Leon y Zára.te nos hem1:-s 
Hervido do la, última eclicion hermosa y exacta que se hizo en 1Lt­
dricl1852-53, en la "Bibliotec·t do autores espafíoles". Dos tomos de 
esta "Biblioteca" contienen los "Historiadores primitivos ele· Indias". 

Garcilaso ele la Yega, Historia general del· Peru. (Comentarios 
reales &á.) Eclic. 2~ Madrid 1722.-}Tinca. Garcilaso c~e la. Vega. nca­
h6 su obra cerca clel m1o 1575; pero h primera. edición salió ú luz 
muy tarde en Sevilla 1G09. 

A nto!iio de 1-Jórre·ra, Historiü genern l de los 1 e ~hos ele los Cas­
tellanos en las iGlas y tierra firme &a. 1\Ltdricl1728.-Ecl. 1~ .Madrid 
1 GlO.·-Para n1wstro objeto sirYe :mh::e todo b Década V. 

JJ[annel Rodrfq¡wz S: J. El Marafion y Amazonas. MaclriJ 1G84 . 
. Fr. Sacchini5'. J. Ilistoriae Societatis Jesu. H.omae lG49-lGGJ. 
Littercte annuac Soc. Jesu. Mueho:;; tomos desde el a.fío 1581-lGLL 

Ln obra existente en la 'biblioteca nacional de Quito está muy iu­
completn, y desde 1614 faltan todos los tomos siguientes. 

J llTomn el J Hutron, Vicb <lo Lt B. l\fai·iana de .J esns &a. M ad ri<l 
lf):)G.-Ef;erita en 1G!),t 

'l'homas de Jijon, Compendio hist.. do h prorl. Yicla rln ln B.!!(;¡­
ritma de J esus Flores v Paredes. · Madrid 17 54. 

JJ{. de lrt CondaminC, J ournal clü voyag·e fa.it par ordre du roi a l' 
Equatenr. Paris 1751. · 

Joq¡e Jtwn y Ant. ele; Ulloa, Helaeion histórica do un viaje á Lt 
América meridional, 5 tom. Madrid 1748, 

_D. Antonio de Alcedo, Diccionario geográfico-hist6rico de las In~ 
<lins ocei<lentales &a. 5 tom. J\Iadricl 178G-8D. 

Juw.t de Velasco, Historia del reino de Qníto, B tom, Qnito 1841-
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44. Las citas en nuestra Crónica se 1:efieren . á esta {Iltima ediCion. 
,Por lo demas nos ha sido dndo servirnos del manuscrito mismo de 
Velasco. que existe ínteg1:o en la biblioteca de los Padres Jesuitas 
de Quito. Contiene. algunos apéndices que no han sido publicados, 
ademas dos mapas geográficos dibujados por Velasco; uno de las 
provincias de · Quito propio, y otro de laB provincias de Popayan. 
. A .. cle Humboldt. Viaje á las regiones equinocciales, .5 tom. Paris 

1826. 
A. v. IIurnbolclt, Kosmos 5 tom. Stuttgart 1845-62. 
A. v. Humboldt, Ansichten der N atur, 2 tom. ed.' 3~ St~lttgart 

1849. 
· A. v. Humboldt, Kleinere Schriften. Stuttgm:t 1853. 

A. v. Jioff, Geschichte cler natilrlichen V eranderungen der Erd~ · 
oberfHiche, 3 tmn. Gotha 1822-34. 

A. v. IIoff, Chronik der Erdbeben und Vulcan-Ausbrüche. 2 
tom. Gotha 1840-41. 

Boussingctnlt, Viajes científicos á los Andes ecuatoriales. T'rad. 
por ~- Acosta. Paris 1849. 

JJf. Villavicencio, Geogra.fia de ht República, del Ecuador. N ew· 
York 1858 . 

. Prescott, I-Iistory of the Conquest of Poru, 2 tom. Boston 1859. 
. Pablo IIerre: a, Ensayo sobre la 4istoria de Ut literatura ecua-
toriana. Quito 1860. . 

Scbast-ian Lorente, Historia ele la conquista del Perú. Lima1861. 
J. JJianu,el Groot, Historia eclesiástica y civil de Nueva Grana-

da, 3 tom. Bogotá 1869-71. . 
J."}L TYagner, N atur,vissenchaftliche Reisen im trop. América. Stutt-

·gnrt 1870. . 
P. Fennin Cevallos, Resúmen de la historia del Ecuador. 5 tom. 

Lima 1870. 
JJ1uchos manusc1·itos ele los archivos de la Presidencia, de la Munici­

palidad y de lct Corte swp1·ema de Quito; y sobre todo el antiguo libró 
dol Cabildo en muchos volúmenes, y varios tomos de Cédulas 'reale,s. 

E'l Oedula'!'io clel archit·o ele Latcwunga. · 
Un lilwo '1/ut'//.Ui!(Tito (lla.nuu1o libro colorado) de Ambcdo . 
. Ma.mtst/'itos del archivo del Colegio de la CompwUa y de algwnos 

1111111'1.'1/los de <Juito. 
lln anli,fJI./0 libro parroqu·ial ele 1'oacaso, que da noticias sobre el·: 

(\dopuxi. 
A /.tJII!io~ manuso¡·iü>s qne ostim en las manos de JJarticulans 
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CRONICA. 

, . Muy escasas son las noticias existentes de las. ernpcicmes volcá­
ilicás acaecidas eil el Ecuador ántes de la conquista del Perú por. 
los Españoles, y aun esas pocas no las tomamos en cuenta en esta 
Crónica, por l1o tener fundamento sólido, lo que los Indios contaron 
ítcerca, ele esta ma.teria á los primeros conquistadores, ó lo qu'e con­
servan todavía como tradicion. Aun dado el caso que pudiéseniO$ 
averigua!' los hechos .como ciertos, nos faltaría, sine~11bargo el punto 
iijo clq partida pa.m investigar las feehas ele aquellos tiempm\ remo­
tos, las cuales son á pesar ele eso el fundamento prineipal sobre que 
éstl'iba la . crónic't, como quiera que sin el conocimiento de los tiem­
pos, los sucesos pierden en gran parte su valm; científico. La, cró­
l'lica, no investiga, si en tiempos anteriores aconteCieron ernpcípnes 
volcánicas y terremotos-para afirmar eso, no necesitamos ni la his~ 
toria ni la tradicion, la goologín. lo ensenn sufieientemente,-sino 
cu.anclo sucedieron. Jthora l1ien, on esta cuestion nos abandonan lfL 

histotia, ]a tradicion y la geología, y tratándose ele una antigiieclad 
Üe mas do 350 afi.os, no nos es dtt,do fijar fecha algun:;L. 

Considerando la estructnnt geológica. de las regiones altas clel 
J~euaclor, podemos afirmar que los aeonteeimientos volcánicos en 
los tiempos históiicos, por terribles que nos parezcan, son solamente 
los restos débiles de los que tuvieron lugm· en époeas mas remota.s 
y mas agitadas. Las altas montañn,s el~ lava aúdesftica, las masas fa­
bulosas de materiales lanzados do los volcanes, como escorias, mpi­
\Ii, piedras pómez, cenizas voléánicas &a. qne cnbren el suelo del 
l~cuador, son el resultado ele erupciones colosales y muy repeticlas.­
De . muchos de nnestros graneles volcanes, como por ejmnplo del Ca­
yambi, Cotacachi, Cora.zon, llinisa, Chimborazo &a. no tene1nos tra­
dicion alguna de erupcio1les, y sinembargo no cabe la menor clucl¡t 
ele que se han formado en el transcurso de los siglos pasados de 
la misnm manera y por las mismas fuerzag que los volcanes acti­
'vos.-En pocos países del mundo las masas eruptivas habdm lle­
gado á un desarrollo tan asombroso como en el Ecuador: ahora bien, 
hts priine1:as obras de los hombres en este país, las ruinas mas anti­
guas de Jos edificios ele los Incas se hallan,encima de estos escom­
bros voleánicos y se hán edificado en parte eon ellos mismos, ele ma­
nera que podemos suponer funcladamente que ningun hom?re ha. 
sido testigo de las erupciones principales. Las tobas volcánicas do / 
gran potqncia en los valles de Tumbaco y Chillo, las de la provin~ 
eia. 'de Imba.bura., las ele la altip1anieie de Riobamba y al pie del 
Chimboraw, permiten nna dotonn imwion ¡.;oológien. del tiempo de 
BU formacion, pues encierran los hucsoH fósiloi3 ele vario8 a11imalos. 
Hcgun o¡;tos, lar-3 dieluü.; tobas voldmiem; pertn11neon nl porfodo ena-­
ternario, durante el cual las altiplanicie¡,¡ ele e¡,rte país fueron toda­
·da habitadas por mamíferos ahora extinguidos. Los restos mas fi·e­
cuentes provienen del Mastodonte, ele un caballo n1,uy singular, de 
un venado gigantesco y otro mas pequeño, y de un gran armadi­
llo.·* 
. Son pues, como ya he dicho~ las erupciones principales. en el 

d.i\:xcepto el J\!rlstodonto las demás OS1JOOie3 SOU llUOYaJ3 y las describiré IDaS tatdll de-
. \.rrUa<!ameut'e en otl·o lugar. -; 
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Ecuador mucho mas antiguas que el género humano en América (1 
á lo ménos en esto país, y en los tiempos de los Caras, Qnitns, 
é Incas lo::J stlCesos volcánicos y terremotos probabll!lmente no fne­
l'on mas frecuentes que dm~pnes do la Conquista. 

En varios libros modernos se encuentra "una tradicion de los.· 
Indios" sobre el hundimiento del Altar, al que antiguamente llama­
ron Co1lanes y tambicn Cap:lc.:.Urcu (rey de las Inontafías). A. v. 
Humboldt (Kosmos IV. 284) afirma que entrq l·s indígenas de ht 
provincia de Hiobamba se ha. conservado la, tradieion general de que 
14 anos {mtos. de h invasion ele Huayna-Capae, del hijo de Tup<te­
YupE-nqni (es decir cm·cn del ano 1¿161} la cumbre del Altar se ha­
hia hundido á consecuenc.ia de unas erupciones setenales. Actualmen­
Jo no exif,te t~l tradicion entre los Indios de H.iobamba, por lo I\H:(­

nos no con .los pormenores indieaclos por Humboldt, sibieu conservan 
una· idea vag<t ele la, antigna gnmdez;t del Ca.pac-Urcu, la cual HO 

funda t~tl vez en el nombre 6 en la figura exterior <le aqud volean 
extinguido. Ninguno ele los eseritores antignm1,. ni el Padre V das­
eo tan fa.m.iliari~aclo con las tradiciones de los Indios, hace mencion 
do aquel a,conteeimiento; y pa,rece que a<iní Humbo1tlt o-on:fió eon 
demasiada ereclulidad en las palabras de un solo individuo, del In­
di~ Zefia en H.iobnmba. (Véase toda la historia en M. \Vagner, H.ei­
son im trop. Amériea, pág. 48G). Los autores modernos que hablan 
do e~3ta tntd.icion, h tonmron de Hunibolclt; igualrnente lo que refie­
re Villavicencio en sa Ch:::ografí.a de la, Hop. del Ecnador, pág. 50, 
O!ltá sacado ele la misma fuente, de manera que Humbold.t mismo 
es el autor de aquella tradicion bastante moderna. 

De otra erupeion haré todavüi ntencion aquí en:tre las tradi­
eia:nos vagas, á posar ele que V elasco y otros que la dieron cabicht , 
en sus escritos, la l'E~fieren como un hecho cierto é histórico. Seo 
dice que el 15 de Noviembre del aüo 1532 el Cotopaxi hizo su 
primera erupeion. Los Incas conservaron pur tradicion una profecia 
antig-na del Viracocha, Inca VIII del Perú, segun la cual sü iei.­
no había de pasar á una nacion extranjera. La profeeia describe á 
los (Jonquistadores como hombres barbudos eon un traje estráno, 
y para n:o olvida;¡:se jamás de la ruina amenazadora, se hií30 una es­
tátun. segnn la descripcion del profet:l.; la cual reeif>ió tambion ol 
mismo nom.bre de Vinwocha. Así que la profec.í<L quedó tan fresca 
en la memoria de los Indios, qne Atalma1pa, segun so dice, viendo 
á los prirneros Europeos, los salndó desde luego con el nombre de 
Yimeoehas y reco~·d6 á los eireunstantes el vaticinio predicho. (Ve­
laseo, hiGt. d~;l reino de Quito I. 9). La époea. designadn,para el eum­
plimiont:o do la profeeJa Jhlr Viracocha, fué la. de la ernpeion del 
Cotopaxi; y en ofeeto et;ta se diee (1ne se verificó el 15 ele NoYiem­
hre do 16J2, vispora do b priBion cb Atalnmlpa. Sea lo que quiera 

. de aquella profecía, muchos de los antiguos esnritores (por ej. Gar·' 
e.ilaso do la \feg-a, Niza, Gomam &i1.) la merieionan ·\ pero no dieon 
nada ele la ernpeion del Uotopaxi. Pedro de Cieza de Leon, en la 
Crónien, del Porú (Sevilla 155H) enp. tll, d.ieo üm tvdo que el Coto-· 
paxi "antiguame,nte" habia hn1z 1do muehas piédras y ceniza~; y can­
sado mndws estragos en sus alrededores, y que á e;sta erupcion,. ::;e­
gun algunoa, ha.hian precedido "visiones inferna,los y a1gnna.s voco;; 
temerosas.'} A. de Herrera ( D~c. V. lib. V. c. 1 ), porÍe h profecía so­
~brodieha, en el tiempo que precedió inmediatamente~ la Conquista 
y la atribuye· á un Onicillo, pero halb su cumpli.rni~rlto no en 
~---::~ lit~sbtt hoy' di drclos los Enropeos. entre los snlvajl!s <lelNapo y d0 othi;~;g¡;;-;:-
tres d0 ltt provincitt oriental se llttmnn Viracochas. ·. 
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e.l año ele 1532 sino en el de 1533 [debo ser el de 1534], cuando lo$ 
Espn.ño1cs ya estaban en Hiobamba y a\·nnzalmn hácia la capi1!al 
do Quito *. Esta crupcion d.e que habla Herrera y que segun Vo­
lnf;eo es ·la segunda, nos ocupará, despues.-Como se ve, la erupeion 
de 1532 es por lo méno3 muy dudosa y no podemos contarla entre 
las históricas. Ningun Europeo fué testigo de ella; pues estos t~da­
vía no habían llegado al Hcuador, estando ocupados entónces en Cnja­
marca con la prision de Atahm1lpa. Por la. miBma razonson tambien in­
eierta·s lns denuis cosas que V elasco refiere sobre ·el Cotopaxi, por ejem­
plo~ que en esta. primera ernpcion · ha bia arrojado su cúspide y 
:p.le ántes había sido mas nlto que el mismo Chimborazo. 

Do los primeros decenios· despues lile la Conquista ya tenemog 
algunas noticias históricas sobre erupciones volcánicas y terremo'm::, 
pero las fechas que se señalan, difiel'.en tanto entre sí, que es muy di­
).'ícil hallar la verdadera y hasta llegan á hacer dudosos alg·nnos he­
dws. Pot eso en lng;ar de ordenar desde el prineipio los acaecimien-
tos cronoMgicamente, es indispensable dilucidar ántes eríticament@ 
las relacione!'! 'históricas que existen. Estos sucesos primordiales son 
la. primera erupeíon del Pichincha, la del Cotopaxi, la lluvia de ce.:­
niza al lado occidental ele los Andes y el terremoto en la tierra d~ 
los Quijos. · ' 

En Ag·osto de .1533, poeo tiempo ántes del suplicio de Ata..­
hualpa [29 de Agosto], se observ6 en Cajamarca un fenómeno raro 
>ttO fuego en. el cielo. Velasco le pone quince uia.'3 ántes ele la Imier­
te d(ü Inca, el14 de Agosto, hácia el Norte [V el II. 103], pero Ovie­
do que sigue á Xerez, le coloca 20 días 4ntes y en la clireecion clel 
Cuzco y por lo tanto hAcia el Sur. [Oviedo IV. 204]. El fenómeno 
fué para los Españoles muy extraordinario y desconocido. El mismo 
Atahualpa fué sacado de la cárcel para observarlo: y se dice que lo 
inte1·pretó como pronóstico de su m~w1·te vecina.-En un prineípio 
crei que el fenómeno tal vez habría provenido ele la ernpcion ele al­
gun volean, lejano; pero observando clespues que Cajamarca est4 
muy clistn~.te de todo volean activq, sobre todo si el fenómeno se 
verificó <;.\11 . efecto en la clireceion ánstral, lo que me parece mas 
probable, he cre~do mas fundada l~t opinion de Garcilaso ele la Ve­
ga, que cree que fué un eometa. [Com. real p. II l. I. c. 34 J. Xerez 
testigo ocular dice que · vió el· fenómeno ,hácin, el Ctizco y asegUra 
que em "como .cometa. ele fuego, que clnró m~wha parte de la noche.""· 

N o hay aeontecimiento en que los escritores varíen tanto, co~ 
mo sobre la. prim·em erupcion del Pich:incha. Ante todo hemos de ad­
Yertir que ninguno ele lo,; antiguo,; ht,;toriadores Lle h Con.qulsta ha­
bla expresamente de erupeion alguna. do ef:lte volean, clumnto el euartü 
<) quinto decenio del siglo XVI. La ornpcion nms antigua 1n <mcuen­
tro indicada. en .el año ele 15GG en A. de Herrern, (Dee. V, l. X. c. 
10). A. ele. Humboldt en ~us "Kleinere · Schriften" col~ca. la primera 
erupcion del Pichincha en un lugar en el ct.ño do 1533 (pág. 23), 
en otro en 'el de 1534 (pág. 50). "1.'5~3" será tal vez n'n error tipo­
gráfieo, pue1'3 aquel autor pone esta erupcion en relacion con la Hu .. 
:via de ceniza en 1534, eomo veremos despues. Lti cita ele ambos 
años faHa en el Kosmos (IV. 286), en donde hace tambien una enu-

* Véase el Apéndice K" 5. 
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moracion de las erupciones del Pichincha. Humboldt 0S el priwer0 
que atribuyo al Pichincha una ernpeion tan antigua, y. de él han 
tomado la cita muchos escritores modernos. Pero sú a.:f.irmacion no 
tiene otro fundamento que la conjetura, ele' que la lluvia ele ceni­
za, que sobrevino al Conquistador Pedro de Alvaraclo en los bos­
ques entre el Océano pacifico y la Cordillera occidental, clebíó pro­
venir del Pichincha. J\'fas tarde haré ver lo insostenible . de esta 
mgumentacion.-. -Alcedo (Dice. IV. 204.) afirma que la prim,era el'Up-
. cion del Pichincha sucedió en 15!35, pero sin indicar nhlg'una razon 
ni a utoridacl en qué apoyar s ~l asercion. Conclamine q (J ournal du 
Voyage &a. 147) l:=t coloca en el año de 1538, en esto lo sigue 
Hoff (Gesch. II. 495 y Chron. I. 253). No sé cómo Condamine pu­
do cometer este error, q11e tal nombre merece su relacion; tal vez: 
se dejó llevar ele la misma idea que V elasco, el cual deriva el terre­
moto .ele Canelos de una erupcion del Pichincha y pone ambos su­
cesos en el ;~no de 1539 (V el. I. 9, II. 156, Ill. 64). El que este sea el 
origen del error ele Conc1amine me parece tanto mas probnble cuan­
do que Hoff (Gesch. II. 497) lmbla de un temblor fuerte en la tier­
ra de los Quijos al pie oriental del Antisana "al mismo tiempo, que 
Pi7;arro. en el Mio de 1538 desde Quito pasaba la Cordillera orien'tal,". 
citando por fuente la Hist. gén. des Voy. t. 19.pág.l03. Velasco con 
su seguridad acostumbrada afirma que el Pichincha hizo su prüpera 
ernpcion en 1539, y sinerqbargo es falso; supuesto que el terremoto 
mencionado Sl1.Cedi6 ·dos anos clei;;pues, y no tenemos rmwn alguna, 
para atribuirle á volean alguno. El primero que parece haber dado 
(Jcasion á este error, fué Rodriguez, al que V elasco sigue muchas 
veces y ojalá con mayor fidelidad! (Roc1r. Marañon pág. 5). En 
su "lnclice cronológico" dice aquel autor únicamente que "sintió 
Pizarro la reventazon de un volean y -se fuzga fué el de Pichincha:H 
V elasco hizo de esta conjetura un hecho cierto, y fiados en su au­
toridad han caído va.rios escritores· modernos en el mismo error.-Te­
uomos pues que segun los varios autores la primera ernpcicm del 
Pichincha se verificó en los anos 1533, 1534, 1535, 1538 y 1539. 
En cuál de ellos se verificaría en realidad.'~ Y o creo que en ningu,­
no. Como ya hemos advertido, parece muy sospechoso el que nin­
guno de los historiadores primitivos hable ele una erupcion del Pi-. 
ehincha erilos primeros anos despues de la conquista. Tampoco en 
t•l :u·ehivo de Quito (libro del Cabildo) que contiene los clemas su­
(\OHWl do oHta primera época y que felizniente ha llegado hasta noso-. 
tt'oH, lto Olt<\onl:!·ndo ol rnenor indicio ele un suceso de tanta monta. 
No oH prolmld(\ <filO ·ltlln H<n'promt tan memorable, como hubiera oca­
sioHudo ol. 1 'idlittnlta á. In niudnd roeic.n fnndadn, hubiera sido ca­
llada por IoN <'·l'<>lliHiaH nntigtwH y por ollil>ro do Cabildo, que ha­
ce mencion do eo~:mH do mneho monm' importancia. Aclenms en este mis­
n~o libro so lla tila .ropotitlas veees en otrm; lugares, la .zyrimem, una ernp­
mou muy p<mtorwt·. Uua.nto mas comparo y dilucido este hecho, 
tanto mas confnHo le oncuontro, nsí qnc dof;puos do un largo estudio, 
he llegado ú popsuadirme que una erupcion del Pichincha durante 
los primeros 10 años clespues de la Conquista ele Quito, es mas que 
dudosa, y estoy convencido de que todas las noticias que existen ele 
e!los, estriban solamente en una conjetura mal fundada, que se hizé} 
cwn 6 mas anos clospues. Y o pongo la prim(!lra erupcion ele este vol­
can en el año ele 1566, (véase este afio en su lugar respectivo). 

La primera erupcion del Cotopaxí (desatendiendo la cludo·Ja <lo 
1532) poc!emos determinarla .cor; mayor seguridad. Velasco (I. 9. y 
IL )18) diCe, que el Cotopax1 h1zo una erupcion espantosa por N o•· 
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viembre de 1533, cuando Benalcazar * ya :;e hallaba cercano á Qui-. 
to, batallando eón Ruminagui, y que á causa de este fenómeno nn-­
tural, se desalentaron los Indios y los Españoles ganaron la, batalla. 
A la misma erupcion 'atribuye dicho autor la lluvia de ceniza, que 
inquietó ítl ejército de Alvaraclo. Alcedo (Dice. V. 12) se espresa. 
en estos términos hablando ele la provincia de Latacunga: "La crm­
quistó S. de Benalcazar el ano de 1533 con poca resistencia ele los 
naturales; porque teniendo noticia por sus agoreros de que habían 
ele perder el dominio, pasando este á un soberano desconocido, re­
ventó ctl mismo t·ienvpo el volean de Cotopax·i, eón cuyn seíial desmayaron." 
'rambien Condan:line ( J ournal pág. 53) hace mencion de esta erup­
cion refiriéndose á A. de Herrera. ·Este último describe detalla­
damente. las' batallas entre Benalcazar y HumÍñaéli (Dec. V. l. IV. 
pág. 102-104), sin hablar en esta ocasion ele ernpcion alguna vol­
cánica; pero mas tarde (1. V. c. 1. pág. 105) refiere la profecía so­
bredicha y anacle que "estando los Castellanos en Biobamba, .1·evcntó es­
te volean con granclisimo nfido &a." ** Aquí ante todo debemos poner 
en eluda la existencia del hecho en el año 1533 indicado por Volas­
co y Alcedo. Si laJluvia ele ceniza que mol<'stó á Alvarado, pro­
vino en efecto ele esta erupcion, debió verificarse en ol año de 1534: 
potque este caudillo desembarcó en Marzo ele este año en 1as cos­
ta.s ele 1\Ianabí.-Tampoco en las demas noticias, que nos da de Be~ 
nalcazar, merece V elasco mas , confianza. Dice que este en 15i3~~ 
conquistó la -provincia ele Quito é hizo su primera entrada en la ca­
pital, y que en Enero del año siguiente fundó la ciudad de Riob am­
ba. En todo esto está nmy equivocado. Lo que he sacado Cle los 
:wchivos antiguos (primer'libro ele Cabildo 1534~1543) de Quito, es 
lo siguiente: el 15 de Agosto de 1534 se, fundo por Almagro, San­
tiago ele Quito (es decir Riobamba, que despues tomó el título de 
"Villa de San Pedro"). El 19 del mismo mes: "Estando juntos el 
dicho cabildo, vino á él el rnagnífi'có Señor Don Diego de Almagro, 
l\iatiscal en estos reinos· de la nueva Oastilla por su Majestad, y 
teniente ele Gobernador y capitan general en ellos por el muy mag­
llÍ:fico Señor comendador Don Francisco PizalTo, adelantado y g·o­
bernador y capitan general de estos dicl1os reinos, y dijo á los 
dichos Señores jn~ticia y regidores, que bien saben y les consta de los: 
daños y escándalos, que eon su wmida y estada en esta tierra ha 
eausaclo el adelantado Pedro de Alvaraclo, y la dañada intencion que 
trae" &a. (Lib. d. Cab. año 1534). Segun esto el 19 de Ag·osto es­
taba ya Alvarado cerca de Uiobam.ba. El dia 2'8 de Agosto de 15i34: 
.Almagro fundó con mucha priesa en Riobam!Jce la "Ciudad ·de San 
Francisco del Quito,'} árites que los Europeos hubiesen visto y mu- · 
eho ménos · eonquistado esta capital***. El G de Diciembxe do 1534; 
Be hace la, prime1·a vez niencion ele Sebastian de Benalcazar, como 
nomisionado y "tonim1te del gobernador do Quito," y no emno eon­
quistador independiente, como parece suponerlo Volnsco. 8ogun esto 
os probable, quo ol Cotopaxi hieiorn sn primm·n orttp(·,ion on o·l ano 
do 1534; y si la lluvia ele ceniza de este miRmo ano fué ocasiona­
d.a pm· él, la hizo en el mes de Junio 6 J uHo,. 

~ 

-:< La mayor p11irte ele los historiadores le llamar "Belctlcazar1'; pel'O. como ~1 mismo. 
se' firm6 "llenalcazar" y los antiguos manuscritos e~;criben su nombro constantemente 
de b misnia m:iüem, no. lo hemos variado, La oiwunstancia de que una ciuclad en Es­
J?ltfia so llanl;a Belalcázar, 'y que probablemeEte· aquel canitan deriva su nombre ele e1ll1i,. 
no. par.ece uua razon suficiente de cambiar el modo do <!scribir su nombre, ~anciona.do 
por- GUS pl'opias fh·más. , 

· H V óase el Avénd\ce N. 0 l't . : 
;: .. ,.~. Probablemente se hizo esta funclacion anticipada de la Capital por miedo de-q_11~ 

Alvarado, .que se ncercalla, previniesEn{ AlmJg_ro, . · · · · 
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Por lo que hace á la lluvia de ceniza mencionada ya varias 

v Jces, el hecho es indudable. Todos aun los mas antiguos historiado­
res le reíieren, así por ej. L. ele Gmnara, Garc. de la Vega., A. de Herre­
ra, A. ele Zára.te, Cieza de Leon y todos los posteriores. Quien 
le cuenta con mayor exactitud pareceser Oviedo, el cual oyó des­
cribir el fenómeno á varios testigos oculares· y aun al mismo Al­
varado. (Hist. gen. l. 46. c. ] 7). Este clespues de haber desembarca­
do en la bahía ele Caráques, penetró con su caballería por los bos­
ques de la tierra baja sufriendo inumerables trabaJos, y Heg@ final­
mente á un puerto de los Ancles cubierto de nieve y hieio, que 
era preciso pasar para llegar á la altiplanicie de Riobamba. Este 
paso les fué tan fatal, que les costó muchos hombres y caballos. 
Sueedió ántos un iénómeno muy raro y nuevo á los Españoles, por­
que durante dos dias ó mas les llovió urf:>. tierra íina y bnrmeja en 
tanta cantidad que era difíeil Bncontmr yerba para los caballos, y .. :los 
árboles se rompjan bajo el poso do la ceniza volcánica. Oviedo no 
quiso creer al principio esta llistoria, pero en íin cedió al testimo­
nio de muchos testigos oculares y alega arg'umentos de Livio p~nt 
comprobar la posibilidad de un fenómeno tan raro. * 

La cuestwn está en saber &P~anrlo sucedió la lluvia de ceniza y dé 
qué volean provino"? La respuesta. ele la prjmera, pregunta depende del 
tiempo en que Al varado desembarcara en Caráques y llegara á Riobam­
ba.Coxno hemos visto, V Glaseo atribuye la lluvia de ceniza al Coterpaxi 
en el afio ele 1533. López de Gomara (p. I. pág. 235.) hace salir á 
Al varado de Nicaragua en 1535; lo mismo Garcilaso de la, Vega (p . 

. II. l. II. c. 2.), que describió este paso literalm®nte de Gornara. Ahora 
bien, es cosa cierta, que Alvarado clesembttrcó en las costas del Ecua­
dor por· lYiarzo de 1534, -lH< y que en Agosto estaba m u y cerca de 
Riobamba. El19 ele este mes Almagro ya tuvo noticias seguras ele 
su llegada y pidió al Cabildo su parecer "si ser{t bien estorballe y 
resistillc que no pase ni ancle por esta dicha gobernacion, para ex­
cusar los dar1oiil que ha hecho . y podía ha.cér andando por ella, ó si 
le dejara pasar y se ir adelante con alguna gente, dejando po­
blada esta. Ciudad como agora. está, ó despues del pa.saclo, y que 
gente do á pié y de á caballo serú bien qne quede en esta dicha 
Ciudad para la guarda. y sustenüteion y buen recaudo della y en 

. todo lo que debe facer, le den el dicho su pa.recer" (lib. d. Ca.l>. 
1[>34. '19. Agost.). I .. a. lluvia de. ceniz~t acontecio pues evidentemen­
te desdo :Marzo hasta Agosto ele 1584, probablemente en Junio. 6 
Julio; ponpw cuando sucedió, estaba ya Pedro de Alvarado al pié 
del puerto novado, ele donde en pocos dias pudo llegar al país ha­
bitado de Hiobnmba. 

~Ouál fué el ?)olean, que ]nn:-:6 la eoniz:tr? Examinemos primera­
monto la opinion de Humboldt, que la, atribuyo al Pichincha (Klein. 
Rehr. p~1.g. ñO): re-firiéndose á }terrera cita-con alguna inexa<:­
titucl-á Gonmm. .Los dos pasos a.Jegaclos son estos: "Lloviólos 
nmehos dinr:; con bm, qno lnnr.aba el volean do Qttito á mas do ochen-
ht leguas11 (Gomara · Hist. gen. p. I. pág. 235.) ___ . "ha,hia esparcido 
ol aire tanta ceniza ó tiernt del volean, que reventó ce·r'ca de Qtúto, 
que pareeia que lo echaban las nubes" [Herrera, Déc. V. l VI c. 2. 
pág. 130]. Humboldt podia citar ta.mhien á Zárate, que dice: ''En 
la mayor pl01xte del camino les iba cayendo encima tierra muy menn-

-x· VJ!ts¿ ol,·Apendica N. 1. · 
·:·Y· .A~í ~o :.~segura Qnint~na, el cual al es?ribir Ia,,vida,cle J?ran~isoo Pizarrotonia 1t 

su chsposwwn mannsorltos lmport!mtes. Qumtana, "\)1d¡¡~ üO Es¡)¡molcs (1Ólebl'ú31 L H. 
Vida de Pizarro pttg. 235 y 246. (Ed. 1\1adrid 1830), · 
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d.a y caliente, que Re averig-uó salir do un volean alto, g_ue hay cr.rca 
de Qtúto" [Zárate, Hist. 1. II. c. 10. pág-. 482] '1'. Los historiadores an­
tiguos no nombran expresamente el Pichincha, y si este segun pare-

. ee no erá temido por los Españoles en los primeros tiempos como 
volean ·activo, él Cotopa.xi está bastante cer.ca ele la Capital 3r la 
ha aterrado bastantes veees, para poder llamarle "el volean ele Qui­
to'' ó ''cerca do Qmito". Ademas do esto lo que se dice elospnes do 
este volean; me parece convenir mas bien al Cotopaxi, que al Pi­
chinel).a. Fuera de que el ejéreito de Alvaraclo estaba mucho mas 
cercario al primero que a1 último; pues Alvnrado no subió al país 
alto Bn las cercanías del Pichincha, en donde no hay puertos ne­
vádos, sino mueho mas háeia el Sur, tal voz eerea ele ~:Iodm al 
lado' del Carahuirazo ó por el Arenal del Chimborazo en donde 
hasta hoy dia de vez en cuando las gentes se hielan y perecen ú 
mwsa de los temporales; ó, en fin, por un punto todavía mas ans­
ti'al.-'Velasco atribuye sin reparo la cenha, como hemos visto arri­
ba, á \1na erupcion del Cotopaxi (V el. II. 124). Tambien Cieza do 
Leon '(f_)n)nica eap. 41 pág. 303) parece inclinarse á esta opinion, 
·pues- 'l)récisamente, en donde habla ele la profecía sobre la ornpcion 
·del Gotopaxi, dice que había de tener algo de verdad aquella tra~ 
üicioii de los Indios, porque viniendo Alvaraclo al Perü, habüt llo­
vido algunos clias ceniza, "y era que debió el~ reventar alguna 
boca de· fuego ele estas ele las cuales ha y muchas en aquellas sierras." *'k 

.Zámte cüenta un hecho que merece atencion, porque parece estar 
· en relaeion con una erupeion volcániea: "En aquel tiempo se derri-
tió la uieve ele una de:: aquellas sierras, y bajó tan gran cantidad de agnl'l¡ 
y eon tanto ímpetu·, que. hundió y anegó un pueblo que se llama-
ba la Oontiega. Y vióse llevar el agua en la eorriente piedras tan 
grandes. eomo dos piedras ele lagar, eon tanta facilidad. conlü ¡:¡i fue-
ran de corcho". (.Zárate, Hist.lib. II. e. 10. pág·. 482). Al leer estepa-. 
snje insensiblemente se vienen á la memoria las inundaciones qno 
él Cótopaxi suele ocasionar durante sus erupciones. El Pichinelm 
nunca ha causado tales inundaeiones. La coincidencia de la erup­
cion del Ootopaxi, ele esta inunclaeion y de la lluvia de ceüiza en ol 
mismo año es de importancin y habla en favor de la. conjetura de 
V elasco. Sinemhargo no debemos olvidar que ni el Cotopaxi ni el 
Piehineha sean nombrados expresamente por los antiguos cronistas, 
y que la. asercion de Ve1asco es una conjetura muy posterior y tal 
vez ir: ventada por él mismo, aunque con mas aeierto que en mu­
chas otra.l'l: Es sin eluda digno de reparo el que Cieza ele Leon men­
ciona Cül)10 de püso la lluvia ele conir,a precisamente en donde ]m-
bla del Cotopaxi, y creo que él atendia·entónces especialmente á 
este volean; pero por otra parte sus últimas palabras exigen mn­
dlO reeato y suenan eomo mm rostriecion: clebi~t ser uno de los mu" y' 

chóR vo1cn.nos do lm; ;\ n<loB. 
Finalmente debemos haLlar clel teJTemoto en la t-ie'J·m de los (Jui;jos. 

El hoeho pareee Ber inüudalJle, pero el tietupo n::;í. eonw el lugar 110 

poclerrios determinarlos süw aproxitnadamente. Todos los historiado­
res ·que hacen ml:mcion ele la expeelicion de Gonzalo Pizn.rro afirman 
que en la tierra de los Quijos experimentó un temblor mny fuerte, po­
ro todos estan equivocados respect0 al año en que aconteció. Felizmen.., 
te me hallo en el caso de poder corregir este error, segun los archivos 
d€ la Municipalidad de Quito.-Condamine (J ournal pág .. H,8) pone 

' . ;>~ --· 

·:<- Véase el Apéndice N. 2, 4 y 5. 
** Véase el Apéndice N. 3. 
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este acontecimiento juntamente con una ernpcion del Pichincha eü 
el afio de 1538. De él ó tal vez ele la.Histoire général eles Voyages 
(t. XIX. pftg. 82) lo tomó Humboldt y á los dos cita Hoff (Gesch. 
II. 495 y 497; Chron. I. 253). Mas tar~le en el Kosmos y Kleipere 
Scluiften Humboldt señala constantemente para este hecho el afio 
·de 1539, probablemente segun V elasco, el cual á su vez parece se-" 
guir á Roclt;iguez (Mara.fíon pág. 5). Pero el error os mucho mas 
antiguo; pues Garcilaso de la V oga (Coment.: real. part. II. lib. III. 
pág. 139) dice: "Salió (Pizarro) de Quito por NQ,viclad del afío 1539"; 
en semejantes términos so expresan otros cronistas antiguos.. Alce­
do cita en un lugar el afio de 1539 (Dice. IV. 390) y en otro el do 
1540 (Dice. I. 337). Aun P~:escott (Hist. of the Conquest part. II. 
pág. 154) y Lorente (Hist. de la Conquista pág. 414) ponen la ex­
pedicion de Piza.rro al pvincipio del afio de 1540. El primero y 
segun creo el único que ha corregido este error, conforme á los da~ 
tos de los archivos antiguos, es ol Dr. Pablo Herrera (Ensayo so­
bre la hist. de In litemt. ecuator. pág. 106) *. Del libro del Cabil­
do {mtos citado (1534-154[)) se deduce lo que signe: El1? de Di­
. ciembre de 1540 Gonzalo Pizarro entrega al Cabildo de Quito la 
carta credencial en que su hermano Francisco Pizarro le nombra 
Gobernador de la provincia de Quito. El 18 · de Febrero ele 1541 
G. -Pizarro nombra:· á Pedro de Puelles su teniente ["teniente del 
Gobernador"] por el tio;mpo de su ausencia; y su último decreto lle­
va la fecha del 21 ele Febrero~ ele 1541. Este mismo dia ruega el 
·1)rocurador en nombre .de todo el cabildo á. G. Pizarro que no lle­

. ve en cadenas á. los Indios que habían ele acompañarle como car-
gadores en la conquista ele ht Canela. El 11 ele Marzo, Pizarro ya 
no estaba en Quito, pues el acta del Cabildo correspondiente· á 
esto dia, dice, que él habia hecho 11Alguacil mayor" á su hijo to~ 
da vía menor [Francisco Pizarro J y salido sin nombrar tenieilte pa-

. ra él, y que así el Cabildo mismo debia hacerlo. El 4 de· Abr~l 
de aquel mismo año se naancla al tesorero Hoclrigo N uñez de Bo­
nilla que salga á buscar al Gobernador G. Pizarro [pero nole en­
contró]. El 21 ele N ov¡embre de 1541 se encarga al mismo N ufiez 
de Bonilla y á Francisco Ruiz, escriban una verdadera relacion ~í 
su Majestad sobre todo lo que lmbia sucedido ei1 el país desde la 
salida del Gobei·nador. Desdo ont(mcos no hay mas noticias sobr~ 
G. Pizarro, hasta que el 3 do Octnbro ele 1543 aparece derepente 
en el Cabildo y le hace un jnramonto.-De esto podemos concluir 
con segnriclacl que Gonzalo Pizarro salió de Quito· á Canelos al 
jin de .fl'e{Yre1'o ó . á p1·incip'Ío de )Jfar4o de 154:1, y no en Diciembre do 
1539 ó 1540. El tmTmnoto rmeodió ¡.:;jn dndn, en aquel mismo añó; 
pues Gareilaso do h Vog-n, (lllO Hig·11o en Hn relaeion á Gornara, y 
ft Zárate, dice quo aeoutoei<'Í poeos diaH dospuos de la entrada en 
Ja provincia do {¿nijos, y 40 ó 50 días úntes que pasaran la Cor­
rlillera novada. ERül, nBoreion do G'1reila.so de la Vega nos lleva {¡, 
la, discnsion do la cner:;tion, en dónde sucedió el terremoto. 

El país do los QuijoB os el que hoy dia llamamos N apo y Ca~ 
nolos; se halla situado hácia el Este y Sureste de Quito y comien­
za al otro lado de la Cordillera oriental. En direccion á Oriente 
no hay otra Cordillera nevada, ·que la primera que se pasa salien­
~1o de Quito. Ahora bien, si es cierto lo que afirman Garcilaso y 
Gornara, que el terremoto aconteció cuando Pizarro ya estaba en 
el país de los Quijos, ·y aunque todavía al lado de acá de la Cor-

. * Este librito contiene muchas noticias exactas y rectificaciones imporÚmte¡~ rela­
tivamente á lo& terremotos y erupciones volcánicas en el Ecuador. 
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dillera nevada, debemos suponer que en aquel tiempo la provincia 
de Quij·os se estendia hasta el lado oriental ele esta Cordillera, es 

. decir, hasta muy cerca ele Quitn. Por lo demns relativamente á ln 
geografía ele Quito, ni Garcilaso ni Gomara merecen mucha éonfi~tn­
za, pues ninguno ele los dos estuvo en esta Capital. Dicen tambien 1 

que G. Pizar.ro con su gente salió de Quito hácia \:JI Norte; VcM 
1<1SCO lo niega7 porque la provincia de Quijos se halle al Este. Me 
parece que ambas opiniones son compatibles. Es pi'Oba.ble que Pí­
zarro tomara el camino que hasta hoy dia es el mas usado para el 
N apo y que se dirigiera. primeramente hácia Noreste al valle de 
Tumbaco, y desde allí tomant. el rumbo I1ácia el Este, forzando 
el paso por los extensos y muchas veces nevados páramos en b 
cercanía del Sara-Urcu~ entre el Antisana y Cay~mbi. l")or lo dicho 
se ve que es imposible :indicar con toda seguridad el rugar del terre­
moto; poelemos ·sinemhargo decir con mucha probabilidad que su­
cedió 6 entre . Papallacta y Oyacaclli allende la Cordillera, ó entre ' 
Pifo y Cangagua al lado de acá de la misma.-· El terremoto era,. 1 

segun. las relaciones antiguas muy fuerte: "Tembló la tierra hraví­
simamente" (Garcilaso~ Com. real. p. II. l. III. c. 2. pág. 140); se hun­
dieron mas de 60 qasas (segun Zárate mas de 500), la tierra se abrió 
en muchos lugares formrundo grietas profundas; y al mismo tíempo 
se descargó una tempestad terrible con rayos y true:no.s (Gomara, 
p. 1. pág. 243. Zárate, lib. IV. c. 2. pág. 49B). * 

De paso llamo aquí la atencion á un pasaje en· Garcilaso y en 
Zárate, que sigue inmediatamente á la relacion del terremoto, y se 
refiere á un volean en aquella provincia de Quijos. Ambos histo­
riadores dicen (l. c.), que Pizarro llegó despues á un pueblo llama~ 
do Zllmaco, el cual se hallab:a, en las faldas de un alto volean. 
A V e lasco, que ignoraba tal volean,_ 1a :rehc~on pareció sospechos~& 
y por eso escribió en lugar de "alto volean" solamente "altísimo 
monte". Pero los. Españoles hab:iian visto ya para eut6nces ha:stan­
tos volcanes, pan-t poder c1N6nguirlos do otras montañas comunes. 
r:ral vez este "alto volean'~ es el mismo 1ue hoy dia se llama Gua­
camayo, que se vé1 si el- clia es claro, desde los páramos próximos al 
Antisana. Del mismo probablemente provino la lluvia de ceniza, qtte 
el 7 c\.o Diciembre ele 1843 asustó á toda la provincia de Quito. 

Hecho el exámen crítico de los prinlüros acon'ecimientos his~ 
Mricos1 los pondremos por su órden cronológico, pa.ra continuar in­
mediatamente . los sucesos de los años siguientes. 

15;34. En este año segtrn la opiníon mas, pmlmble hizo el Ca.~ 
tapaxi su primera erupcion histórica, euando los E8pañoles todavÍa·. ;r 
estaban en Riobamba y aun no hahian conquistado la capital de 
Quito. Todas las relaciones. de ():t:up:ciones anteriores se fundan en 
tradiciones poco seguras... . 

En Jumio ó JtQl·io do este rn.i'srno-. afio. acaeció en el lado occi-­
dental de los .Andes,. prolmblQmeHÜ:J en laR coreaní:ts ae Gllaranda,_ 
una 1tuv·ia de ceniza, quo duró ~tos ó. tres días é inquietó ai ejérci~o 
de Aharado. La e(mlr,a; fné Ianzada 6 por oi: 80topn.xi~ 6 pot~ otro vol­
can desconocido;-. y cayó tambien sin uud~t alguna en las rogionos 
altas del E.cuado:r7:. aunque de esto no, tenemos ningumt noticia. 

1.541:. Eh1 la prima vera de este año (fin de Marzo-Mtl. yo) sin­
tíó Gonzalo· Pizano. en la provincia de Qu~jos,. pxobn.blemente en 
las cercanías del Antisana, ~t1~ terrenwto.fuerte. Se abrieron grietas en la 
tierra en varias. partes, y se ht:mdieron muchas casas de los indígenas. 

* V~:tso la descri.pcion mHl ,AJ2éndice N° 2 Y. 4 •. 
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El 10. de 811liembre por la noche á. las. 8 ó ü, segLin Oviedo, (el 11 de es­

te mes segun HumboH), avenidas de agua y lodo, procedentes del Volean 
de Agua, destruye;ron la capital recien .fundada de Guatemala (ahora Cin·· 
dad vieja) y Almolongn. Poco tiempo despues se sintieron temb!oresf1"1'­
cuentes, que amennznron arruinar las casas que habían resistido á las 
aguas. La capital se tmsladó en consecuencia ele estos sucesos á otro lu­
gar mas arriba del valle. Véase en Ovieclo una descripciou muy detalllt­
d¡•: Hist. .gen. y nat. ele las Indias, t. IV. e. 3. 

1545. Erüpciones del volean Gitlaltepett (Pico de Ül'izaba) en 1\féjico. El voléan 
C01itinnó en actividad hasta el aflO ele 1566. Hoff, Gesch. rn. 481 y Dhron. 
I. 254, segun liumb. Voyage I. 176. 

1551-1600. 
1557, Se cl·ice, que en este año hubo un terremoto en la.s cerca­

nías del T~c.np-wragua y tal vez una erupcion de este volean. (Hoff,. 
Gesch. II. 495; Chron. I,· 257). Ni en los historiadores antiguos, ni 
en los a.rchivos existe noticia alguna sobre tales sucesos. Hoff se 
refiere á la mltoridacl de Bmtguer (de la figure ele la torre p_. 108) 
y de la Histoin¡, gén. des voya.gs;s (t. XX. pág. 96) .. Bouguer habla. 
ndemas de varias otras erupciones del 'l'nngurttgua, desconocidas ,á 
todos los historü1dores. Ignoro cuáles sean los fundamentos de Bong­
uer para hacer tales aserciones. 

:1560, Segun Humboldt el Pichincha hizo una erupcion por esto 
año; pero tampoco nos indic.a las fuentes, de donde tomó e:3te dato 
(Kosmos IV. 286. Klein. Schr. pág. 23; en la enumeracion en pág. 50 
omite este afio). Sin duela Humboldt padeció una equivocacion; por­
que no se encuentra en parte alguna el menor indicio de esta erup~ 
~a . 
1565· El 'volean de Pacaya en Guatemala hace una erupcion grande (Hoíf, Ge¡¿ch., 

III. 478). Al fin del siglo XVI e8taba en continua actividad. 

1566, El 17 y 18 de Octubre, JYriment e1·,upcion histó1·ica del Pi:.. 
ch·incha, de la cual consta con certidumbre. Humboldt la cita segun· 
Herrera (Kosmos IV. 286. Kl. Schr. pág. 23 y 50). Velasco, Alcedo 
y los demas escritores m~det·nos no hablan ele el~a; tampoco la men­
eionan los antiguos, excepto Herrera (Dec. V.l X. c. 10. pág. 237). 
Como este autor es exacto y da la fecha y varios pormenores, no 
dudo de la veracidad de su relacion. La erupcion comenzó el 17 de 
Oetnbre1 vísper¡a de San Lúcns, á las 2 de la 1arde con una lluvia 
do e<miím,, cayendo esta hasta las 10 del dia siguiente "á manera 
do Jliovo". So cubrieron de ceniza los campos y pastos de suerte que 
porooionm ó á lo ménos padecieron mucho los ganados, hasta que 
llovió. 

Bl lG d1J Nóviembre, 30 dins dcspuos de la primera erupcion, 
sobrevino otra, tambion de eoniza; tlegun Herrera fué "un nublado 
que corria háeia levante", y que espantó tanto á los Indios, que 
llorando y gTitnndo huyeron á las montañas. Cla1·o os quo Of:ltns. 
no oran nubes comunes, sino nubes de ceniza que htnzaba ol Pi~· 
ehincha,, <lo otra manera no podria osplicarse ol terror y la huid~t 
de los Indios; ,el mismo Herrera vuelve inmediatamente á ha.blar de 
la gran cantidad de coniza que hab:ia caidú, que fué tant~., que con­
vino limpiar la ciudad y sacarla con carretas *. Es lástima que el 
Hbro de Cabildo de este año se ltaya perdido, y esta e~ la causa 
de que en Quito no exi.stan notici~\J;\,W~ll'l,~~,~titas sobre este ~·C()llte-
cimiento. · ' · .: 

* Véase el Apéndice N" 5. 
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J~n esto mismo alío w¡a crupcion del Citlaltrpctl en !déjico, Hoff, Gescb. 

n:r. tl!H. 
lG66. A 1 mismo tiempo, que Jos p1·imeros Jesuitas d ;<:<embarcaron en el Ca­

lino en ol Perú, se sintieron en .L:ma y sus cercanías unos fuertes temblore-•, 
('~:l.it coinci(loncirt interpretaron los lutbitantcs de diversas maneras. (Sac­
ehiui ITist. Soc. J. prtrt. III, L IV. pág·. 20±). Hodrígncz eqnivoea la f0clm 
poniendo el f;\UCoso en el año de 1567. (Rodr. 1\Jaraflon, Ind. cronolog. n._ 
1507). 

1t 70. Santia,c¡o de Ch1le sufrió un ten·emoto fue1·te; qne causó pérdidas á uua 
gTan parte de aquel país. El mar se retiró y en las montañas lmbo gran­
des derrumbos. (Alcedo. Dice. IV. 499.-IIoff, Gesch. II. 4.8:3; Ohron. I. 
260). 

:157 5. El 8 de Setiembre, gran erupcion .del Picln:ncha. Casi todos los 
escritores lum puesto esta. erupcionen el afio de 1577, tales como 
Hodrfguez, Condaminc, Velasco, Alcedo, Humboldt, y todos los mo­
!lernos que se sirvieron ele los nombrados. Pero exíste1i en Quito 
nntigüos documentos manuscritos con la fecha indicada arriba, de 
manera que no cabe la menor eluda, respecto al afio de 1575. Es­
ta es la fecha que da una relacion corbt _en el libro de Mercedes 
y Cédulas, la cual se escribió 6 dias despues del sucoso (el 14 de 
~-:let. 1575). Por dicho documento auténtico sabemos que el 8 do Se­
tiembre, poco tiempo despues de amanecel' comenzó el J:>ichincha á 
echar nubes tan esposas de humo y ceniza, que la ciudad quedó 
en una oscuridad densísima. 1Jnvi6 muchísima ceniza y á la yez; 
se oyeron truenos fuertes del lado del volean. A las once se enrare-· 
ei6 la lluvia de ceniza y aclaró el dia poco á p0co. En memoria, 
perpetua y en hacimiento de gracias por la sa1va.cion de esto p8ligro se 
mandó cele1Jrar anualmente el 8 de Setimnbre, con espeei<Ü solem­
nidad la fiesta de b Natividad de la, B. Vírgen :María e1i el Con~ 
vento de la Merced *. Esta breve relacion satisface bien poco nues­
tra curiosidad. Pero observamos, que el volca1i echó la ceniza "con 
muchos truenos y relámpagos." Difíeil es decir, si o1 volean m:io­
.mó hizo el ruido y lanzaba el fuego, ó si la lluviít ele cenjz~t 
fné acompanacb <le una tempestad, lo que sucede muchas veees; 
sinembarg·o me parece mas verosímil lo primero; porque en Jas 
primeras horas dpl diá nunca se fornian tempostncles en las cor­
_dilleras de Quito, por frecuente que sea este fenómenO por lastar­
. dos.-Los manuscritos de este afio .no hablan de terremotos en aque­
lla oeasion. Solantente algunos documentos desde 1GGO y eon ellos 
V elasco y otros autores modernos que le han seguido, hacen men-­
eion ele ellos. Parece que el terrmT1oto es una adicion postorior á· la 
erupcion, pues no es probable, qne el libro ele Morcetles y Cédu-
las hubieBe pasado en silencio un terremoto fuerte, siendo así qne 1r 

otras -veces los temblores y terremotos su~t.len desempoiiar en las 
<loscripeiones el papel principal, como los fenómenos mas temidos. 
Creo haber encontrado el orígen de las aclieiones posteriores sobro 
el terremoto, on el libro de Cabildo del afío de 1 GGO, en donde se 
.trata do b g:mu orupeion del Piehinel1a. A1lí no dieo simplemente, qne 
recordaron que "un dia jnévos, oeho do Setiembre det aíi.o pasado 
do 157!)'' habían sucedido somejaHteH efectos, y so J·ofiernll al libm 
.de Mercedes y Cédulas foj. 54: Un tal Dr. Romero OHcribió entón--
ces una 1:elaciorr muy larga (30 pág-b1as en foHo) de la. ernpcion 
de 1660, en la cual, despues do una dedicatoria poética habla en 

. primer lugar de la orupcion del ano de 1575. Las noticias qu@ Ro­
.mero da aunque testigo oeular, no merecen confianza por la exor­
nacion fantástica y exaltada; y lo que cuenta sobre el acontecimiento 

-~Véase el Apéndice N. G. 
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de 1575 es una purá. fantasía:~'.-- .comienza a descollarse el sober­
bio edificio de este monte, año de 1575, abrió tres r )turas la tierra, 
ora. fuesen bocas para qn~jarse de las sinrazones ardientes, con que 
tiempos tantos había lo fatigaba el fuego inmenso que habitaba en 
KUS entrañas, ora fuesen ojos para llorar sus mas ya que cansadas 
opret:iones; pues por ellos dice ~u historia antigua, que arrojó fuego 
y agua, en cantidad inmensa, despues de haber suspiraclo Gln bra­
midoR, dado voces en tl'uenos y mostrado en movimientcs eont-?nuos 
y temblores cuan impaciente y mal hallada, estaba en· sus pesadum­
bres la afligida tierra" &a. N o me cansaré en copiar mas ele est• 
poeta estravagante y de mnJísimo gusto; pero cotejando su escrito 
con la relacion sencilb del Cedulario, cada uno pueclejuzgar de su 
valor científico. De la relacion ele Romero, escrita, casi 100 años 
dospues clel suceso, parece trner su origen la fi'tbula del terremoto 
de 1575, mas no comprendo cómo Velasco y otros, siconocieron 
este escrito de Romero, pudieron errar en la citn del año, que tan 
claramente señnla este autor. 

Aquí debemos tambien corregir lo que Ve lasco dice del clestro~ 
zo de la cumbre del Pichincha, afirmando que ya en el a:l).o de 1539'. 
el volean hizo volar una gran parte de su . cúspide en grandes 
pedazos, y que en el de 1575 (segun él 1577) concluyó su obra 
de clestruccion. Alega por testigos indudables los grandes trozos de 
lava (Andesita) que se hallan esparcidos en la llanura de Rumibam­
ba al Norte de Quito. En el año de 1539 no sucedió nada en el 
Pichincha, y en 1575 el cráter del Guagua-Pichincha seguramente 
no lanzó ni una piedra á esa llanura distante 3 6 mas leguas de~ 
volean, como ni tampoco en las erupciones siguientes. El cuándo 
y CÓ!110 aquellos trozos de lava han llegado del Rucu-Pichincha, 
volean extinguido desde tiempos inmemorables, á la llanura de Ru­
mibamba é Ifiaquito, es incierto, pero sin d•clda se hallaban ya en -el. 
mismo lugar antes de la Conquista. La constitucion mineralógica. 
de estas piedras comprueba que provienen del Rucu-Piehincha (st 
no de su cúspide, á lo ménos de m:a de sús montañas colaterales), 
porque son la misma Andesita augítica, ele la cual esto se compo 
ne, miéntras el cráter del Guagua-Pichincha consta ele Andesitas 
anfibólicas. ·* q 

157 7~ En este año ponen la erupcion del Pichincha, de que 
acabamos de habla1·, Rodríguez, Conclamine, Alcedo, V elasco, Hum­
holcH, Hoff~ Villavicencio, \V agner y otros escritores modernos . 

. El30 de Nm•ü.nnbre. 1'erremoto en Jllífjieo. Hoff (Gesch. II. 513, y Ohron. 
I. 2G:3), sep;tm Mr. de la Oondamine y Humboldt. 

1578. liJll'l de J;Mn·io. Terremoto en el Pení. Hoff (Gesch. ~L 48G, y Chron. I. 
263), segun Ulloa en la Hist. gén. des Voyages) t. XX. pág. 31; y segun. 
Humboldt, Voyage l. 317. 

l.5SO, Segun Humboldt sucedió en este año otra entpcion del p¿_ · 
chincha (KI. Schr. pág·. 23 y 50). Cita por fuentes las obras de 
Butron y .Jijon. En efecto, en ítmbos autores encuentro esüt noti­
eia, sin duda errónea, ce. ele .Hjon, Compendio &a. pág. 38. J. Moran 
do Butron, Vida de l~t B. Mariarm &a. pág·. '17). Esta ornpeion no 
es otra que la del af\O ele 1575, la cual, como hemos visto, por la ma­
yor pai'te de los e-;critores fu~ trasladada al año de 1577: Bntron 
y Jijon añadieron todavía ·otros tres años.-De paso sea diüho, que 

': '* Es de advertir que Humboldt en todas sus obras constantemente lbma al Guagna­
Pichiricha Rucu-Pichinchn y al revés. El Q-uagua-Pichinclm es el cráter activo y d 
Rucu-P. es el c0no extingui:lo hácia el Norte .. Wiigner ha corre¡:ádo eRte l'Jrror de Hnrn·· 
1:-¡oldt, per<'l hv. cometido otro, llamando al Guagua-Pichincha Mozo-1'. nombre ilefJI!<J· 
nocid\) en Qnito é inventado por él. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-18-
elpasaje de Butr~:m, ~itado por Humboldt (Kl: Sehr. pá?·· .51) s~bre 

· la ernpcion de, 1660, no se Gl}cuentnt ·en este autor, a lo meno~ 
fa,lta en 'la eclicion ele 185G. _ 
1581. 1C(27 de J)iciem1J1··e. Gran erupcion <1e ceniza dtl t:olr:an de Fuego en Qug,tc-

ffi¡¡,ln. Humb. Kosmm1 IV. 54-A. Huff. Geseh. III. 4íP. · · 
En este mismo ¡¡,ño sucedió un gnn1 darumbo de UIJt1 montnfifl. cen;.& 

ile CJmqu·iaiÍo ( L:tl>u.z) en el Perú, eJ'emtl eúLerró casi todo el pueblo dr} 
Angoango ó Lizo perecer á muchos Jm1ios. llenera. Dec. V. l. X. c. G. 
P.oi· lo demas ]Jarece qne el derrumbo no provmo de volcnn dguno. 

:1582. Perf·emoto en cf Perú, espeCialmente en Areqnipa y l>!!l:'J cermmías. Aunqnn 
se sintió en Limó, con basütntri Yt>hemm.cin, sinemb:ugo hizo pocos estm· 

. güf! eíl tsta cindfld. llorrem, Deo. V, 1. X. e·. G. Hochíg. Mnr. Ind. cronol. t'' 
' 1582. A1cec1o I. l±D, H. 5flü. Hoff, Gcsch. H. 48G; ChrotJ.l 265.-0omo h 
fechit exae-bt do est& t.enomoto no h¡t podido averiguarse, PH ineieTto si 
el aéonteeimiento siguiente fué contFmporúneo ó ;nc1(1peucliento ele éL 

El 22 de Enero i!C hundi,) y deSil)}:lJ'(-JCÍÓ Ull pue/;lo c·on todos sns habi­
tantes on Innoaca, provin:,itt de Canes e>1 el Pt'r(·. Alcedo, D:c. l. :J38. 

HHHL El 9 de Ju.lió al anochecer se experimentó un ten·cmoto en Lima y l?n toda 
la costa {H~¡·uana, sugnn Herrera en h cxtension de I·¡·o lrguas á Jo largo 
y ele 50 tiPrm nd<mtro. Al s:wl~<hmiento de lrl. tierra precedió, segnn el 
inismo autor, mi. gnm ruido; "y fué gran preYencim1 1 porque se salieron 
la~ gentes {b hs·e·lllEs y plttzas .... y no mntieron rnas ele llf\st.a 20 perso­
nas",· á peFmr de que se hundieron casi tockrs los odifieios de In, ciudad uo 
Lima. Hel'rer,c,Dee. V.]. X. c. 6. Sae:chi11i, Hist. Soc. J. P: V.l VI. p6.g. 303 
(da una deic;eripüion detalladll). Alcedo, Dice. li. 580. Hoff. Ges~h. II '1oG; 
Chron. I. 2.(J'l. 

El 23 de Dtciemlm~ aua!emrda fC,<; destrnida. por segnnda vez, á CflllStt de 
una :erupdon del c:olcan éle Fuego .Y por nu lnTemofo sinúdtúnco: Hum!J.. 
E.osmosiV. líH. IIoff; Geseh. III. 47U; Chr01~, I. 2GS. 

15~7 9 El 3 de Setiembre á las 2 de la tarde se verificó, al de­
cir ele V Glaseo, una eBpn.nto¡m erupcíon ·del Pichincha acompaña­
da de un terremoto terrible, y todo esto dur:nite 3 dias continuos. 
(V el. r. G, III. G4). A Velasco. signen Villavicene.io y \Vagner. Hum­
boldt desconoce esta orupcion y por consiguiente falta tmnbien en 
l0 mayor parte de las obras modernas. Velasco no,<; pinta el acQn­
tecimiento con vivos colores como uno de los mns espantosos; pe­
l'o si aem1imos nl Padre Sacehini, al qne cita a{rni por casua1idad7 

y compaTamos lo qno .él dice, eon las exageraciones del priú1eror 
debemos sospechar que en. esta ocasion-como en otras tnntas­
Velasco dejó demasiada libertad á sn propia fantasía. Sacchini no 
dice nada de mm ornpcion del Piehincha, nada de 1n lhrvia de ce­
niza, nada de una nodte de tres dias &a. Herrm·a, el mas antiguo, 
que haee mencion de oste suce.so, diee sob.mente; ''Hubo nn gran 
te111blor en Quite/' (Dee. V, 1. X. c. G).-Sacchini e& una autoridad so­
gura, porque so sirvió parft su histmia, de las exnctas "Litterae anmme 
Sociotntis .Jesn''; por esto daré algunos pormenores segun él, clesa.­
ümcliendo las in'\'·encionos do Velasco. 

El 3 de Setiembre despues de JJonerse el. sol hubo en Qtúfo un 
TC1Temoto ta·n fuerte, que el suelo pareeió moverse á manera do 1m;. 
olas del 1nar, y fné casi imposible- mnntennrso on }Jic, y hnsta ln& 
cnmpa1ws C(>memmron :1, toem: m>pont{nwammJlo. Et->le JH'imer movi­
]niento tan violento duró poco, pero los temblores lentos continua­
TOn tcl(lnví~1 algun i.iompo. A pmm.r üo lml>or;,e hundido mtwlws ca­
sás é iglesias, el número de los muertos no~ fné eonsiderablc, pero 
sí el de Jos heridos. En nn pueblo vecino se abrió la tierra y de­
voró algunos hombres; tamhien se desplomó una montm1a, en la.s cer­
canías do, Qnito y enterró muchos ganados con su¡:; pastores. Fi­
nalmente se dice que en nn püehlo casi del toclo destruido, derepen­
to brotó. una fuente de agna muy hedioncla. ·He aquí todo lo quo 
refiere Sacchini (Hist. Soc. J. p. V. L Vli. púg. 362), y como entm 
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811 varios ~pormenores, si~1. duda no hnbieta callado la circunstancht 
importante ele unn, erupeion del Pichincha, si esüt hubiera tenido lu­
gar*. En l¿t e/üpeion ele 1675 el te:rromoto fné una adicion posterior, 
aqnf al reves ál terren1oto do 1587 se arradió nna erupcion.-En }os 
archivos ele Ouito no existe nada. sobre esto suceso. 

:15~)0. ·2.egnn Conclamine, al gne se refiere Humboldt, y segt1ll 
Bouguer, al qne cita Hoff, el An:i.sanr& hizo en este a.fio nna ert~JF 
ciOJ&; No he podido encontrar las fuentes en las cuales bebie!·on Iof1 

dos acaclémieos franceses; y en general deb0 ad \certil·, que toclltB 
las erupciones del Antisa.na s1m oseuras, aunque sin dlHh. algunns 
aeaecieron en lo:;; tiempos histórieos. Humb. Kosmos IV. 361, segttll 
ComlaminP, Mosure eles trois premiers degros dn lYréridion &a. 17 51, 
p<Íg. f>G.-Hoff~ Ge;:;ch. II, 493, segun Bouguer pág. 108. 
· . Segun el Ji'bro c1e Cabildo (1590) ya citR-do, eom:tn. guo pe·~· 

Abril ele este aflo so sintieron muehos [t:mbloresfucTtes, lo <mal fnc 
emw¡t de que Sm1 Gerónimo fuera elegido patron especial de QuitO· 
Pero estos temblores no se atribuyen en aquel escrito á Yolean ttl­
FllllO cli vartienlar, ni se habla de erupcion volcánica. o . 

Anado aquí umi· notieia tomada dé nn libro antiguo y pocO 
eonocido, h1. ewd tnl vez se refíere al Antis.'tna., La obra lleva el tf­
tnlo: "Historia, y Viríje del mundo ó el clérigo agradecido, MaclriLl 
1G91." Ll autor Orclór1ez esta.ba on Quito al mismo· tiempo que Ló-. 
pez Solis en-1. Obispo de esta eiud<Hl y por consiguiente al fin del si­
glo XVI. En dicho libro af-irma, que en Quito había, caido 1ma Uw· 
vict de ceniza en· tanta abundanci:1, que llegó á una vara de a.1to 
(uná exa.geracion sin duela), y dice que esta lluvia "habia proveNidO 
de w~ ·volean cercct de P-intac"; ahora bien. él volean m.as cercano {I> 
Pintae es el Antisnna. · · 

Segun Alcedo (Dice. I. 'f 46) hubo tambien en este u,fw un terremoto nmy fuer~ 
te en Cuzco en el Perú. 

1595. Ell2 de J1iarzo. Gran entpcion del volean de Tulínd en la Nnev11.-Grnnadn.• 
qne devastó tocb bprovin<:ia. de J\ihriquita. HnmbolcU, Kosmos IV. Hl '1 y erJ. 
ot.ros lugares, se rdiere á qn anti¿·no lTtannscrito de Fray Pedro Simon· 
Hoff, Chron. I. 270. 

1600. Erupcion con lluvia de ceniza del volean de Omaie en la provincia de l'lío,.. 
quehna en el Perú. Se asolaran v:wias provincias y las comarcas de Arequi1):1 1 
Sabayti en lrt provínci::t de C<trangas, qtwdaron por muchos Hí'íos estáriles 
No consta si á ln. vez hnbo terremoto, Jo que afirman. Ahedo y Hoff.-~ 
Aleedo, Dice. I. H9; III. 215; 1'1. 455. Hoff, Chron._I. 272. Véase tam'Jien 
''Littcme annuae Soc. J." a. 1601 p:íg. 262, en donde se habla dd volean 
de O mate. En el tomo cnrrespondiente al nño de 1600 ó 1001 debe hallar­
se mut descri:Jcion del saceso; pero desaraciudamento falta este tomo en ht 
biblioteca de Quito. 

0 

''Durante todo el siglo XVI, las Cordilleras do los Ancles ele 
Chile, Quit) y Chuttemah so luúlaron en una terrible eonmoeion 
voleánieft11 (Hnmb. Kl. Sdu·. pág. [) l). Si recorremos los primerml 
70 aüo:;; clospues do ht Conquista, debemos asentir á est~t asercion 
do llumholdt. A posar de q110 nlgnnas crnpcionoB indicadas por él, 
tw tuvieron lugar, y otras son ú lo ménos muy dudosas; existieron 
sinemlmrgo tantas, que bien puede llamarse aquella época respec-' 
to al Eeuador, torrnentosa y eonmovicla. Hubo con todo, otras 
l-poeas que presenciaron conmociones aun mas fuertes. 
· Si el número de los sucesos indicados nos pareeo pequeño, no 
dcho.mos olvicla.r que se trata de los tiempos mas ~mtiguos de la. hh¡­
toria. el o. os te país, ele los cuales no existen sino pocos documentos, y 

* Véun.; 0Í apéndice N. 7. 
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que solamonto de pa.so y á la ligera,- se apuntaron esto3 aconteci­
mientos que ahora nos pa,recen de gran impmtancia, Se,:s·nramente 
se vorifiem·on en toda aquella época muchos temblo;res ménos Úler­
tes y tal voz tíunbien algunas pequeñas erupciones volc{wjcas, pero 
110 se hizo caso de .ellas, porque no produjeron consecuencias funes ... 
tas para los habitantes, y por consiguiente se creyeron de escaso inte1·es. 
Herrera dice: "Así se 1m notado en el Perú, que desde Chile al Quüo, 
que son casi millegnas, han corrido 1 os terremotos· mayores, porqne lm; 
1nenores han sido continuos. (Doc. V. l. X c. 6.) · 

1601-1650. 
1604. JiJl2i de NoViembre ·á la 1~ de In tarde ttn t,,,.,. ·moto terri!J'e clP. ti'U!fÓ Are~ 

qJ,tipa. Alcedo, Dice. I. 14ü.-Hoff (0~1ron. I, 2U) eh ln fe}lm erra lit r1H 2l) 
de Nov. y adem!1s duela si esto sucesG r-Js. idéntico con la crnpcion dd Oma­
te en lGJO. Tmnpoco respecto á a-quella. erup,;ion pnJo Hoff coÚ;Jeguir r,o · 
tici;,s següras, y cree que la U u vía, de eeniza de entórices provino d'll vol­
can Misti situado muy cerca ele la ciudad. '1.\tnto sobre h orupcion de 
ccniz:t del O mate eu 1600 como sobro el terremoto de 1601 existen nuti­
cias ·mny detalladas en las "Litt.erae annuae So e. J."; por consiguiente n<.> 
ha,y qtte dudar de ellos. Ante todo se encuentm una deseripeion e:mda dd 
terremoto de 160,!, _Qll el tomo corre;;pontliente á este año, pág. 2G2--2GS.­
Segu~. ella á la 1! del 2± de Noviembre RUeedieron sacudimientos tan fuer·• 
tes, que Arequipa en pocos momentos quedó arrasada. Se dice que fué el 
te~:remoto mas terrible de todos los que luista ent.ónces se lwbinn espe·· 
ximentaclo en el Perú. Al mismo tiempo tembló toéh1la costn. en el er>pa­
cio ele 300 leguas á lo largo y de 70 á lo ttncho. La mism·t suerte cloplom­
ble que Arequ.!ipa i;uYieron muchas otras ciudades y pueblos. cspecütlmen­
te Aricn. y Parinacocha. Los derrumbos en las montañas y ln.s devastn­
,ciones en las costas fueron horribles; del Omate (ú Omate) se desplom(> 
un wozo grande, impidiendo á un rio el paso. Se inutilizaron todos lo<:J 
a,cuecluctos artifieiales, eortándose así e1 nen'io vital de aquella. region ári­
da. El m.ar inundó tres veces la costrt C!1SÍ una legna á lo nncho. 

1605 Aleedo habla otra vez da ht asolacion ele .11Tica por un tel'rem'Jio (Dice. I. 
154). Fácil es, que Alcedo se equivoque, y qne el suceso sea idéntico con 
el ele 1604; pues en el año de 1605 Arica aun no se habia levantado do 
los eseombros y estragos del afio precedente. 

1.609. El20 de Octubre á las 7 de la noehe, so experimentó en Lima un Ü?JTcmoto 
que estropeó muchos edificios. Una hora despues so sintieron nuevos SlL­

C\ldimientos eq,si tan fuertes como los anteriores. Litt. mnmae Soc. ,J. lGOU, 
pág. 523. Alcedo, Dic. II. 580. Hoff, Gesch. II. 486, Chron. I. 275. He pre­
ferido lrt fc•cha que dan las Lit t. .mm. (XIII Kalend!~S Novcmbres) á la qnc 

, se encuentra en Hoff (27 de Nov).* 
1619. · Ell-4 de Febrcm destruyó un terremoto las ciuc1adeH de Trujillo y Pium 

· · en el I'erú. Hodr. Ma.mñon, Incl. cronol. .o.. 1619. Alceclo Diec. IV. 2·±1 y 
V. 20l.~Hoff (Gesch. II. 4SG, Chron. I. 279 y '<!80) pon(! el sueeso o.l 4 r1e 
Febr. poco ántes del medio-clia. Pero como Al(;eclo en conformidad con 'rib. 
Na vano (Vita Sancti ]'r. Solani, Romae 11371 pág. 48) señah el 14 de este 
rucs, creo qt~e esta fecha merá mas segur¡¡,. Navn.rro ha ern.~do el rri10, r1an.~ 
do el de 1518; en el mismo lugar cit1tdo habht tambien del terremoto de 
1609. 

1623. Gmn erupcion del t:olcan de Pucgo en Ou::demala. Hoff, Gcsr~h. IIT. 4,7\l. Chron. 
I. 281; ~egrm Hu1ubol(H. 

1625. Bl 6 (h Enero. 'l'erremoto en 'l.rujilLo (Pel'Ú). Alcedo, Dic. V. ~01. 

. 1.62S. En este año Be sintieron en Quito tembl;ns tan jiterles y fí'e­
Cl!,e'ntes, que e1 12 ele Sotiexnbre fué elegida Santa ~L'ereRa patrona. 
especial de la cindacl-Lib: de Cabildo, en el R.l'chivo ele Quito. 

-~ Las "I~itterac annuao Soc. J." no son otra cosa c1uo nna Crónica continua d9 
lodos los sucesos memor,1bles, que tocan de cualquier modo á hil casn,s y colegios de ¡;, 
Compañía. Se cnvian anualmente ele todas las provincias 1Íl~oma, y conibneli matoTia­
les importrmtes no solo para la historü. ,de la Compañía, sino ... nuchas veces tt>mbien . 
}Jant la historia geneml. Las fechas son muy segm'a$, porque estas Carb.t!:l siempre se es­
criben por contemporáneos, y por lo comun por· t.e.~tigos ocnlares, Í1UJ.!!)',:1i¡¡,tamcnte (hs· 
1me¡; de lo,s ac,mtecimientos.' · 
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1030. El 27 cM llóviemlffi', taremoto fuerte! en _f.rima, .Alcedo, Dice. H. 580. Hofi', 

Gesch. II. G8,1; Chron. I. ~385. . 
H:!33. 1.(;n·em0!0 en Chile. llofi', Oln•on. I. 287. Por fuente cita: R;elaciou del Chile, 

. do Alfonso di Ovaglia, L. V li. c. 22. · · 
1.634: Terremoto en J!ltjico. Hoff, Gcsch. H. 513; Chron. L 288; SGg'un Humboldt. 

lG4LO. En esto a.ño se hundió V desapa,reció entetamente el gra.n 
:pacb1o indio de C'rtcha, junto á Yaruqt1fes, cetca de Riohamha, con 
todes sus_ habitantef1 qno Hegah?J.n, Hegrm se dice, á mas ·de 5000. 
·v ehroeo (H. 2 i3 y 111. 91) closeribo e1 acontecimiento detallad~unen­
to y lo llanYa. "uno de los rrwyores /enó;nerws obsc1·vados con los volca­
;nes~11 El humlhnie''hto pareee {flW se verificó, mmqüo con ntpidez, con 
tranquilidad y silencio; pues ni en los alrededores inmediatos se 
t;intió temblor ni ruido alguno. Prueba de esto es que, habiendo sa,­
Iido poco ántes el cura con el sacrista.n para sacramentar á un In­
dio, que vivia algo retirado ele b poblacion, al volver se admira-ron 
mucho de no encontrar ni siquiera el sitio donde poco ántos esta­
ba situada, Cacha.--.El aoontecin:tiento sin duda no provino direc·· 
tarnente, ni tal vez :indirectamente de volean alguno.~En ,Julio de 
1871 IYJG ha.llA en ocasion de exnmin3"r el terreno., bajo el cual está 
~~epultaclo el pueblo de Cacha, y á continnacion copio algunas ob­
·:ilt:rnwiones de los apuntes que hice entónces. El valle que tiene la 
forma de unr" caldera, y está dominado háci:1 el Oeste por la coli­
na cóniea de Chalarung) no es otra cosa que un derrümbo ó hundL 
miento del terreno, en cuya hoyada Be· ven ahora esparci­
das las chozas el& los Indios. Su circunferencia es ovalada, y su diá­
metro mas grande llegará á una legua poco mas ó ménos. Despe­
ünderos muy rápidos ele tobas volcánicas, que. cubren aquellas co~ 
1narcas, soüa.lan al rededor los límites del terreno hundido, que to .. 
davín continúa hundiéndose, aunque con un movimiento muy ·lento, 
que llameemos en la geología "hundimiento secular". En consecuen·· 
cía de esto fenóm.eno tod::ts las casas, por nuevas que sean, presen­
t~m paredes rajadas y oblícuas, y por todas partes se ven las ruinas 
de casas antiguas. Siendo así que el hundimiento se verifica de un 
modo desigual en los cliferentes lugares, el suelo del valle circular 

. es necesariamente desigual y está lleno de hendiduras, como si aca­
barn. de sufrir un terremot0. A un cuarto do hor:a. mas abajo, y mas 
cerca do Yaruqníes se halla otro valle circular, ó sea otra hoyada 
en la ioba. volcánica, en la cual el hundimiento ya no prosigue 
adelanto: la traclicion no refiero cosa alguna sobre su formacion. 
Sinombargo á juzgar po1' los despoüacleros muy pendientes, y e:n 
apariencia de época no lejana, oi hundimiento no data de un tiem" 
po muy remoto. rranto esta hoya como la mayor arriba citada, es-e 
tán bien cultivadas1 por ser pD-rajes abrigados, y gozar de bueria 
temperatura. 

~ En este mismo niío sucedió en Chile una ent.pcion espantosa del volean de 
Alla¡¡ale. Alcedo, Dice. I. GO. Segun Hoff fué el volean de Villa-rica, qlle no­
parece :;or idéntico eon el Albnate. l~sto último en las olmw do Hoff no ¡;o 
encuentra entre los volcanefi de Chile. Hoff, Gesch. IL 479; Chron. I. mH; 
r;egun l\Iolina. 

1641.~ P01: este tiempo (l'vers 1641") segun Condamine el Tun~ 
gwrag~~a hizo una erupcim?. fuerte. Dice que en 1738 habia conocido 
en Guano, San Anches y Penipo cerca de Riobamha á alg~nos 
lndios de mas de cien anos de edad, uno ele los cuales dice recor~ 
daba aquella erupcion, y le contó varios pormenores. Con d .. J our­
nal du Voya.ge pág. 65. Hoff pone In, erupcion en· el ano de "1640 
ó 1641'', y eita á Bouguer y Ulloa. Chron. I. 295. 
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'Ib·remoto en Oa1·ácas (Venezuela). Hofi, G::sch. II. 221; Cwon. I. 295, se-

gun Humboldt. , 
HJ43. Bhtpcion dr;l Sacalecohtca Ó volean de San Vicrmte en b Itepública del Sal­

vádor. H.off, Geseh. III. 479; Ohron. l. 2ü6; segun Humboldt. 
1644\:. m l.G du Enem, entl·e 5 y ü de ht rnnJiana, experiment.ó l'arnplona Pl1 NneY;1-

Grttwtda nn gran terremoto. Groot, t. I. pág. 226. Alcedo, Diec. IV. :;o.-
1';J,J.nbien en JJ!lirida se sintieron temblores repctnlo;; qne do:otruyeron casi com­
pletamente la ciudad. Alcedo Hl. 152. 

Hoff en su Crónica I. pág·. 297, habla do una erupeion de] 
"' '· f ' T' p 1 bl 1 nngura.gua, y en.a por uente ~tuougnvr. ro,)a >,emente esta nc-
tieia se refiere al año de 1Gst5, porqno en Gesch. II. L191, cita en 
efecto la.s erupeionm; de esto volean, en los afi.()R de 1640 y do 
1645. 

164c5o Al pr!ncipio de esto afío so sintieron mudws temblo­
res en Q¡(ito y en Riobaillibo. Por Febrero hnho un sacudimiento en 
Riobamba tan fuerte, que en toda 1a comarca hizo muchos estra. 
gos, deterioró notablemente los edifieios de la ciudad, . y sepnlt6 
muchos habitantes hr~jo los escoinhros. ·velasco III. 9i~:-En el tomo 
I. pág. 9 habla del mi:o.mo terrernoto, pe:ro se equivoca en el ~"ño, al 
citar el de 1646. AfinTm que los lmb-itantes atribuyeron esto fenóme­
no al 1.'ungnmgna, y refuta e~ta opinion: "pnrquG ja.más ha dado 
;;;eñal . a.lgnmt do bramidos, de hoea, humo, coniza. ni erupcionesj'.-­
JGs probable que In, relacíon de Hoff sobre lUli1 orupeion del Tun­
guragu::t (Goseh. IL -191, segun :Bougum'), E>e fundo solam.ento en 
l~t dicha conjetura de los H.iobambenos.-Lo que Humboldt dico de 
la primera dostruccion do Hioba.rnba en. el nño de 1654, se refiere 
sin duda á €8te terremoto; porque en l65t no sucedió tal cos._'t en 
el Ecuador. Humh. K.l. Schr. pág. 51. lu10t. 

1647. Bl 13 ile liirtyo, por lfl. noehe, 1'1antiago Ü!3 Chile quedó ·asolado por un i&J-re-
, .mOto espantoso, perdiendo ln, vida 2000 hombrefi\. I<;l movirniento de ht t.ier­

nt so extendió sobn; todo aquel país y sobre una gra.n parte del Perú. Ito­
dríguez, J'.Inra.ñon, In d. cronol. a. 164 7.--l\Iolin:J,, Compencl. de la hist. de 
Chile p. I. pág. 30.-Alcedo, Dic. IV. •!DD.-HoJf, GesdJ. U. 483; Ohron. L 
298.~·Inl ano de HHG1 indicado por algunor.; escritores, es falso .. 

1651-1700. 
165lo Al fin ele este año los temblores en Quito fueron tan fre­

euentes, que el 15 de Diciembre determinó el Cabildo traer en pro­
eeE\ion la imágen de Nuestra Seilnra ele GuaclaJnpe (de Guápnlo ), 
eomo era costm4bre en tiempos ele gnt.ndes calamidades. Libr. do­
Cab. 1651, en . el arch. de la :rvlnnicip. do Quito. 

· Terremoto en Chüe y Pedí. Hoff, Uhnm. I. 302. 
Jr)rupcion del ralean dePae:1ya en .Ouatemala. Hoff, Gcsch. III. 479, Ohron. 

I. 302 ;:;egnn I-lmnboldt. ~ 
H355. Ell3 de NoiJiembre padeció Lima y sus corcaníasun terremoto. Alcecb IL 

580. Hoff, Gesch. U. 48ti. 
165(t. Por Enero, y tal vez ya al iiu del aüo auteríor no ~;in­

tim·on en Quito temblores tan frecnentos y t11.n fnertes, qno o) 12 do 
. :Enero por instancia del Presidente Don Pedro V á&quez lle V elaseor 
so eligió á. San Miguel Arcángel nuevo patrono de 1~ ciudad afli­
gida. LHk de Cab. 1666, en el arc.h. de la Munieip. 

1657 .. El 1.15 de JIIIarzo. Gran terteJJ<Oto en todo Chile y especialme11 te en SanNaqo. 
JVIolina, Comp. l. pág. 33. Alcedo IV. 499. Hoff, Gesch. II. 483; Ohxon. 
I. 306. 

1658. Terremoto en Concepaion de Chile. Hoff, Chron. I. 307. 

1660- El 2i de Oc',ub1·e hizo el Pichincha su última entpcion, 
-mas esprmtosa que todas las1Jrececlentes. Acerca de esta eatástrofe horro-
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rosn, oxiden varios U('Ctlil1Glltos y datos, de suerte ~¡ue comparán­
(lolos entro sí, podemos averiguar su exactitud y pintar á lomé­
nos los rasgos principales conforme á la verdad .. Ante todo citr.re­
mos. algunas fnmltes antiguas, pasando en silencio los autores mo­
demos, · qnEJ por lo conmn tornan sus notieias de la:3 olmts de Hum­
boldt. Rodrfgncz, l\larm1on, l. lV. e. II. pág. 2:?.D-2i37 .. Com1amine, 
.fourn. dn Voyago, pág. 1'17. Velasco l. D, III. Gtl. Aleedo, Dice. IY. 
:?01. Libr. c~e Cnh. de Qnito lGGO, foJ·. 52--7 J. Anti()'uos mr~mmeritos en 
el Convento do L;:, 1lereocl. Inscripciones en el con~ento de S. 'F'rnncis­
eo y eu el de S. Agn¡,;tin en Quito. 

1)or lo que b~<;o á la.feclu~, todas las relaciones oonc¡wn1an en­
h'G KÍ ( ménon la. de Vela seo que (la el 24 ele Oetub; ); poro respec­
to ú la h~ra en qtle ompez<'l la crupcion, no e;,;t{m tan acordes, citan­
do rlc 7 á D de la nuiiana, ser-un la, opinion lJorsonal del autor. 
( '~. . 'J 

~wrto eri que b erupcion so babia pl'eparado y aínmciado ya nm y 
temprano, y mm dosclo la noche precedente, y que á las D la esposa. 
1luvw, de ceniza yn comenzó á oscurecer la lnz del clia. La inscrÍo-

~ . - 1 

cío u c¡ne, existe en la. f:telmda de la, ig-lesia, de San Agustín de Quito, 
dice: uArro ele lGGO, á 27 do Oetu)Jre rebent6 e1 volean de Pichi11cha 
ú las D del dia"; ':/ segun el li]Jro de Cabildo la erupeion empezó 
entro las g y !:l. 

Aüadin~ los pormenores siguientes tomados especialmente do 
l~odrígnez y de h rel:t'cion manuserita, del libro de Cabildo, dando 
:ilncmbargo mayor crúlito al primero que á la segnnda. No clndo, que 
]as notic.ias breves y senciilas de las aetas mismas del Cabildo son 
exactas; pe1·o la rolacion Iarguisima del Dr . .J. Romero no me pare­
ce fidedigna en cuanto ú, los fenómenos volcánicos.--En aquella oca­
:úon se ~tpoderó ele los señores del Cabildo una enriosicbd no acos-­
tumbrada~ de manera que el 9 de Noviembre decretaron envÍ<il' la 
Pichineha üna comision eientífiea, qne escribiese una informacion 
exacta sobro el estado en qut? so hallara el volean, y examinara de 
q'llé lado amenazaba a.rnLinar la, eiudad. Pareee que los eomisiona.­
dos tuvieron razones partienlareB para' no eBcribir cos<t a.lgumi sobre· 
su desgraciach expedieion-eomo veremos despues,-y así encarga­
ron de nuevo al Dr. Jua.n Homero, "que eomo tentigo de vista, do 
tan gran talento, pi:tra memoria, tomase .ú r;u c<trgo ol haeer la rcla­
eion". Este aeeptó b órden honorífica y dedicó su escrito el 15 de 
Diciembre al Cabildo, entro cuyas actas existo hétsta hoy clia .. Por 
desgracia el dicho Dr. Homero era mas bien poeta que historiador­
algunas muestras hemos visto en el ai'io ele 1575-; los fenómenos 
mas sencillos se presentan envueltos en frases tan altisonantes y exa­
genulas y tan cargadas do textos do- la ]i~scrih~n1,1 (J,llO el esc:·ito pa-­
rece mas un sermon moral, que una rolamon lustonca, y deja en el 
lector las dudas mas funcladar; acerca de su <>xactitncl Por esta ra­
:;,on, en lugar llo ponor el documento íntcgTo on e1_ apéndieo, me eon­
tentnré con la copia do algunos pasajes .. ¡'--Hodrígum: no fué tes­
tigo ocnJar. do 1a orupeion, pnes or;taba en aqnel ti.ornpo qn J>opa­
yn.n; pero su relacion aparece á primera vista mas exacta, y In, es­
e,ribió r;eg'lm lar; noticias que n~cibiópor cartas del Colegio de Quito:l"-" 

.El domi1i,qo, 24 de Octubre, comenzó por b, noche el preludio de la 
erupdm1 con alD'UDOf'l estruendos que so oyeron de vez en cuando 
1 l ) "' . . .. , 1 d <e ado del volean y que contmuaron con mayor v1vacidttu to o 
el día siguiente. Los habitantes de la ciudad asustados sn;licron el 
27 ele Octubre muy temprano á ver la cumbre del Pichinehn, y o1J-

*Véase el apéndice N. 8. **Véase el Apéndice N. D. 
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sernwon que se levnnütban lmst<J, las nnbos peüa:;c.os onccndidou. Ln 
moninnn. se halló en um1, conmocion. extmordinaria tanto mayor cmw-­
to mas próxima estaba la reventazon. ~\o. gozaron mucho tiempo d·o 
:¡que1 espeetúcnlo grandioso, pues el J>iehi:leha: se cubrió luog·o eh 
nubes espmms do un color gris y comenzó entro Lir,; 8 y D á 11;) ver 
oeni::a. Oyéronso dcspues los truenos y de euando e:n cuando so vió-­
aJ traves de h oscuridad algurut cpt(; otnt de 1ns pi{:clrns encendi-­
das; entre las 9 y 10 so oscureció el día rb ta1 mm~orn, ''mw h 

l , 61 • 1 . . " 1 • . l 
noc w mas 1 m·ega, que cuatqmcr crístmno .tln;yD YJ:sto, no se üra:l-
lnra con Jr¿ oscuridad de:,to día noGhc". Lru lirdm:na::; con qno Ls }\:om­
bres andaban por las mtlles, apóla(; :wLtmb:m loo ol1jctos mas cm··· 
eanos. Excusado es pintar la, eonfuiÜon y los temores d(3 los ]w,hi"· 
tantes, cuando el suelo comenzó ú mover"c "'{ lc3 ,fembiores rem-:tido::~ 
amenazaron .arruinar Jos eclifieios: ios mÍEmw~,; relíviosós ,; 1ai:l~ nwn­
ias SO Creyeron disnonsadm; do Jns reglas de climsL:ra y ci'ojaron Sl18 
·~;onventos.' El t<31Tor'l1eg6 al extremo,- cuando al modio dia: ~;e pereí­
bió un ruido, como si nn río c;wd~loso wo. precipit::-.tra de ]as b1chw 
de la 1nontaüét sobre la ciudad. Pronto se conoció e: te nuevo fen6-
weno: eran piedras pomez y escorias lijcras, q ne al caer frotaban unas 
eon otras, ocasionando así aquel ruido sorc1o1 y lo. cpio es magno br-­
daron en retumbar sobre los techos y en bs calles con muelw mn­
yor fuerza que un;t granizada. L:t ft;rirt del Yolcan se anmt.mtl') t~J-· 
., i l t ·¡ ' t 1 • 1 {' ' ., 1 , . . cmv a por a arete, as1 como ,ammen Ht raerz;t ue os sacuctlmH~lltos 

de la tierra, que parece se sintieron con mayor violeneia 1 s1empro 
que unos grandes pena.scos volaban del erAtm· .. La:; escorias porosa;,; 
de piedra pomez llegaron al principio al tamafio del p~tfio, y sola-· 
mente á su lijereza debe atribuirse el que los techos nó se hmú1ieran 
ni se hieieran pedazos con su gran cantidad, La granizada de pie-· 
d.n1" pomez se eonvirtió mas toxcle en una lluvia de arena f2TUesa v 
finalmente c;:¡,yó ceüiza menuda como al principio ele la erup~ion. l\;r 
1o demat; este día no volvió á aclarar, 'i 1lonos de susto y temor ft!Tuar-­
daron los Quitefios el .Iuévos, 28 de ()etubro. J\.nwnec~i6 esto ü~t os­
curo eomo los clias nublados del invierno en las regiones boreales: 
el sol apareeió rodmulo de uw;, nu1Je de ceniza, y esta falta de luz 
duró todavíá hasta, el 1? do Noviembre, repitiéndose durante todo est& 
tiempo a1gnnos fuertes temblores. 

Los r;f(;ctos de esta, erupcion so extendieron fLlt:ra de los límite~:> 
de la provincia de Quito. El2'l de Oetuhre se oyeron en Popayan 
los estruendos del Pichineha "como unos tiros de mosuuetos distan­
tes." La ceniza, cayó en dicha einclacl y mm mas al N o;·te, y en Loja 
}tácia el Sur, igualmente que en las reducciones del .Tvla-raúon, y en las 
costas del océano pacifico, * de manera que el alcance de la ceniza tu-· 
vo un diámetro de easi 200 legnas.--Los 'ma:eriales que el Pichinelm 
arrojó· en estn ocasion, llegaron á una cantidad tan asombrosa, que 
Eoddgnez eroe, que "si HG juntan-m en nn lngar, hicieran sin cludn, 
1m moHto ta.n grn,ndn wm1o elml;¡mo PjdJÍneha". En (¿Hito GO eng·a--

. ron los canos del agtut, algunas casar:; ~1e hundieron por el poBo do laí4 
coni11as, q u o en las eallus y o a los ea.JH1JOS llegaron á l<L alLunL do 
1úedia vara. A pesar· <le hw lluvias que cayeron en abuHdhncia poco 
.tiempo despues de la erupcion1 tardaron mas de un aüo en quedar 
limpios los campos. En las cercanías del eráter y sobre todo en la 
parte occidental. de In montaüa, los ma.teriales. gruesos y fino¡;; for­
maron altas . colmas y llenaron quebradas profnndas. 

Aquí debemos hacer mencion de un fenómeno que se. verific6 

-x- Estn, extémsion inmensa de lu,s cenizr:.s en direccioncr; contmrias se explica r;ob;mon-­
t~ por los vientos opuestos que reiuaron eu diversas t~lturo,s do 18, atmórr!'em. 
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í)11 e1 8inchola,q1vt y es casi simultáneo ú la erupcion clel Pichincha. No 
e::~ posible averiguar el dia del n,contoeimümto; pero todos .afirman 
(ino háci[], el fin de la erupci.>n del PichincJu¿ se d.errumb6 un trozo 
\~onsiderable del Sin.cho1agua en hs faldas que nÚJ.'an al valle. de Chi­
llo. Lo que a1g·unos (por ej. Hoff) lhtnuifB. ·T1nn,,C?·upcion dél. Sincho­
htgua no fné en efecto 111RS '<):H6, 1,(,11, fjrtan Gte4'Yf&{;Jnbo, óGasionadO • sin 
duda por une <lo lo~:~ 'tem hlores fuCíftes d.e aquel ;tiempo, éejue di::;., 
minuyeron <ht ~có:hcreflcia de bs ''l.'Of'as entpinadas de la molitafía, La 
eoincidencffi •co:n un :tonihlcr.:r se. deduce tardbion de 1as palabras ele 
Ilo;drfguer, que di'ce: "'i@;i desffa:Ja,rse illJUel JMdazo de monte de Bincho­
la,r¡ua, ca·ns6 en Qwi'to r!l1nms ::terri&Ze tenibler ·tle tierra de ''tod()s q~wpa~ 
ileció aqnellos dias :tan {lj{i,qida oiudtul"; so1amente que ihemos de con­
si dorar el dBIT·tln1bo ~mts :biEJn como efeéto dffi terremoto, S no al 
~.-eves. Una 11'1<1:Sa ·irmwm:a ·tlo rlieve, barro y peñascos 'llenÓ el va­
He y g:epreso ,e;], rie . Pita, e[ m: al, degp'tí.es de haber ;for.zauo el pa-
30 por ,a;-qneTlos <esco1nbros, in un do y devastó ·con su Iodo -~l vaJ~ de.· 
Chilli'J .1't lm·g"), distanCia, Callsanao graneles estragos enilosganados ... 
.Sobre illite acontecimiento ,·ease Rouríguez, JYhr::iñon pá:g. '235~236. 
''il elasco ,n:r, 65. Alcotto, Dice. IV. 555. Ho:ff, C'nron. I. '309. 

Eiítreta.nto el Pidhindlut, una, vez enfurecido, no. so sosegó tan 
vronto. ll~l ;9 1le Novie'IJibre se :mand~íron, ·.oeomo' JlEmos did10 arriba, 
;algunas pEmmnas á exm:ninar el vulcan, y .fueron el llogidor Fet­
•nanilo Perclillo ·y los cilé1iigos I>eé1ro de la <Guerta y Tomas de Ro.., 
jas .. Bien provistos á ciumta 8.e la, Ciuclad, Ele 1'aves, 'Mnsetva, vino, 
~)an y ~lo demas gue pidim'e. el did10 Regidor" en1prendieron "con 
'todo esfuerzo· ele <Vn1or y ánimo" su E'.xcur.sion .. Sinmnb~í'go '•al tan:.. 
wte'ar 'la, 'boca, longitml y estaüe de e1h, y h di.stanciia que de su 

. ~nacimiento pocHa 1Jaber 1msta, csüt cind_ad1
', :se quedaron "como á 

'{1istaneia. de dos leguas de clidm boc~t". Excnsárolise despues de no 
1mber podido acercm·se mas ''par el mucho fuego, ·arena y ceniza" 
:y porque "desde h •boca para háüia .esta ciudad como distancia ele 
·media legua sohre la haz de :la tierra estaba quemando toda ella". 
;Sondearo11 el cráter á pesar de 'taTita distancia (!) y t1iieton que sa~ 
~lían de él lbn:ras de fuego :tan grandes, ·que se perdi;;tn de vista por· 
'los ciélos &a.-·Es claro, que aquellos exploradores . á 'la distancia de 
'tlOS leg;uas (sin duda estuvieTon·en una de las colinas cerca ele la 
:ciuda&) no vieron mucho mas, que desde Quito mismo y que no 
;pudieron sonderur el crát{{r, ni hacer las domas obse:rvaci011es oncar.:. 
:,gadas. Lo que sacamos en limpio de esta :telacion es que el Pi~ 
'<~hincha .continuo e:a activida.c1 algun tiempo despuesde la 'erupcio:n_ 
1)rincipal. Lo mismo se deduce de las actas. del Cabildo, el 15 de 
Diciembre, donde se dice: "que las dichas cen·izas n-o cesaban, ni 1los tem-­
blOi'es }wsta mas de veinte días:" 

El 28 de Noaiembre., primer domingo de adviento, ht 'CÍuc1ad de 
Quito se asustó otra vez. De iútevo llovió ceniza dor-;cle lns 5 hastn, 
las 11 do ht ma.:tlana y so oyó un ruide fuerte. Homero . atribuye 
tambien esto ümómeno al Piel1inehn:; sinomhnrgo aJ márgon do s1>1 

relacicm se encuentra 'llllfL anotacion interesante, escrita p0r otra, ma­
no, pero evidentémente del mismo tiempo, en la ctlal sedicB q1.1e 30 dias 
despues de la erupcion del Pichincha '''feventó otro .volean por la vereda 
de Cansacoto, descubriendo el penacho po1· el ·cerro de San Diego", 
y .ror lo .tanto mas hácia el S m:. Se oscuteció el dia, peto. á las 
11 se levantó un viento fuerte del lado de Pansale0 (J\1achache ), y 
disipo las cenizas. La relacion parece indicar que ·el penacho de 
humo y ceniza se levantó tras de la Co'rdillera occidental. Poi' 
JJic-iembre de 1853 .se verificó en los bosques .al pié de la d·i~· 
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clia Cordillera una en1pcion volcánica con lluvia de ceniza sefl'un 
me r~firi6 un testigo ocular fidedigno, que ent6nces estaba e1~ S}~to 
Dommgo ~le los Colorados. Es fácil que el fen6mono sobredicho so 
derivara de este mismo volean desconocido hasta ahora. 

10Gl. Los temblores del año pasado continuaron en Quito at 
JJt'·incipio de este mío, y el último fué tan fuerte, que pon:;;aron los 
habitantes abandonar la ciudad (Velasco III. G5). Vebsco no da; 
fecha alguna; puede ser que sea el mismo acontecimiento do quo 
habla Roclríg·uez, diciendo: "Al año de aquella reventazon (del p¡_. 
chincha), sin que se viesen llamas, se sintieron ,qrandes terremi;tos, 

·á principios de Diciembre ele sesenta .1J nrw". H.odríguez los considera 
como retoques de la erupcion del año precedente.. y los deriva de1 
derrumbamiento de algunos peñascos mal estribados en el interior 
de la montaña. I\farañon p,ág. 237. 

166~. Bll? de .Ene·ro;· ten·emoto en Quito, qne deterior6 va.~ 
rias iglesias y oüros edificios. Segun una cédula real de 10 de Jn-· 
1io de 1664, existente en el archivo ele Quito. 

En las actas del Cabildo del 23 de Febrero y del 10 y- 30 de 
}larzo de 1662

1 
se afirma; que en los primeros tres 'Jneses ele este a:I'io 

Quito sufrió m1.wlws y fuertes ternulores. ' 
El 23 de Noviembre, otro terremoto en Quito, segun la inscripcion 

de la fachada de la iglesia de San Agustin. La pm'te de la inscrip­
cion que se refiere á este suceso, y que Humboldt no pudo desci­
frar, dice asi: "AFio de 1662, á 23 ele Noviembre sncedió el terremoto'~~ 
De este terremoto no habla el libro ele Cabildo. 

1664. El 15 de Enero, m·upC'ion c1cl volean de 1'Hxtla en l\Iéjicv, con Hnút c1{'' 
ceniza. Hoff, Chron. I. 312 . 

. En este mismo alío, CI"'UlJCÍon del Pacaya. en Guatemala. Iloff, Oesch. III. 47ü; 
Chron. I. 312. 

1668. Ernpcion. repetid¡t del volean de Paca,ya en Guatemala. Hoft~ Chron I. 317. 
Igunlmente en los aí'ío& de 1671 y HiT7. Hoff, Chron. I. 3~'31 :327. 

167§. El5 d~J Enero entre la 1 y 2 do la mañamt se sintió 
en Q·uito un ten·e·moto, al que :i!iguieron otros sacudimientos ele lu1. 
tierra., de manera que se temió la ruina de los edilicios. Lihr. do 
Cab. de 1678. · · 

Ell7 de Jnwio, terremoto en Li·ma y . á lo largo de toün ht costa perna, 
lllt. Alcedo, Dice. II. 580. Hoff, Geseh. Il. 481l; Ohron. I. 328. 

1679. liJl 4 (te Murzo, te~·remoto fnerte en ]}f~jieo. Hoff,Gesch. li. 5l:);Chron. I. 320. 
16§7 o El 22 de Novie·m.b'(c. O·ran terremoto en A·mbato, Perilco 

y Latacunga. La existenoia de este terremoto nos consta por un ser­
mon del P. Pedro Rojas} Jesuita., predicado en Quito con n}otivo 
del terremoto de Lima (el 20 ele Octubre de este año)~ el cual se im­
primió en Lima en el año de, 168~. Por desgracia faltan absolu~· · 
bimente los pormenores sobre este acontecimiento. 

El g do llla:rzo á las 10 de la noche, s0 oyó en Bogotá Utl estnwnrlo suú. 
tcrrrín_co, y des¡nws HO pernihi6, Regnn fie <1ieo, un fnerte olor Rnlfnro.~o. Dtr 
este fenómeno queiló por mucllo tiempo memorin entre Jos hahitanteH del paíH, 
hajo el JIOJHhro dd "Oran ntido". Groot, p. I~ pág. 315.-üasani quiere re~ 
la.cicmar el c1iclto nütlo con el grml tenemoto de Lillla afirmando <ltte amboJS. 
fenómenos fueron simultáneos. Pero si ln fecha de D de Mam~ es exacta, como 
lo es, la opiúion de ()asani evidentemente es falsa, pues: 

El 20 de Ootuore, á las 4 de la m:tñana sucedió el (}Spanto:w tmTeinoto del 
Perú. Lima, Arec¡uipa, IlR!il'CU, 'rrujillo y: muchas otras ciudades fueron aso-. 
ladas casi completamente. La l)rovincia d6 Trujillo quedó esterilizada por 30 
años,. rccobi·anüo despues. de este tiempo. poco á poco su fcrtnitl:~_d anti:gua •. 

. La ciudad y ei puerto (le Callao fur,:ron m un dados y arrasa{los por el mar. N o. 
íhé mejor la suerte dn la ciudad del Pisco, sitnad:t igualmente en-la ·cóst~ 
marítima; y esta fué 1a causa do que despues se reedificara tien~ a~entro, en 
el sitio actual.-Bste terremoto. os de loa mns horrorosos que ac4ec~eron en el 
:Po:rú. Alcedo-1 Dic. l. 149;, II. 386; 586; IV. 235¡ V. 200.'-Hoff~ Gcsch, li. 
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487; Chron. I. 3.'36.--Colocando Buffon y otros este suceso en el año de lQ82~ 
r,igucn .probablemente á Coleti, que so equivoca en esta fecha, como ·.en tafit,as 
otms. · · · 

16§§. En el libro de actas capitulares del Convento de San 
Prancisco de Quito, en 1n de 6 de 1\-·I'ayo se expresa, que "habién,. 
c1ose · discurrido latamente clel estado miserable en que se halla hov 
dia. la provincia (de lá Úrcle~1) por la total ruina de los mejores 'eor~­
Yentos y casas de ella. con la violencia de los temblores generales del 
1Jrcsenic aiio de 88, se resolvió remitir los poderes necesarios" &a. En 
ig·ua1es términos· se expresa tambien el acta del 4 de Mayo, poro 
sin indicar el año. Como en ningun otro documento antiguo se hace1 
m.eneion de e¡:.te terremoto, que segun las palabras citadas debía. ser 
fuerte, juzgo que en aquellas actas capitulares se trata de él del afio 
pasado (el 22 de Nov. do 1687). Pues como en 6 de Mayo de 1688 
mm no lmhia pas[tdo medio año desde aquel terremoto, pro ba.b1e­
ntente el secretario por distraeeion eseribió "presente afio" en lugai· 
do "año pasado.". .. . 

.El 1:¿ de Or:rubre se sintieron en Lima y en otros lugares del I~erú uno!! 
tembloi'es fuertes. Hoff, Gesc:h. II. 487; Chron I. 8B8. . 

lJf$§9. En este aüo segun Coridamine quedó dostruid,o el 
pueblo de Ticsan eorea de Alausí por el derrmnbu.micnto de una mon­
tafí..a; en conseeueneia fué reediiicado en el sitio actual. J ourn. dn 
Voy. pág. 14.2. El fenómeno sin dnda no fué volcánico . 

. El U de Febrel'o, terremoto en .iliqj·ieo. Hoff, GeBch. II. 513; Chron. I, :330 .. 
1690. Alcedo pone en este año una. e·r·upC'ion del Pichincha, 

lo que es seguramente falso (Die. IV. 204) *. Ningun documento ni 
rmtor contiene esta noticia, y V elasco dice expresamente que la . 
ernpcion ele lGGO "fué la última, con la. cual quedó extinguido" (V eL 
J. 9 ). 

El Perú. sufrió en este año tres terremotos, segun Hoff, Gesch. II. 487; 
Chron. I. 84·!. 

]_(;9]_. Segun Humboldt el Imbabur(( habria hecho en este. 
aílo una. gran erupcion de lodo, con tantas preñadilla.s, que pudrién­
dose hahrian apestado el a.ü·e y ocasionado fiebres malignas' entre. 
los habitantes de los ah;ededores de aquel volean. Este dato se en­
euentra en "Ansic.hton der N atur" II. pág. 2'7 6, en el Kosmos V. pág. 
H2 y en algunas otras obr-as de Humboldt, pero no se fnHda en do­
('.umentos escritos, sino solamente en umi comunicacion verbal de 
.T uan ele Larrea. 
. N o es mi -intencion entrar aquí en Ju. famosa. y muehas veces 
Yentilada enestion do las prenadillns, ni disenrrir en general sobre 
las llamadas erupciones de lodo. El que quisiere leer !llUchas cosas 
útiles aunque tambien algnnas inútiles acerca de estos fenónienos, 
vea. á \Vagner, H.eisen im trop. América pág. 411-421.-Estoy com­
p1etmnente conveneido de qne el cráter del Imbabura en los tiempos 
hiGtórieos jamás ha hecho una ernpeion ni de fuego ni de agua. En 
FeLrero de 1871 pude exmn.inar ol interior de aquel eráter y la, im-­
.prosion que me eausó fué la de un volean. extinguido muchos ¡;;Í­

glos hace. No croo que a.llú. haya existido jamáB un lago con pr;o­
ñad.illas que ha.ya. podido causar una erupeion de lodo. El fondo 
del cráter está á la altura de mas de 4000 metros y la tempera tu­
m es tal, que en ]a' mayor parte del año se encuentra algo de nie­
ve; en esta altura no viven las prenadilla.s.-. -En los .lagos subterrá~ 
'J~eos yo no creo, hasta. que su· existencia. en los voleanes sea com­
proba.:da..c-Lo que se observa en el Imbabura no rara vez, y sobr0 

~ Segun ,Alcedo las erupciones del Pichi~oha se verificaron 011 loa años de 1535, lo7~,. 
1S6ó y 169,0. Srln.nonte la cita ele 1660 es e.xa.ct11. . · . . 
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toclo on los terremotos, son · clm;run{bos ·y resbalamientos <lo sus fai~ 
Has muy pendientes. Si la tiei•ra, .~nena. y las p'ioilraR so mezehn con 
··el agua de los Tios, en los cuales viven hs preüadlllas por milla­
res, ent6nces s:í~ pueden formarse avenidas ele rJoék>, que sofiJqum,¡¡. 

1 ] l. fjl '1 . l . . ... y l}rrastren mue aos he estos pesearntos. <J es avemuw se ·venttca-· 
ron tambien en ol último :terremoto ele 18G8 OlLf-Jl Imha1Jumy Cor­
íacruelli, GlB.. dnude quedrun visibles >BUS yestigios hasta lw:y c1ia. N<!i 
pudé avoriguar si el l0do encerraba ta.mbicu esta ve~ algunas pro­
fí~úlillas. ~D .que dichos anima:1itos peqnefíos que de:;;;rprtw.:cen ·easi 
del todo en ·la masa inmensa .(te lodo, oeasiGna,rml pndrió1do&;:di.eb,To?~ 
ú otras enfermedades, me parece de iodo punto Jcl'l'crei1,)1e. 

N o es raro 'que el pueblo denomine los d.oJTUTiJhos en hs mon­
±a.nas erupciones 6 reventazones-así ·po1· ej. en Ot<tvalo lw1>ilan fre­
euentemonto de la 1 ~erupcion" del Ootac.aeJJi e1~ el afio rile '18()8, que 
no fué otra cmm sino un gran dG:iTnmho-·; de aqni, qw; alguno~ 
·viajeros e~tranjeros, 1nénos faníli1iariza(;1os eon a.qnélleng·naje del pne-­
blo, al oh· hablar do las erupciones aenosas :0 ·.Gl.e iodo, se Ünagi--
1Jaran erupciones verdaderamente '>volcfunien;a de los cráteres mismol!i. 

Debo nclemm;· advertir que ,en gm'leral oxi&toa muy poeas 6 en.­
Bi ninguna notíeia ele 1os siglos pai3ados, sobre terremotos·() fenóme­
nos volcánicos en la provine¡ia &e lrnbabura. En los aut0res se halht 
solamente la notioia vaga y _c2.si hereditaTia de. gt1e el Jmbalnmc 
hizo varias erupeioncs siempre de loclo y con preñ.adillas. Nin­
gi.ino Ín(iiea •01 año eseepto Humboldt que da el ele 1691. En Di-· 
ciembre de 1B72 hic.B un vi[0e ·por ;a·querla proYincia, con ,el objeto 
particula.r ·.do recojer elatos antigos sobre el lmbabura y sobre los 
terremotos de aqueHas comarcas; pero todos nlis esfuerzos quedaron 
frustrados, no ol'lcontrn.hclo en los archivos nada aeerea de este puntn. 
Y asi ereo, que tiene fundamento b, opinion general de los habitan~ 
tes ele Imbabtm1.1 que B.sta hermosa provincia, armque no se vió 
libre de ternblores menores, s·inemhm:go fué preservad::t do grandes 
y funestas catástrofes hasta ol triste aeon:tocimionto clel año de 18G81 

~le 0u.yas consecuencüts se habrá de resentir toclav(a por muehos 
.años. 
1692. Un tm·remoto ·dc8tntye E;;lcco {lbmaélo tamhien N., Sefiora él o Tala vera) 

811 la provinci:l, de Tncnman. Alcedo. Dice. Il .. 108. 
1697. Bl 20 de 8etie·m.!m', tm-remoto en Dima. Alcedo, Dice. II. ~580, Hoff, GesM. 

ll. :187; Chron. I. 350. 
:Í691:':~. El 20 de Junio, á l(t 1 de la mafíana sucecl·ió el gran 

. terremoto, que asoló IliobaJJ'tba, A·mbato, La.tacunga y 1Huchos pueblos, y 
.causó graneles hunclhnientos y denNJ~bc{1nicntos en el volean de Carahu-i- · 
?'a.<:o.-Este aeonteeimiento Yequiere ele lllJ.eYG una diseusion mas 
oxaeta y .ante todo algunas correcciones, VB1asco (I. m. UI. 84) 
colcc.a el suceso el 29 d9 Junio ·de 1G99 y io mismo todos los que 
lo :3ignen; Hoff {lita en un lugar el 19 ele Junio (Ohron. I. 35.0) y 
Bn otro el 19 de Julio (Gesch. IL 4H4), rofi.riéndose á Bongner 
y Hmnho1clt. No sf\ C'/nno Vi11aviemw.io enmoto el error do poner 
.el terremoto de Lataeunga on d ano ele lGGD (Geogr. pág. 227); no 
puede sor otro terremoto q no ·Ol do quo haLlamos ntjtd, puos so 
:c•irve easi ele las mismas palabi·aB do V elasco. Conclamine y Aleeclo 
ú.o erraron en el añoJ pero el último atribuye la clestruceion do 
Latacunga al Cotopaxi, el. eua.l en aquolb oeasion segun datos posi~ 
ti vos no hizo erupeion alguna. Condam. Voyage, pág. ·60. Aleeclo, · 
Dice. I. GG y 674, IV. 425. E'xisten tres documentos auténticas que 
nos citan el año ele 1698: una 1;elacion en el lihro llamado colorado 
existente,en el p.rchivo de Ambato, eserito ocho clias despues del. suee~o 
( e12,8 dé .Junio ~;elCednlai"io para los años de 17 00-1720, foj;28, en el 
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·archivo de Quito y el Cedulario (foj. 182) archivado en Latacttnga., 
Es vercbd que el libro eolonv1o do Amlmto da ht fecha de 19 de 
Junio; pero sabido os, qno en n.quolloH tiempos las primeras hora;<; 
despnes de la media noche, ó cm;i tocht la noeho se contaba fi·ecuen-­
temente con el día prccodonto. Con mayor exnetitud se expresa l~>t 
eédnla real (llovn b feelm de "Bnreolomt ol 7 do marzo do 1702") 
cpw está arehiva<b en Quito, dieienJo que el Virey del Perú ha­
hin. cerciorado al rey do Ei:-ip~tña, que el 20 de .iúnio de 1698 suce­
dió un gmn terremoto &a. Pm:ece pues que en adelanto no podrá 
dmlarse de esta feeha 

N o poseemos muchos pormenores de este terremoto ocupándo--
1'10 los dichos documentos en general en describir los c1años mate­
riales que causó; sinembargo copiaren10s algunas notieias de ello~. 
A la una de b noche dol'clicho dia co1nen;~ó á moverse el suelo con 
tanta vehemencia, que ya á la sogundn onclulacion en Ambctto no que­
dó ninguna cmm en pié. Familias enteras quedaron enterradas ba­
jo los escombros ele sm; casas y se extinguieron completamente. Los 
<rue qneclnron con vida lH1jo las rninr:s, pidiendo socorro, murieron 
do otro modo ; pues, nn enarto de hora despues del terrmnoto se 
precipitaron avenidas ele. ag·ua y lodo sobre la poblacion, de suerte 
que ya nadie pensó en socorrer á otros1 y todos huyeron á las altu­
ras. Dichas avenidas tuvieron su orígen mas de cuatro leguas mas 
arriba. cm las faldas del Carahuirazo. Se dice que de muchos l·ttga:. 
1·es, por las quebradas y los crwces de los rios ba¿jó nn lodo mny hediondo. 
I-~os muchos ríos i)ecruefios, cada uno do los cuales hizo bastantets 
estragos, so reunieron en el do Amhato, y este no pudiendo con­
tener en su cn.uce la masa inmensa ele lodo, la derramó sobro ~.m­
bas orillas sepultando una gran parto de las recientes rnin.as de 
Ambato. ·Cuando clespum~ se c1uiso socorrer á los enterrados, ya 
no sacaron sino cadáveres. En consecuencia ele este acontecimiento 
Amha.to se fundó en tül sitio algo mas alto y retirado del rio, es decir 
e,n el mismo lugar en donde est~ hoy dia.. , 

El terremoto se estcnclió bastante háeia el Sur y Norte : por 
]\focha y Riobamba hasü1 Alnusí, y por Ltttacunga hasta las cer.­
eanías do Quito; en la capital misma parece se' sintió mny poco. 
Despues ele Amhato fue Latacnnga el lugar mas afligido. Segun 
Volasco murieron en esta ciudad sola cerca de 8000 personas, y 
en todo mas de 22000. Sinembargo segu:n la eédula real ántes ci­
tada, los que murieron en · Latacunga. llegaron solamente á 2000, 
en Ambato á, poco mas de 3000, y en. los pueblos cercanos á Amt 
bato y Lataeunga á 1500 personas. La relacion del archivo do La­
taeunga no indica el númeTo de los muertos, y dice tan solo ·que 
"para elitm'rarlos se abrieron no sepulcros regulares, sino zanjas en: 
que cupiesen á centenares ó á lo rnénos á clecenas".-Riobamba su~ 
frió en esta ocasion ménos que otras veces, y sinembargo pensa­
ron sus hahitautes en aquellas circnnstrmeiítS abandonar la ciudad 
y fundarla en otro lugar, segun su parecer mas seguro, proyecto 
que no se efectuó~ .y.-_i::)egun Alcedo (Diec. l. GG.) cerea de Ambato 

, se abrió una hendidura en la tierra ele · 4 á 5 pies de aneho y casi 
una legua ele largo en la direccion del Norte á Sur. Humboldt afirma, 
que lodo y peces cubrieron todos los campos al rededor ele Am­
bato en la estension de casi dos leguas cuadradas .. (Ans. el. N a t. II. 
276.) Esta asereion 'ele Humboldt recuerda ele nuevo la cuestion. do 
las preñadillas, y probablemente se1·á una ele las que ha apuntado 
---:. 

'* V óase el Ap6nr.licc N? 10 y 11. 
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. "segun las antiguas tradiciones· de los Indios.'' Ninguno de los Jo­
eumontos antiguos habla de prena.dillas, ftlll1(]UO no dudo que m u­
dws. de estos pescaditos habrían perecido en aquellas ag-uas fangosas. 
. . l.~os autores atribuyen el terremoto al hundimiento del Ca.ra:­
hu~razo, y. derivan á l::t vez )as avenidas ele agua y lodo del in­
teriOr de esta montana. Lo que dice Velasco de ]a antigua gran­
deza del Carahuirazo, "competidor en la desmedida elevaoion del 
Chimborazo (III. 84), de manera que no se podia distinguir cuál 
fuese· mas alto" (I. 10.), es una fábula que probablemente so funda 
en la figura exterior de este volean extinguido, y nos recuerda la 
misma fábula respecto al Altar, qne en efecto tiene una figura·muy 
parecida. La forma actual del Car;;t,huira.zo es ht primitiva, como 
quedó despues de su última erupcion, y ántes qel terremoto do 
1698 seguramente no fué mucho mas alto ~1no ahora. * Como he­
:m,os visto otras veces, los grandes terremotos siempre ocasionan 
il.errumbamientos en las montanas empinadas (Sincholagua, Imba-­
bura, Cotacachi &a.); y sin düda el hundimiento del Carahuirazo 
:;¡e reduce tambien á unos grandes derrumbos en su caldera.· Si dos 
cosa,s suceden al mismo tiempo, fáeilmente so confunden el efecto 
y la causa. Las grandes avenidas de agua y lodo poco tiempo des, 
pue,s del terremoto, se esplican tfLl vez diciendo que algunas 
lagt.mas de los páramos del Carahuirazo se vaciaron por gTietas 
ó de cualquier otro modo. Es ele advertir que los antiguos manus~ 
critos hablan solamente de la "reventazon" del Carahuirazo. y que 
el ."hundimiento de la elevada copa" elata de los tiempos de V elasco. 
1691}. Bl14 de J1tnio ó Julio. (?) se~sintió ~n las eer~anías de Lima. en el Perú 

un terremoto muy reCio. Alcedo, DICe. II. o80 . .Hoff, Gesch. II. 4fl7; 
Chron. I. 351.. 

. La primera mitad del siglo XVII fué para el Ecuador un tiem­
po· d.e sosiego y paz. Hasta el ano 1640 no sucedió nada de im­
portancia. El acontecimiento' principal, el entierro ele Cacha, no fné 
de naturaleza volcánica ni causaclo por un terremoto ; la ornpcion . 
del Tunguragua en 1641 me parece todavía algo dudosa. y así no 
quedan sino los fuertes temblores que se sintif)ron hácin el afio do 
1645. Mas tempestuosa fué h1 segunda mhn.cl de este .siglo. Desde 
16·51 los temblores y terremotos fueron frecuentes: fueron como· 
~ma introduccion á la gran erupcion del Pichincha, la acompaña­
:i·on y se :repitieron todavía durante algunos anos despues comore­
tumbos de ella, y finalmente concluyó el siglo con la catástrofe es~ 
pantosa de Ambato. El Pichincha recoji6 en el año do 1660 todas sus 
ft~erzas, para terminar la época larga de su act~vidacl con una escena. 
d1gna de él; á lo ménos no hn despertado aesde entónces de su 
letargo á una actividad algo considerable, y acaso no vuelva á. des­
vertar. Aquella erupcion memorable y horrorosa es tal vm~ el fe­
nómeno volcánico mas grande qne presenta, 1u historia del Ecuad01~~ 
y con el cual ninguno puedo competir, sino cmu1do mat~ ht ornp-

. eion del Cotopaxi en· el año do 17 68 . 

. 1701-1750. 
. 17Q3. l'er'remoto en Latamtng(t, qtte causó bastantes ostra~ 
gos, aunque mé11os que el de cinco ~.ños ántes. Cedulario foj. 182. 

··-·--
.¡:. Como y~ mis,no todavía no. he e:x:aminado aquella m'ontaña,, me valgo' de los da" 

too que me· ha comunicado un excelente geólogo, el Dr. A. S.tüb(ill, que detenidamente h¡{l¡ 
ofitudiaclo la· constitucion geológica del Oarahui:I:a¡~,o, -
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en el archivo uo Latacunga. Solo Humboldt entre los escritores ~l~ó­
domo5 hace meneion do este terremoto, en el Kos:inos IV. 577. -r, 

En este mismo afio hubo un tm·-rmnoto en Caráoa.z. Hoff. Gcscb. II. 52·1: 
Chron. I Bo'íD, segun Humboldt. ' 

1705 .ll}rupcion del volean de J!luego M Ountem.ala. Humb. Kosmos IV. 544. Hoff 
Gesch. HI. 47\l. 

Rt 2() de Nov-iembre, terremoto en el Pení. lloff, Chron. I. 361. Snlió el 
. mar y destmyó á Aüea. . 

1707. Terremoto en ln provincia. de Cldlques en el Perú, q LW dévastó varios IJUé. 
blos, y desarrolló su' m¡1yor violenüia en Coinbamlm. Alcedo, Dice. I, 524 y 607 ~ 

1709. El :,;0 de marzo, ú las. dos c1e In mni1nna, sucedió un. tetremoto en Lima., r.l 
:¡ne precellió un estrnendo subterráneo. Deilde el 15 de Abrill!astlt el fin del 
afio siguieron todavía 1-t temblores fuertes, ca(h cual acompañndo de ruülü, 
scgnn Hoff, Chron. I. :31i5. . · . • / . . 

Aüemas pone el münno autor (!.e.) en este 'año una erupc.ion del Cosigüimc 
en Ccntro-Amériea. . ·. 

1710. JiJrllpcion del t•olcwn (1e Fuego en Gnatemala. Hnmb. 'J{osmos IV. 544; á él 
signe Hoff. • . . .·. . . 

1712. Bn Ar;osto grnn terremoto eJ?, ]}Jqjico, "que se esperiment6 en todo el reino 
de Nueva J<Jspafía." A:eedo, Dice. V. 355. . · . · . 

1715. Un terremoto asoló Jlfoq¡tehlu.r., Ja, capital de ht provincia. dt>l mismo nom­
bre en el Perú, igunlmente Quinquij1wa en la provincia de Un~os, en donde 
durante tres aüos ( 1715-1718) se sintieron temblores casi continuos. Alcedo 
Dice. IIL2,W, IV. 36:3 y 367. 

1716. Desile el G hasta el 8 de JJ'ehr, r j se esperimcntaron en Lima. y At·e(jWÍ;pa.fuer. 
tes temblo·res .. Alcedo, Dice. U. 580. Hoft~ Gesch. II. 487; Ohron; I. 369; 
segun Humboldt. . 

1'117. Iifrupcion. üel volean de l?uego en Gua.temnla.. Humb. Kosmos IV. 5M. 
IIoff, Gesch. III. 47D, / . 

.El 27 de JS'et;iembre terremoto en Jlliljico. Hoff, Gesch. IT, 51?. 
1720. En Abril se repitieron tembl01·es violei1.to.~ en el Per·ú., por espacio de' ocho 

días. I,n ciudad de Gumnanga, capita.l dé .]n provincia de este mismo nom· 
bre, fué dcstruidtt casi completamente~ Hoff, Oln·on. L. 37 5. 

1722 . .El 24 ele jlfayo, terremoto en &mtiago (le Okile. Alcedo, Dice. IV. 499. 
Hoff, Ohron. I. 378. 

1725. En este año Velasco menciona por primera vez unos 
fenómenos muy particulares en el lago que so halla en el cráter 
del Quilotoa en la. provincia de Latacunga, fenomenos que despues 
se han repetido, segun se dice. Afirma aquel autor que el agua su­
bió 70 varas y cubrió la isla q·ue habia existido álites, y que "arro­
jó llmnas de fuego de en h1odio de las aguas" (V el. I. 12). Ya á Con-. 
·damine habían contado cosas semejarites, pero se mostró muy in-. 
crédulo tomaúclo esta noticia por un cuento de los Indios, como él 
mismO confiesa (Voy. pág. 62). Sinembargo en consideracion á las 
noticias posteriores snbre el Quilotoa ( 6 Quirotoa, que es lo mismo) 
no querría rechazar simplemente como fiibula, lo que refiere Velas­
co; ántes creo que su dicho tiene por fúndamento algun fenómeno' 
físico. Sin duela vVü,gner exagem demasiado la importanci-a del acon­
tecimiento, interpretando las palabras dé V elasco en el sentico de 
una gran erupcion volcánica: "La isla que se cubrió. de agua, dore­
ponte so convirtió en un cráter, arrojando escorias. eilcendidas y 
vapores" (Reís. im trop. Am. pág·. 455). Como al Señor W ngner Jag 

. llamas lo parecieron muy improbables, juzgó que debían ser esco­
Yias encendidas. Si eonHí<loramos que V elasco eonoei6 mny bien lag 
verdaderas erupciones volcánicas, que Jos fellÓlilenOS ,<le este génerO' 
en el trascurso del tiempo por la larga tmdicion y sobre todo en 

·la pluma ele este historiador, en lugar de disminuir aumentan y apa-

* Los d~>tos y fechas que ~da lÍmuboldt en el lugar citado, todos so.n exactos. 
Bin duda al apuntarlos tuvo presente e'! mismo manuscrito antiguo. (9edulano) d.e que 
yo ·me he servido y del que copiaré algunos dooumNttos en el apénchce. Solamente es 
exager~c!o .lo q~w añade . diciendo qno Lata~unga en el ~sp~cio de 65 . años fué c!e~truid.'1 
y reetllficada.s¡efe 'l!eoes; pues algunas de diChas. fechas mihcan erupmones del Co.op~.XJ 1 
en la:S cualés lt\. ciudad. sufri6 relativamente mucho ménos qne en· los terremotos. · · 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-32- ' 
recen exítgerailo3, debemos su,poner que e1 referido suceao en el Qui­
Jotoa fnú de poca importancia. Vol veremos á hablar do esto hgo 
cm el año do 17 40, y solo haré aquí úna advertencia. El dicho u~ 
que muchísimo tiempo ántes, en -el fondo del cráter existió mm hn­
c.ionda con t)otreros y campos hermosos, que sábitmnente fueron 
inunda<los, no tiene fi:mdamento y pertenece á las fábt~las, que en 
toJos los pn.íses se relacionan con ninehos lago::!. En Europa ha-­
hria ¡;;ido un , castillo 6 anUguo 11lOlUU3teri•) e1 que se hundió, en el 
Ecuador, por supuesto, clebin ser nna lmdenda. 

Bl G d<;liJneto do OBto aTio mm gran parte del Perú ü:<:porimento nn tcrtemo­
i:o ·nw,lj fnarte. Conto' eH otútH oem>iones las einclade~ de Lima y Areqnípa, BU­

frieron mucho. Bn la provinúa de Huailcas sn derrumbó en esta oe<t~iou una 
alt1t montaña nevaüa, mwsanüo innndacione::; iimien::;as: ;~sí 8e <hmtrnyó eom--. 
l?letamente el puelllo ele Aneas eerett de Yungai, en donde se aboganm ha~t.;~, 
li500 hombres. Alcedo I. I4H; TI. [íSO; V, •!20. Hoff c6loca os te terremoto el 8 
do gnm·o. Gesch. II. 481; Chron. l. 87!}. 

1727, )i}l volean de Pasto interrumpo por 1nrgo tiempo su actividad volcánica, del!­
pües de lu~ber a,rmjado desde b Conqüista [Y ya áutes) incesantemente lmmü 
y cenizn. Ale. Diee. IV. 113. l~n l'lUU eomem:ó este volean una-mwya épocA 
<lo aetividar1. . _ 

17~~e'.i\. En esto año el Antisana habrin. hecho una empcion, 
.~cgun HumhoJdt, Kos. IV. 361 .. Aunque me parece probable qu@ 

. el 1\ntisana hizo algunas erupciones en tiempos no muy i·enwtos y 
tal vez dui·ante el sig·lo pasado-por las corrientl~s do la•·n. mny fres­
cas-no pode~nos ¡;Ínembargo afirmar nad:t do cierto, á lo ménos e:s 
imposible averiguar las fechas segutas, porque desgraeiad:unent«t 
en los archivos no existe mula sobre Ol,te interesn.nte volean.-Es en­
rioso · que V elasco no reeonoce el Antisam1 como volean, y Alcedo 
pone en cuostion la opinion de algunos quo lo tomaron por tal 

Segun Cond~1mine (Voy. pág. 72) la acti\,idnd actual dol8an­
gay ó volean de _lVIacas elata ele esto Mí.o. N o sabemos si hizo ya /m­
tes ele esta époea ftlgnuas ornpcioncs,-lo que os probable-; pero 
desde el m1o de 1'128 hasta nueHtros dias no lm interrumpido ja,má¡;;,. 
del todo su activi<lad, ántes bien la lm aumenütdo considerablemontt~ 
en ciertos tiempos. · . 
1730. Bl18 de .TnUo, á hts 8 tlc In. mañana asolo un tel'rcmoto á Santiago t1c Chil~ 

y una t~mn parte de e:>te ptl.ís El mttr salió HolJre bs coRtas é iunndó la ciu­
dad de Coueepeion. 1Iolirm I, ~1B. Alcedo I. G81. IV. 4üH.-lloff señala la fe­
elut del 8 rle Julio, y dice que el !) delnnRmo mes se repitieron lofl tembla­
reN. Ge8ch. II. 48:l y Chron. I. 385, segnu Hist. gé''. dc3 Y o y. t. XIX. p6.g. 
415. 

1732. Brupcion dcl·vo!can de J?uegoen Guatemq,la,. liumll. Kos. IV. 514. Hoff, 
Goseh. UL 47H; Chron.l. <3!):¿, 

El2 ile JJ<icicmbre. se sintió c1e nuevo en Lima y Auqui11a un terremof(p 
fui!rle. Alcedo I. 1±9. Hoff, Gesr~ll; II. 487; Cltrou. I. :302. 

1734. En este aüo se repitieron treH vcees unos temblores ?IWy 'l'ecios en la ciudad 
üe Lima., Ale. II. 580, IJoff1 Geseh. U 487; Chron. I. 3H3. 

1'135. (]¡·an üm·cmoto en L'opayan, r1ne-dcstrny6 la mayor parte de la eiudad.- Al&. 
IV.%ií. 

:lt_'~nJ~é:P. E'l 5 de Diciembre ent o las 12 y 1 de b noche hubo·_ 
un terremoto en la proúnr:ii~ de Latac·un/}a. La eiuda(l misma Rnfrió 
ménos que algunos pueblos vecinos y haeiendas. 11;ntrc otros estra­
gos, se hundieron las iglesias de Pujilf, Toacaso y Saquisilí. CeduL 
foj. 182, en el arch. de Latac.-En Quito se sinti6 muy poco el 
~acudiniiento; seg:un Condmnine, al que se elche la fecha exacta ci­
tada mriba, duró cerca de if de un minuto, y dice que fué mu­
eho .mas fuerte en las cercíuiías del Ilihisa; en donde murieron al­
gunos Indios, y se ln111dieron varias casas (Voy ... pág.~ 21 ). Si 1a cita , 
(le Hoff es exacta segun Bouguor (Do la. fig. do la torre pág·. 74), un 
Ütgo corea de Lat~tcunga habría arrojado en esta ocasÍoh llamas_, 
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'Este lago no seria otro que el del Quilotoa. Hoff, Gesch. II. 495; 
Chron. l. B B4. 
1737. Brnpcion del t'olean dt'di1uc,r¡o r:n a ualcnwla.. Hun1b. Kos. IY. .)44. Hoff1 

GP8eh. 111. ,!7H; Chron. l. :1\m. 
1'errc;noto fuatc. en San!io r¡o. de Ukile, cou el ewd quedo tambien asoladn 

V¡tldivia. Alcedo JV. J!W; V. 27-J. 
l73f:\0. Segun Hum.bolclt ·el Cotopa.xi hi:;-;o en este afio una gran , 
ernpcion. ,Hoff (Ohron. I. i398) eita: Humb. Vues des Oordilleres et 
1nomnnens. despeuples do l'Amérigue, t. I. pág. 142. Esta obra actual- . 
mente no está á rni disposieidn; pero en el "Essai snrla géographie 
des plantes et Tablean physique des Hégions équinoxiales" se encuen­
tra tnmbien 11m pasaje que r,;c refiere á este hecho. H11mboldt ha­
l)la allí del diseño qne él mismo diq del Cotopaxi, ·el cua1, sea cli­
eho de past),. eorrespom1e Inny poco {1 la Tealidad, y dice: '~La altura, 
del humo· que despide el cráter, no está figurada arbitraríam(¡ln­
to en el diseno. Pm·a calcularlo Ine he conform.ado con el cómpu­
to hecho por Mr. ele la Condamine, que juzg·6 que las llamas en 
1738 se olo\raron á mas de 900 metros sobre el vértice del Volc~tn. 
Ent6nces, fué que el Cotopaxi ar¡·ojó como otros volcanes del Reiiio ele 
Qni to, inmensa cantidad do aguas cargadas ele hidrógeno sulfurado, 
)' de arcilla, carbnracla mezclada con azufre y peces muy poco al­
terados por el calor, y ·que forman una especie nueva del gértero 
Piinelodus (P. Cyclopwn )". *-Desatenc1an1os enteramente la deséripcion 
misma ele la crupcion-fáci1mente s·e poclrian proponer·. algunas <;lu­
das y objeciones-; el heeho mismo me parece muy clud.oso. Obn- . 
damine describe en el "Journal du Voyage" detallaclainento su viaje 
al Cotopaxi en el tLfio de 1738, pero no dice ni una palabra del 
·acontecimiento mencionado por Humboldt; ántes bie"n afiúna expre­
namont.e que: "Apres un silence ele plus ele dome E\iecles, a renouvelé 
Res explosions en l 7 42" &a. Estas palabras están en armonía con 
lo que afirman todos los domas escritores sobre el Cotopaxi, así co­
mo con la relacion existelite en el archivo do Latacunga; y es pro­
bable que Humboldt hizo la clescripcion de una erupcion lWStt'Jriór 
al ano ele 17'38 .. En efecto, veo que Condamine en su obra citada, 
pág·. 159, pone en relacion, de una manera algo confusa,, sus me­
elidas del Ootopaxi hechas en 17 38 con la erupcion del ano 17 42. 
Leyendo el pasnje eon atenc.ion se aclvieTte fáeilmente ·que se re­
fiere á las medidas anteriores, solamente pam apoyar y justificar 
el avalúo de la altura áque se levantó la ceniza en 1742. Oreo, 
pues, qn.o sin reparo podemos eliminar este año. ele la crónica de las 
erupciones del Ootopaxi. . . . . 

Segun Alcedo sucedió en este nño m.1 terremoto en Areqnipn. Diee. I. 149. 
1739. Al pi·incipio de Abril el Scmgay se ha116 en una con'" 

mocion extraordinaria. Mr. ele Ja Oonclamine observó este espectáeulo 
grandioso do üna d:istancia lio muy g1;ande, en el páramo de Sula.: 
"Todo el monto pareció arder, así como el cráter mismo. Sobre o1 
<~ono so dorrmn6 1111 rio do azufro y botun encendido y He for1nú 
su cauce por medio ele la nieve, de la cual la cumbre siempre está 
eubiorta'·' (Voy. pág. 77). Pnroco excusado advertir que el dicho rio 
no se formó de azufre ni. betun, sino de Java enrojecida. Los bra., 
midos de aquel volean se oyeron entónces freellentemente en Gua'-' 
yaquil...-Segun Humboldt este estado de grande agitacion del San-
gay duró hasta_ el afio de ,J745 (Klein. Schr. pág. ~4). ·· , .. 

El 24 de .11Iarzo se asolo el pueblo de Toro en ·¡a provmcm de OhumblVllcás 
en el Perú1 probnblemente á causa de un terremoto, a,unque esto no se die'~ 

·r. Cito segun la tra1uccion castellano, hecha en el "Semanario de la Nueva Gm· 
nado," ppr J, Caldas. 1849 pag. 2,75. 
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expresamente. Alcedo V. 181. · · . 

]_ 7 40~ En este año a.punta Oondamine algunos temblores, qne 
él mismo había observado en Quito: 

El. 27 de Agosto por la mañana, ántes de amanecer, se sinti6 
un sacudimiento bastnnte fuerte. Otros mas lentos sucedieron: 

Ell2 ele Setiembre, á las 5 de h mañana (el movimiento duró, 
ton· pocos intérvalos; casi 2 minutos); 

El14 de Setiembre á las 4 de la mañana, y. 
El 16 de Setiernbre á las 2 .. de b mañann.-"-Oondamine añado 

aquí: "El hombre se acostumbra á todo, y á los mismos temblores; 
ostos en Quito fueronj!·ecuentes, mmque no muy fuertes" (Voy. pág. 
9G-97). . 

Por Diciembre lile .dice que ardió de nuevo el lag·o ,del cráter 
del Quilotoa. Rl Marqués de Maenza, propietario ele ln Oiénega cer­
ca ele I,atacunga, que en 17 51 se halló en París, informó á Mr. de 
la. Conclamine sobre este acontecirniento. El lago habría ardido du­
rante una noehe entera, Jas llamas habrían quemado todos los ar­
bustos al rededor del Iag·o y matado· el ganado que paeh en las 
cercanías; despnos habría vuelto todo á su estado anterior (Oond. 
Voy. pág. 62). En términos semejantes so expresa Velasco, 'que 
aquí parece seguir á Oondamine; solamente que segun 61 apai·eció 
de nuevo la isht Inmdicla., se quemaron hasta las rocas y se esteri­
lizaron los campos (Vol. I. 12). Parece sospechoso el que Oonda­
mine, que por Setiembre de 1738 había visitac~o el Quilotoa, y que 
en D:ciembre ele 17 40 se halló no muy léjos de esta montana, no 
recibiera dicha noticia, sino once anos despues en París.-Alceclo 
1nenciona los fenómenos del Quilotoa en los años de 1739 y 1743 
(Dic. IV. 364 }-vY agner dice: "Una segunda erupcion fuerte de 
aquella isla, sucedió, en 17 40. 'l'oclo e llago armredó en una ilumina-­
cion maravillosa de Uamas, como refiere el histoxiador eitado (Velas­
co ); poro sin él u da, fué solmmmte el reflejo de los proyectiles en·­
cenclidos el que iluminó el lago" (Reís. im trop. Am. pág. 4G5) .. ¡La 
misma exageraóon que en el afio de 1725! . . 

Las escasas not'cüts citadas, que tienen algo de :misterioso, no 
soü á propó:rito para dilucidar definitivam.ente la naturaleza del fe­
nómeno en cuestion, que s lgun os fama. se repitió varias veces aun 

-clespue··, siendo la última en 1859. Para poder establecer siquilmt 
una conjetura proha1Jlo, es preciso conocer de alguna manera el es­
tado actual del Quilotoa. El Señor Dr. \V. Heiss, primer geólogo 
que en Diciembre del ano pasado de 1872 examinó este volean, tu­
vo la bondad de dirigirme una comunicacion, de la cual tomo . los 
elatos sigui en tes. 

. El Qnilotoa es nna montaña compuesta de lavas a.ndesíticas y · 
piedra pómez, en . las faldas occidentales de la Cordillera occiden­
tal. Dichos materiales volcánicos con otros proyectiles han xellena­
do ol profundo Yn11e del río 'J'onehi, ahondndo en 1ma fornmcion 
orupti vu mas antigua (do las rocas llnmadas verdes). El cráter de 

·esto Yolcan extinguido tiono pn.r1YlüH muy ornrinndaH, do corea do 
10~0 pies de altura, y en su mayor parte está ocupado por el la­
go .. : Al lado Oeste· del borde del crcí.ter baja una loma ménos pen­
diente hasta el lago, .Jormam1o una lJequeña península. 'Esta promi­
nencia en las paredes esc~trpadas no es sino un gran derrumbo ele 
la:1 capas de toha volcánica, y se extendió un dia. mucho mas que 
ahora hácia la parte del lago, de mm1era que pudieron plantarse 
a.Jlí algunas chozas y pacer el ganado. Pero el ~tgua que penetra 
fúcilmente l~ toba floja, y el oleaje aunque débil, sinembargo con-
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thmo c1el lago profJtndó, d~smo1;onaron y socaharon poeo lt poco el · 
terreno derrumbado, y así la pcnínsuh~ disminuyó cada dia, mat; y 
fH'3 redujo finalmente al l'Osto pequeno que aun .se eonscrvn.-Ersta. 
oxplicácimi del Sé11or. Dr. Heiss, oxadfO sin duda alguna y confor­
me ú ÜL naturaleza, fné ccmfirmach por la narraeion de un ·viejo Mayor­
<.k'mo de la: hacienda de Tigna., quien afirmó fJUO el lago no hahin, 
::;ido ántes redondo cOI<lO ahora, porque del lado Oer;;te entrab<L un 
trozo considerable de terrenü, que ".ibn derribándose", hasta que el 
lago tomó su fonrm adual. -l1'ácil es que ele estos sucesos naciera ol 
<'.uonto de los terrenos inun(hclos y de· la isla hundida; porque 
deseonociendo el pueblo los fm1(,monos geológicos, es demasiado 
propenso á atribuir los efectos de los lentos procedimientos natu­
rales á cansas .im;tantAnens y violentas. 

_ El l<tgo t ·ene agua, sal~tda. y en todas partes se desprenden 
1 b , .l 1 • ¡· 1,, . ' d 'b'l ] 1 • J 1 Jtll' Ujl:li3 e e gas, que e,<; aczr.o caruonzco, con un Olor e- 1 no mCt·ro-
gc·no s1d/urado. Ahom l;i.on. si salieron llamas, es decir gases infla­
mados del lago, no puclif~ron ser los g·ases mencionados; pues una 
inflamaeion esr:ont{mea del hidrógeno sulfurado en el lago os mas que 
improbable, y el :'tciclo eaxbónico predominante hubiera impedido }¡.¡, 
inflamacion. Parece tcn1eraTio suponer que de vez en cuando se des­
prendan otros gaues inflamables; á lo ménos faltaria todo fundamen­
to para tal snposicion. Por esto el Dr. Heiss se inclina á negar la exis­
tencia de las llmnm; y explica, el cuento de la manera siguü:nte. Cuando 
{)11 ciertas épocas va aumentándose el despr~mdimiento ele gas, el agna 
rarece hervir y se tirre de amarillo por el lodo removido [en el estado 
tranquilo el lago e:" verdoso J. Por 1á gran cantidad de ácido carbóni­
co, iTIAzda,do eon hidrógeno sulfurado, los a11Ímales en las Gereanías 
habrán c1e padecer, y hasta sufrir á veces)a muerte; los arbustos en 
las orillas se secarán y apar3cer{m como quemados. De estos efec­
tos el pueblo que desconoce las eausm; verdaderas, cleclueirá la, exis­
tencia. del fuego, que }~izo hon·~ir el agua y ennegreció los animales y 
pladas.-E~ ta e x.plicacion, á la cual por supuesto no quiero vinclicár nn 
valor absoluto, me parece ba.stante plausible, hasta que una obser· 
Yadon directa, si acaso el fenóm.eno se repite un día, decida ht 
cücstion definitivamente. 

]_ ~ 41L El 14 de J¿prio á la 1~ de· la tarde sucedió en Qni·' 
to un temblor muy fuerte, aunque duró solamente pocos seg·un~ 
dos; el mas fuerte que Condamine obsorYÓ en esüt ciudad [Voy. 
pág. 115]. 

Ell:3 de Jul·io, el lG del 'nl,ismo ?WS á las 4~- do la. mañana, y el 
25 de A/)osto removieron los temblores los instrumentos de observa­
eion d€J Mr. Bougner en 'l'an1úi cm·ea. do Cuenca. El dol25 de Agos­
to fué- mas fuerte que los dos preeodéntes. (Condam. Voy. pág. 120 ), 

17 4~· En este afio el Cotopa:x~i entra en un estado de nuem 
nrt-ividad, dei3pucs de haber quec1ado tranquilo 1ms de 200 anos. DeA .. 
do ontóncof:l pol'maueeió aetivo por muchos aüoB, y de cuando en 
eunndo ha, hecho ornrcionos os¡mntosns y mny funcBüw. 

So dice, que durante el afio 17 {t2 r~e oyeron en Quito las fre­
cuentes detonaciones del Ootopaxi, y Condamine se alega por tes~ 
tigo del hecho á sí mismo (Voy. pg. 158). El 15 de Junio por la 
tarde, y no ~l G de Julio, como afirma V elasco (III. 80), sucedió ht 
primera erupcion, y segun parece s,in mucho estruendo; pues Con~ 
damine y Bouguer, que al mismo tiempo estaban haciendo s·us oh- · 
servaciones en el Pichincha y por lo tanto á cürtn distandn, del 
Cotopax:i, no oyeron nada, y solamente el 19 de Junio por la, ma­
:uana., estando el horizonte nmy despejado, observaron e\ ponachc:' 
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, de hun~o y dn:iza. sobre !a. cúspide del Cotopa.xi (Voy. p~~·. 1;~6} 
DesgracmclamerH.e Conclamme no da. Jos, pormenores ele esta pntne­
nt erupcion, rehiitiéndose á un tratado extenso de Bougner en lat1 
"Memoires de Y Académie l7 4:4/' que no teno·o á ,mano, y 'á la. lle­
lacion histórica.. do Ulloa,, que sinemJmrgo tampoeo entn1 ep_ los. 
detalles. Los datos que existen en el archiv(¡ ele I.~atacunrrn. sobre las 
primeras ernpcioriés so'll' igualmente pobres é incompletos, porque · 
se escribieron hailtaüte timnpo despnes con ocasion de la erupcim1 .·· 
grande en 17G8: Ttespecto á la erupeio~1 de .17 112 se dice solmnen.:. 
te, que "a.rn'dn6 brieieúdas, arrebnÚ'> ganados, destrozó los pUentes 
(1118 ha.bia ele arcns, y amedrentó loH flnimos hasta el ·último t?-r­
mino ele la· afliceion;'1 de lo cnnl J10demos inferir grandes ~1:\;enidas 
de agua y lodo, y por consiguient 3 ·X· la efn:;ion .ele la lava, fenó,­
menos que se deseriben con mayor dnridad en las érnpciones si­
gnientés. Parece que ya .cm esta, primera; rewnta?:'on el Cotopaxi nr'­
rojó cenizas; pnes ''el cerro prosiguió repitiendo eon mucha fn;cuen .. 
eia penachos Cl;ecidos de ceni.m,.n. Cecln1. foj.,J82, areh. de Lat.' , 

Bl 9 de DiciembJ'e á ht úna (!8 la tarde siguió la segunda erupción 
mas fuerte eme la '1wimera. Las nvenidns de ~:2·ua v locl·•, yr 1m3 es~ 

j_ ' · C.J 01 · 1 

tntgos. causados por ellas, fueron mucho mas eonr:;idorab1es que en 
J LLnio. -Hombl;es y animales murieron por c<:mtamref', mo1ilic B, o1wa­
jes y h:wicmclás situadas en 1ns cercanías de los rios y preservadas 
en la in·in1em ocasir;m, fueron <HTebatadas esta Tez. En Latncungn. 
desapateei6 cnsi ·completamente o1 ' 1barrio e aliento" y ellngnr 11ama~ 
do Hnmibmnha.-El 20 de Diciembre dirigió. el Corregidor Don Pe­
dro Pérez do Anda ·ü'ntt procl::n11a. {t. lr'8 · habitnntc0 de Lataeui1g·a, 

l t , .l 1 . 1 . • . .• t' 1 • , ¡· • . . ' I l) ex wr a.nc otes a que mns wran a 111\H· .. procemon y engwrnn a a >Ga-
tísima. Virgoü María po¡· patrona, del Ootopaxi ó mejor clieho eon­
tm el Cotopaxi. Hl . dü~ siguiente . se hizo ]a proeesion ·y ln cledi­
_ea.cion. (CedUl. foj~ 14.9y 182, arch. de Lat.). Algunas noticins hre\res 
de las erupciones .de~ este afio se encuentran tambien en Humboldt 
Kosmos IV. 577. Alcodó J. G7~. I:Tof':f, Geseh. H.•492; Chron. I. 400. 
\:V ag-ner, Heisen pg: 503 (con algunas in8xaetitudes). · · 

H0ff habla en este m1o ele "llam:ts sobre el Sangay'1 (Cliroú. I. 401 ), 
pero este (¡,:eflejo del fuego) no os un fenómeno notable en oldicho 
volean, y 11odrh notarsé de¡.¡de 17Z8 hasta ] 87 i3 casi todos los di as. 
No parece gue ·el Sángay hizo m1t6nces lina ernpcion extraordinaria.. 

Bn el Perú, especia.lmentc> en 1/ima 21 Arequ·ipa. se sintieron algunos tmn­
bloTes lj!Odemdos, soLre todo el D, lU y ~7 de I\Iayo, el 12 de Junio y el 14·dc 
Octubre. lloff; Gesch. II. 487; Chron. I. M}O. 

17 ..:1:3. ·El C.otopaxi. continú(t ·haciendo erupciones, en las cuales, 
n.unque las· inundaeiones' no llegaron ú · ser tan fsrmidables como 
úntes, las lluvia¡¡ de · éeniza ·fueron nmúho m~1s fuertes, de su.erto 
que el gnnado no eneontró pasto, ·y la provincia {mtes tan hermo­
sa comén,zó deste .entónces á oste'ri1izárse.-·Velasco menciona una 
er~tpeion maB grande por Abril tló CE!Ül afío, qno se halma clistíngui­
(lo por el "fou6nwllo rww ra.ro que ~;o o1Jr.;ory(¡ en tm1o ol monto. 

· Dejóso vea.· todo interiormente enc\ondido, !lo de otra suerte (1ue un 
farol traspirando por millares u e , grietas y aberturas, el océano do 
sus interioresilq,mas" (Vol. III.' 80). Es un error muy general del 
pne1Jlo, tomm; la~ corrientes do lacva. em:ojeeida en las faMas de un 
yolcan por gi·ieta~ abiertas. Lo que describe Vela.seo, sin duela fue­
ron tamhien alguna~: coi·rientes ele o lava tal vez l'amiíiea.das, que do.. 
léjos pudieron part)cer hendiduras·, llenas do fuego, sobre todo dG 
noche. Poelón1.os hafer esta suposicion con tanto mayor motivo cuan-· 

. * Respecto á este ''po1· consiguien!@" véase la explicacion dQ las a,venidas <1e. figna 
y lodo, was abajo en el aúo do 1744, 
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to que en OHL~t mi:mm 6enHion, masas inmensas de agu:a se prcei~ · 
pitaron do! <~ollo del volean,, las que sinembargo, causaron "meno-­
res (b,üoH que la yez pasadtt, por estar robados ya los ganados y las 
ha.ciencla¡;" (V el. l. e.).-Otr~t erupcion fuerte (6 tal vez la misma~) 
(:.ita Condamine el 2'7 de SGtiembre (Voy. pg. 156).-SegU:n Aleedo, 
Latacunga, se habría asolado ep.~este nño por un terremoto (Diee. ·V, 
14.). En el manuscrito del archivo de Latacunga, que emunera to­
dos los terremotos de importancia, no se encuentra, esto, y Velas­
co (l. c.) afirma expresamente, que el Cotopaxi en 17 45 "tampo­
<.lO hizo daño eon terremotos." 

Villavicencio registra en este año un gran terremoto ·en Loja, 
sin citár la fuente (Geografía pg. 238). Si aquí sigu~ á Velasco, lo 
que me parece p;robable, es un error de pluma ó de Imprenta, pues­
to que Velasco (III. 100.) citael año ele 1749. 

El18 de Oaütb!'e. Terremoto en Po1wyan y sus cercanías. Groot, Hist. l. 370. 
Terrmlwto en Limrx. Alcedo II. 580. Segun Hoff se repitieron los sacu­

dinlientos tres veces y so sintieron hasta en 'l'arq,wi aeraa ele Ouenea [Gesch:. 
II. 487; Chron. I. 401 J. Condamine, aunque habla de frecuentes temblores 
dura,nte todo el tiempo do sus obsenaciones cn-aqnella region, [Voy. pg. 17B] 
sinembargo no los refiere en particular á este afio. 

l. '144. Enla noche del 30 al 31 d'3 Nov'Íembre1 (segun Velaseo 
el 30, á las 7 ~ de la tarde) empezó 'ttna ele las, erupciones mas ter­
r-ibles del Cotopaxi. Conclamine nos da mucho mas pormenores so­
bre esta erupcion, que sobre la ele 17 42 : verdad es que solamen,. 
te se refiere á cartfÍs recibidas de Quito y á las .informaciones de 
algunos testigos oculares con quienes habló en Paris.-Segun advier­
te V elasco expresamente, esta vez no se sintió en Quito ó Latacun­
ga el menor terremoto (IIL 81). Condamine cuenta un fen~meno 
muy curioso, que si en efecto hubiera sucedido, seria clifícil,de ex~ 
plicar. Dice que en esta ocasion el estruendo, terrible y los truenos 
subterráneos del Cotopa,xi se oyeron hasta , 01i Guayaquil y Pi ura 
de _un lado, y hasta en Pasto y Popayan de ?tro, miéntras qne_ e:~ 
(J,udo y aun en Eatacunga~y estQ es lo maravllloso-no se pet·c~bw 
el menor· ·rwido. Para mí, lo oonfieso, esta noticia tiene poca proba­
biliclad, á pesar de los '·testigos ~dedignos", que cita, Oondamine, ,;" 
pesar de que Velasco llama el mismo fenómeno "sobre todos raro , 
afirmando otro tanto del tenemoto, siendo así que se experimema­
:ron ambos efectos "por mas de 200 leguas ele distancia" (III. 81 ). Si 
e~ efecto al mismo tiempo en Popayan "Ó en Piurll.. hubiese acae., 
c1do un _temblor-lo_ que no es imposible, aunque no con~ta-&c~~ 
mo poclna ~ elasco c~niprobar que fné ocasionado por ,el Cotol?ax;-~ 

. Las ll1wws de cemza fueron esta vez muy cremdas. Al. prmm­
pw cayó a.rena gruesa, clespües una tiernt mas :fina de un color 
blanquizco, rojizo ó verdoso y ele un sabor clesagrnclable, :finalmen~ 
te ceniza comun. Esta ültima fué llevada á graneles distancias y has~ 
ta al mar; junto á la Ciéneg·a., 4 leguas distante del volean,. formó 
una capa de 3 á 4 pulgadas ele espesor, y aun cerca ele H.IOlmm­
ba, á la, clistanci<t de 12 á 15 leguas. cubrió los pa.stos y ca~npo::; 
de manera, que millares de ganados perecieron de hambre (Cond. 
Voy. pág. lGO). 

Parece que en esta ocasion el cráter del Cotopaxi arrojó graneles 
corrientes de lava en diferentes direcciones; porque fundieron la nie,. 
ve en tanta cantidad, que laR inundaciones desmedida¡:¡ superaron to­
_das las a.nteriores. Una· porcion del agua se derrmnó hácia el N. al 
valle de Chillo; cuatro torrentes se precipitaron hácia el 0: á la lla, 
;nura ele Latacunga, y el rio N apo, que tiene su naC'imiento en el lado 
E. del volean, creció.tanto y tan rápidamente, que á la media noche, 
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'G. horas despues del principio de la erupcion, arrebató. el pueblo d(C~ 
N apo con casi todos sus habitantes, á pesar de ef'tar situado por 
lo ménos. 50 leguas mas abajo del volean. Alcedo III. 285. V olasco 
III. 81. Condam. Voy.157. . 

& De dónde, podemos preguntar ahora, esas ma,sas inn1ensas do 
UJgua y lodo en las erupqiones~-Es este un problema, que ya en 
tiempos anteriores preocupó á varios escritores y hasta hoy clia 
ocupa á muchos geólogos que han intentado resolver] e ele diversos 
modos. En V elasco se encuentra un pasaje concerniente á esta cues­
tion, el .cual merece ser citado entero, porque este, histol'i'1dor pa~ 
rece uno de los primeros que so opuso á la opinion hasta ahora. 
muy general * en J:=t América, asf como en ht Europa, de que de 
vez en cuando toda la, cubierta do nieve do un :volean en pocas 
horas pueda convertirse en agua JJOr el calor interio·r dc:t monte. Es 
·verdad, que V e lasco, exponiendo su propia teoría, cae· en otro error 
.tal vez aun mas grande. Dice. así: "La portentosa é increible inun­
dacion ele agua que arrojo continuamente toda la noche, creyeron 
á los principios que ft1ese de toda la nieve deshecha con haberse 
caldeado el monte, porque se dejó ver al otro dia todo limpio de 
ella. Discurso no do filósofos süw de algunos ignorantes; pues ni 
toda lá nieYe deshecha era capaz de hacer una milésima parte de 
las aguas que arrojó, ni estas se hubieran clerraínaclo por una sola 
parte1 como lo ,hicieron, sino en circunferencia por todas. Salieron 
del error, cuando sobreviniendo las aguas, se lavó el monte de la 
ceniza y arena que lo cubrian, y descubrió toda su riiev~ empedoi·­
nicla, á excepcion ele la gran ca.lle que abrió desde la boca. en Ja, 
.cumbre hasta su pié. Em este canee abierto muy profundo, y an-:­
eho mas clo una legua, el 'cual no so vistió ele nieve en algunos anos, 
como lo observé yo mismo, a,nclándolo hasta cerca do la mitad." 
Hab1ando do una erupcion post01·ior vuelve al . mismo tema, para 
proferir finalmente su propia opinion: "Es ciertq, que á pesar de 
sor uno de los mayores y mas "elevados montes americanos, no se­
ria capaz de contener una centésima parte del a:gua ·que arrojó en 

· una sola erupcion ; y es tambien cierto que todo su lüelo des­
hecho no podría. causar este ofecto.~'-"Y o fuí y seré siempre del 
dictámen de que aquellas fueron aguas clelmar atraidas por los an-

. clmrosos conductos snbteJTáneos, con poca filtracion, segun lo mlies­
tran el color y gusto ; y que ht causa de esta atraccion violenta; 
:no es otra que la rarefaccion del aire en la o1uoda,d del monte . 
. Poca filosofía se requiere para comprender este mecanismo de la 

. naturaleza." &a., pero 1¡na fé gTancle! podríamos añadir. V elasco ex-­
plica muy bien el clesaparecuuiento de la nieve en todo el monto 
por una cubierta de ceniza y -rapilli. En estos últimos tiempos, se­
gun me han asegurado testigos oculares, ha sucedido . varias ve­
ces queht parte superior del cono del Cotopaxi, en apariencia com­
pletamente tranquilo, se ennegreció durante la. nocl1e sin que hu­
biese derramado Tnayor cantida~l de agnn. La primera nevada ha­
ce desaparecer la cubierta comunmente delgad~t ele ceniza. Lasco­
uizas por lo eomnn no ¡;;on llevadas por laR lluviav:, eomo mtpono 
Velasco, sino ántes bien sepultadas debt~jo . de la nieve. En efecto, 
algunos observadores perspicaces lmn notado en las grietas del hié­
lo del Cotopaxi, que las capas de hielo van alternando con otras 
mas delgadas de ceniza y ra})illi.-Si V elasco aclexnas es·. del die- ... 
támeu, que toda ht nieve y hielo del Cotopaxi 110: bastaria pata 

* So¡¡te:nidn. tambieu po¡· la au,toric1ac1 de Rtlmboldt. 
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eausar innndac~ones tan grandes, en esto está· muy e-quivocado. lA1, 

calle profunda y anclu:., que describe V ela:;co, sin duda no es otra 
eosa que una COlTÍente de lava, que escnvó su cauce en la nieve 
y en el hielo, "y In cual no se vistió ele nieve en algtmos años," 
porque el calor se conservó tanto tiempo en su interior. * Ahora· 
bien, reduzcamos la anchura de la corriente indicada por V elasco 
(suponiendo que sea exageradn) á la mitad, pongamos para el lar­
g-o de su camino por la nieve GOOO pies, y pam las capas fundí:. 
das. de hielo y nieve solamente el espesor ele 30 pies, en ese· caso 
esta corriente ele lava debió producir una cantidad de agua que pu­
do inundar un terreno extenso, y reuniéndose en el angosto cauce 
de un rio aun arrebatar un buen trozo de Latacung~t. Con todo esto 
no hornos tomacl'o en cuenta 01 que dicha agua puede convertirse 
en una úvonicla ele lodo mudw mas voluminosa, mezclándose con~. 
el agua las eenizas, arenas, rapilli, escorüts, trozos ele rocas y de 
hielo en gran cantidad, como en efecto ha sueedido mas de una vez. 
¡Qué seria ele la provincia de Latacunga, si toda la masa de· hielo 
y nieve que cubre el Cotopnxi se fnudiera en una sola noche! ** 

17 .:Jl:6o La asercion ele Velaseo, ele que el 1 O de Febrm·o de 
1 7 4G el Cotopaxi hizo una ,c¡rancle ert{;pcion, :sin chi.da es errónea, y 
me pa.reee que la confunde con la del 10 de Jr'eb1-ero de 1766, que 
V elasco refiere dos veces (III. 82. ). Alcedo comete el mismo error, 
y adema¡; atribuye á esta eTul)cion pretendida una destruceion par~ 
cial de Hiohamba (Dice. IV. 425). La fecha . misma que difiere do 
la ve.rclaclerfL solamente ele una cifra· ( 4 en lügar de 6) da márge'n 
á una sQspecha; pero mas vale la circunstancia de que el m.'il.nus~ 
crito del archivo de Latacnnga, enumerando todas las erupciol'les y 
terremotos ele aquellos tiempos, no registra ninguna, en el _año ele 
17 46. Villavicencio y otros escritores modernos copiaü la noticia 
de V elasco ó de Alcedo, y no indican otm fuente. - , 

El. 28 ele Octubre á fa.s lo i dü J¡t noche ac<wció 1m tertemoto espantoso 
en Lima y en casi todo el Perú. El Callao con el puerto fué arrnsac1o pór 
las olas del ma,r, que embit~tió con un furor extrnordinario. Eu 24, homs so 
contaron mas de 200 sacudimientos de tierra, y los tümblores se repitieron fre" 
cuentemente durante todo el resto del añO y aun hasta Octubre de 17>17. 
l1ixisten varios documentos sobre este terremoto memt.ra:ulo. lvluchos ponno· 
nores se hallan por e,iemplo en tres impresos anónhnos, que salieron á luz en 
Lima en el mismo año de 1746, no móhos qne en dos cartas do ,J, Eusohio 
de Llano y Zapa,ta (Lima 1747), q~w son dos ''Dim·los" exactos y refieren con 
particularidad Jos temblores que siguieron al gran torremoto1 comprondiendo 
el primer diario desde e128 de Octubre dol74ü hasta e116do Febr. de1747, 
y el segun'dn desde oll o do Marzo do 1747 hasht el 28 do Octubre del mismo 
año. *** Algunos datos mas breyes se encuentran en Condamine, Voy. prf-_t: 

* Sabido es, que las oonientes de lava oonservnn el calor interior 10, 20, 40 y uins 
~tños, segun su espesor. El Señor Dr. Reiss en su ascension al Ooto:pnxi observó en :Oi· 
ciembre dtl 1872, qne una corriente del año de 1854, sob¡·e la cual ~<uhió, habia conser­
vado todavín. una tempemtura elevuda, y en las hendid mas de lv.lav<1 hizo aubh· el termo· 
metro á 20 ° y 32 ° centígrado$. 

** Véase el Apéndice N. 12. 
*H Es una observaoion bastante geneml que 11: los g1•andes terromotoa signen ·th~· 

rante algunos meses temblores frecuentes. Despuos dol ten·omoto <lHpantoso de lmbabu· 
m, ol lG do Ago~;to du 18G8, fJc oontal'Oil casi 400 temblores mau t1 móuos l'coios, en el 
espacio de un año. ('J'engo presentes los apuntes del señor doctor Manuel Cevdllos, oum 
do Ootaonchi, c¡ne lluv<> nn dinl'ir oxnoto.) Pam qno vofimoH qno ost0 Jwoho 110 f'H Of!· 

cepciomtl, pongo!! oontinuaciou un breve rost'imen de loa temblores aov.eoidos en Lima 
én1U6-4'7, sacado de los "Diarios" de Eusebio do Lhmo y Zapata. 
28-lH c1e Octubre de 1746 220 temblol·es Mayo de 174.7 lü temblOl'ef! 

· Noviembre , 113 Junio , 21 ., 
Diciembre 40 , Julio , 13 ,. 
Enero de 17'47 33 11 Agosto , 14 ,, 
Febrero , 45 11 Setiemb1·e , 19 ., 
MarllcJ , 14 ,. Octubre , 10 , 
Abril , 11 ,._ 

508 tmn.blor-es. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-40-
IV. Alcedo IL 580. Hoff, Gosch. H. 487 &a. ]~s-de advertir, que Alcedo 
:¡lOne ht clcstruceion del Callao equiYoeadmnonte en 17,17, miéntras la fecha 
del terremoto de J1in;ut es exa.cta. 

_ 174J). El 20 de Enero padecüi -Loja un terrem.otq fi.ierte, segun 
V elasc<;> liT. 100. Faltan los p01'menores, ( qne existirán tal vez on los 
archivos do Loja. ). · 

17;;'.:3)<!). Desde el iJ hasüt el G de 8etiemb•re se oyoron en las 
cercanías uel Cotopaxi cletrHzaciones tan formidal)les, que todos te­
mieron· una nueva ornpcion do ~este volean. Co'ndam. Voy. pg. lGO. 
Pero el que en efeoto hiciera la ernpcion, como refieren Humboldt 
y lloff~ e& falso. Hoff, Chron. l. 40D. 

'17~"' ~--1'~'07 . D... o~ • 

17 51. El 24 ele M((;yo, gran terremoto en Gh ile, inundánr1osc en cata oea 
sion do nue-Vo la ciudad de Conccpcion. Alcedo I. G:n. J\lolinn I. 33. Hof 
Ohron. I. 412. Hoff menciona, sm duda por una er¡uivccacion, el mlsmo acon 
tecüniento dos \eces, la primera vez lo coloca al24 do :Mayo t1e 17.'30. ( Gcsclt 
II. ,183; Chron. I. 408.) -

Otro ten·emoto suéedió en este mismo alío en 8antiago de G-uatemala .. Hoff, 
Chmn. I. 412. (Acaso lmy aquí llll trastrocamiento con Santia.go de Chile?) 

1755. El2G de Abr-il. Gmn terremoto en la provincia de Quito, 
Dos CCdulas reales oxistonter; en el archivo ele Quito hacen moncion 
do este ~erremoto, la primera lleva la focha de 26 de Setiemb. 175G, 
y la sogúnd~t Ia de 20 de Agosto 17 58.-Repitiéronse entónces los ' 
sacudimientos de tierra por muchos dias. Segun un· antiguo rl}anus­
mito del Convento . do la Merced "desdo ol26 hasta el 28. de Abril 
la tierra ¡;e agitó con sacudimientos espantosos casi sin interrumpirse 
de un momento". Miguel de Jijon y Loon en su informe al Rey 
(17 56),. dice, .que los temblores continu.aron durante una parte del 
mes de._ Mayo, y conformo al mannscTito citad. o· do la MGlrcod, los 
temblor~s débiles se· repitieron frecuentemente por 8 semanas.-A 
los priniei·os sacudirrtieutos la mayor parte do los habitantes aban­
donm~on la ciudad, debiendo á esta precaucion la sahacion do su 
vida1 pues muchos edificios so hundieron ó á lo ménos se inutiliza­
ron con los vaivenes siguientes. V elasco pinta con vivos colores las 
grandes .necesidades ele los ciudadanos alojados en chozas misera­
bles al rededor de la ciudad; y ospoctadOTes paralizados do la rui­
na de sus habitaciones. Apénas bastaron dos anos para reparar lo~ 
detrimentos ocasionados eú la ciudad. (Vol. III. 66). Parece qne es­
te es el terremoto mas considerable ele todos los que han acaecido ou. 
Quito; y me admiro de que Humboldt, á pesar ele haber recogido 
con mucha diligoncüi las noticias antiguas sobre los terremotos, no 
tuviera noticia do esto; por consiguiente falta tambien en las obras 
de Hoff y de casi todos los escritores modernof!.-De lá_focha cita­
pa arriba se sigue, que este tenernoto no fné simultáneo con el gran­
de de Lisboa., qüo hizo temblar casi to~a la Eurol)a el 1? ele N o-
viembre de or>tÓ afio. . 

1756 . . fiin Júnero !tubo un lerrmnof;o rm el Perú, y segun Hoff, despuos do cstcf 
acontecimiento, dicho p:tís lmhri:t Hido Jll'nservnr1o do fuertes temhlorer; por. 
mLtelws niws. O ese h. ll. 1JH()¡ 01tron. J. Mí !J. JD:;tlt últinm ad rertmtcüt .JW es­
exacta, como luego veremos en el año de .17 59. 

17 Q7. El 22 de Febrero, último dia de Óarnaval, un tet-remota 
espantoso arnrinó á . Latacwzga. Todas las ig-lesias y casi todas las ca'­
sas, vinieron al suelo. Sinombargo el númei·o de los muertos'seguu 
Velasco uo pasó de 400, aunque Villaviconcio convierte está cifi·~ 
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en 4000 (< ~('i>¡:y. p:'<g. :un.·i'. \'(ll:uwu ;,dvie;te exp;·esmncnte q<.t0 Oll 
esta entá::-dJ'olo Hno lllll>o <'J'i.ip<~loJJ Jliltg'ttna. del volean d(:3 Cotopaxi". 
Los tmTcmwtos co11timwma po1' ~:ni:-; moHOS en la proyincia de La .. 
tn.cunga. A pesar de lmlw1· Hielo 1 ol'tíKimo, el terremoto fue bastan­
te circunscóto, no extolldiémloHo al IIH{uos eon vehemencia ni siquiera 
hasta Qnito.-Doenn1ontoH: mm Códuln real eon la fecha de 2 de 
Octubre 1759. Cedulario foj. lB;¿ un el arellivo de Latammga. Ve­
laseo III. 85. Alcedo V. 14. llmnh Km;. IV. 577.-Groot (Hist . .I. 
401.) so equiYoea colocando esto terremoto en l7GB, y tln.nclo una 
descripeion que ciertamente no está .• tomada de las fuentes origina~ 
les. Habla tambien en el mismo lugar de una erupcion del Coto­
paxi en 1738 (siguiendo sin duda Humboldt), mH.mtras parece ig,. 
norar las efectivas y grandes exnpciones de este volean. Por lo CO"""'" 

mun esto autor es poco seguro, cuando ~o trata de los acaecimien-. 
tos del Ecuador. 

U1w erupcion del 'lhrgw·ag¡w en este año me parece muy eludo-' 
sa y hasta, improbable. Hoff, que da esta noticia,, cita solmn.ente á 
Koforstein, pero advierte á la vez, que este autor no alega ning·u~ 
na fuente ni autoridad en apoyo de su asercim:. Hoff; Chron. I. 466. 

1759. Bl 2 <le Setiembre la ciudad y provincia de 'l'r·u}illo en el Perú esp·erimenc 
tó un ter1·c·moto fuerte. Entre otros el· pueblo üe Sa.ntiltgo de G1mman fué 
arrasado completamente. Alcedo J. 548, II. 2GS; V. 201. · 

.En la noche del 28 al 2D de Setiembre suce<J.ió la entpcion del volcm~ de 
,Joyu/.lo en Méjico, cuya larga, descripcion. S{) encuentra en llnmllolr1t Ros. 
IV. 3iH. Véase tambicn Hoff, Ges.ch. U. 509; Ohron. I. 469. Alcedo, que 
tamuien .da una ligera relacim1: dice: ''Cuando collienzaron los terremotos en 
d ntlle de Jorullo, eesó la erupcion del volean de Colima, sinembargo de 
que dista mas de 70 leguas." (Dice. V. 375) He citado este pasaje tan soló 
¡mra c1emostra.r qtle la idea de que las eru})Ciones yo!c{uücas y terremotos es, 
téu rela.eionados, no se iut~lodujo en la geologút por Humboldt y otros geó· 
logos l'nfJdernos. En muchos lugares de la. obm lle Velas·co Re ve t'1ue esta 
opinion estaba en su tiempo generalmente t1ivulgac1a, y hastrt ·hoy dia está.. 
t'm lHraigad~t en el pueblo, qu~ seria inútil querer ermveneerle de lo eon-. 
tl'<trio. No es mi intmto examinar aquí si dicha opinion so funda en obser­
vaciones exaetas, ó solamente ou preocupaciones. · 

1760. El3 de Diciembre. Oran entpc·ion del Peteron en Ch·ile. Se formó en este· 
volcttn un cráter nuevo, que arrojó enormes masas de Java y ~cniza. .. Hoff 
(Gesch. li. 484 y 479) eita. ¡Í, JHolina, Essai sur l'hist. nat. du Chilí, Paris 
1789, pg. 18, y dice que algunos se . rquivoca.ron eoloeaurlo el heelw. en el 
m1o de 1762. Aunque en :Niolina mismo·. (Comp. de la hist. l. pg. 30) encúen- · 
tro eitaclo el afw de 1762, no obstante ho seguido á. lloff, porque él cono-
ció tal vez otras fuentes seguras para fumhtr su asereion. . 

176¿_!. Bll 14 de Julio {t las 12 ~ ... de la nochó se sintió ~tt~ 
temblor fuerte en Qt6Íto que duró casi 2 minutos, pero sin causar 
estragos considerables. Carta del P. Iglesias S. J. al P. Carrion S. J., 
cuyo original tengo entre manos. 

Se afirma que on esto año el volean de Jlfomot01nbo on Gnaterna.Ia hizo su 
pt"imcra m··upC'ion. lloff, Gesch. II. 503; Uhron. II. 12. ' 
1765. En este año ó en el siguiente de 1766 parece suce­

dió una llamada ''erupcion ele lodo" en el Imbabu.ra. Como ya án~ 
tes he a<l vertitlo, V dal')eo no da las fechas de las erupciones pre~ 
tendidas de a<]n€11 volean, poro en 1m lngar (T. 11) dice que so 
habia visto "en peligro do morir ahogado en una de estas erup~ 
cioues, en la parte media <tul mon.to." Ahora bien, según nn antiguo 
catálago ele los individuos do In Compañía ele la provincia ele Qui­
to, V elasco se halló en el co.logio d<J Ibarra por los años de 17 65 . 

* '' lJ'ama crescit eundo". ¡Cuántas voces no homoA visto vol'ificarse este proverbio en 
el discurso d.o nuestros estudios! ·comp¡w¡m(\o lol·l mml'itm•os, tillO 1111rmn un mismo he­
cho, segun flll e<'llld,' AO observa muchn.fl voeor:~, qnn <liL<'lll nno aííatle algo do su propia eo­
secha, hastn. qno d heoho . quada dosJignrndo oomplof;llmont.o. Por desgracia no· siempl·e. · 
e!i posible dc~;cubxi~· ¡mr11. y sencilh\lhcnto h\ Yül'(ll\ll, pol' mt\U quo uno r;c empeñe en ollp. 
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y 17~6. De aquí coligo que aq~wl acontecimiento debió suceder e1; 
este twmpo; y acaso sea el m1smo, de que habla Humboldt en et 

Kosmos V. pg. 32, diciendo: "Pocos años ántes ele mi llegadi~ el Irnba­
bura había hecho talesel:upcionos ele lodo, lleno ele peces." Por lo 
domas sobre estas erupciones vé~lse el año 1691. 

La ciudctcl y 'Jnterto ele .Násca en el Perú experimentó un gran terremoto, 
Alcedo III. 289. · · 

1766. El 22 de Enero á las 4 de la tardo ;,e sintió un fLwY­
te temblor en lct hac,iendct Carpuela en b provincia de Imbabura. Carü~ 
del P. Carrion S. J. al P. Iglesias S . .T. Cll.YO original existe tamhien 
en mi poder. , 

El lO de Febrero por la tarde empezó una grande rt1)CJ1la.zou, 
del Cotopaxi. Como siempre causó tambien esta· vez grandes immc. 
elaciones. D~ nuevo fué arrebatado el ''barrio c.aliente" de Latacnn­
ga, y el rio Alaques exca,vó un nuevo canee muy cerca de la ciu-. 
dad. Segun Alcedo el rio Cutucucho, que Yiene del lado Sur del 
volean, creció mucho, devastándolo todo por uno y oteo lado do 

·su curso. En el valle de rranicuchí y en otros puntos cayó tanta, 
Hrena y piedra pómez gruesa, que HG arruinaron rrmchas haciendas. 
Y elasco afirma, quy' el Cotopaxi siguió . en actividad todo este año. 
Ceclul. foj. 182, arch. de Latae. Velasco Ili. 82: Alcedo I. G74. 7·40 . 

. El 9 ele Jui'io. Terremoto en Guadalajam üe Bnga en la provincin. de 
Popayan. Alcedo I. 2fl8. · 

.Jill21 de Octnbre. Grctn terremoto en Cmnaná y el Or-inrwo. Cmmmá se a.so-
16 completamente y los sacudimientos se };intieron con mucha fuerza en Ua­
rácn.s y aun en lugtucs mas distantes como en lm; orillas del Orinoeo y de! 
rio f.'[ett\. Humb. VHtje á lm; reg. equin. n. 276. Hoff, Geseh. H. 51!), 524~ 
528, Chron. II. 15. 

. l76So El 4 ile Abril ki.zo el Cotopa:ci su. erupcion mas fonni­
rlc~ble. Existen varios documentos manuseritos y muy intercsa.ntes so­
lJre esta catáE t ·ofe espantosa. El informe del Presidente de Quito 
(Diguja} al ;eey de Espanrdo publiqué por prirnera, 'vez en 1871 en o1 

· ''Ntlciona1" de Q,lito. El Ceduln,rio del archivo ele Latacnng'k11 muchas 
veces citado, contiene una representacion ele los habitantes de La-· 
tacunga al Gobierno de Quito, fechadn el 19 de Abril ele 17G8. 
Esta acta va acompañada de la relacion particular, que copiamos en­
tera en el apéndice. Ademas se hallan archivadas en el mismo Ce-· 
dulario diez cartas miginales, que á consecuencia de una órden ch~l 
Corregidor dan cuenta de lo sucedido en diversos pueblos de la 
provincia durante la dicha reventazon. Ocho de estas cartas son 
do curas, una del Marques de Maenza y la últlma (muy graciosa) 
del cacique de Mulalillo. Finalmente se encuentra una hrevo rela-· 
<?Íón de este acontecimiento en el antiguo libro parroquial do Toa-
caso escrita por el cura doctor Joaquili ele A vilu.. · 

De estos materjales, en apariencia copiosos, que tengo presen­
tes, muchos son casi inservible:;;. La representaeion de los habitan­
tos do Lntrw.nng:1 p,o limitn, en.Hi. oxdu:~ivmncmto á lamontal':",O de lml. 
detrimentos materialeB en terrenos y ganados, y quizá es algo exa­
gerada, para consog-LlÍr con mayor faeilitlad su intento que e m la exou­
cion de los tributos. Las cartas indicadas son muy pobres en datos 
interesantes y en parte del todo inútiles. Las domas relaciones son 
á veces muy prol~jas narrando circunstancias ele poco interes y no 
refiriendo las principa1es que son 1as que interesan al g·eólogo. Po1· 
lo tanto, para evitar éitas y repeticiones inútiles, compilaré de todos· 
los documentos mencionados unA, relacion mas ordenad<).¡; dejando 
aparte lo que evidentemente es falso,. y prefiriendo si'cmpre los datog 
t1ue están acordes en todos los escritos. · · 
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El 2 de .Abril, entre las 9 y 10 de la noche se oyó en l!Ls cer­

(·~mías del Cotopaxi una, fuerte detomicion subteiTánea, y al misrrl.CJ 
tiempo se sintió en diverso-; puntos. un sacudimiento recio de la tier­
ra .. El g de Abrü (fiesta, de Pascua) pasó tranquilo y sin otra sc­
i'ial en el volean que el penacho espeso de humo, que se alzaba lm-, 
ci<1 ya algunos dias, tle su eráter. · 

Bl 4 de Abril, á lns 2 de la mañana, se convirti6 la columila. 
oscura de humo en otra ele fuego, señal que la, lavn, enrojecida iba 
subiendo en el cráter, pues s~n duda fné su reflE~O el que, iluminó 
e1 penacho d~) humo. El sordo ruido en las entrañas del monte iba 
aumentándose poco á poco; y á las 4i se percibió eD ToacaRo, Sig­
ehos y algnnos otros lugares un temblor lento. Finalmente á las !) 

de ]a maüana un estallido formidable, que se oyó tambien en Quito 
como un ca.ñOtHtzo, anunció el principio del espectáculo. Desde lue­
go volaron hu¡ piedras encendidas por los aires, se levantaron ¡:;re­
óidas nubes do ceniza, cambiando el día apénas amanecido en no­
che oscura; p,e derramnron del crá.tet · ríos de lava incandescente '" 
las avenidas do agua y lodo no ta.rcl~tron en precipitarse á los Ya-
llos y lla.namas. . 

El1·uido de esta ernpdon se oyó como un trueno subterráneo 
en Guayaquil y en Popa.yan.-Fuem de los dos temblores precm;-

"' ~ores no se sintió otro alguno. Un terremoto gei18l'al qneacompa-
11ara, la erupcion es una invencion de V elasco, y los doctuw:mtos lo 

· niegan expresamente. · 
La cen:iza lanzada del volean, se extendió á distanci~.s muy gran-· 

des: hác.ia el Norte cayó mtÜi allá dG Pasto y hácia el Oeste en Gua­
yaquil. El órden en que se siguieron los diferentesmateriales tíl1To­
jados, es este: p1·imeramente cayeron g·randes piedra11 encendidas, 
que en los alrededores del Cotoprtxi destrozaron los techos ( asi po1' 
e;jomplo, el de la iglesia de 'Tanicuchí), en Mulaló incendiaron al~ 
gúnns chozas do pnja y los campos de cebada, y on. el mismo pue­
blo hicieron perecer á 8 (segun otros 11) persomv;¡. Ji~l Marqués 
c1 J 1\Iaenztt recoji6 en el patio de su . hacienda· (de la, Cié'nega qno 
dista mas de 4 leguas del cráter) algunos pedazos que pesaron mas 
de 4 onzas: Despnes de este principio tan fatal l'iiguió u:t)a densa 
lluvia de escorias pequeñas "como las ele las fraguas"; que los geó~ 
logos llaman rapilli ó lftpilli. Poco tiempo despues cayeron piedras 
pomoz blancas y lij eras, á las que so siguió arenn gruesa del mismo 
rilateria.l, haciendo un ruido pal'ecido al de nna granizada. Final­
mente llovió ceniza fina, en tanta abundancia, que formó la nutyor 
parte rl~l material lanzado, y que muclms casas y chozas se hun·, 
dieron h!l;jo sn peso.-En las cercanías del volean, dichos proyectile~ 
y las cenizas llegaron á 3 pies de espesor, en :Mnlaló á 11", en 'ra., 
nicuchí y en la Oiénega á 1, en 'roacaso á & piú; hasta en Ang:t·· 
marca, situado tras ele la cordi1lera occidental, los árbo1orJ so rom .. 
pioron bajo su peso, y en las inmediaciones de Quito, á h distaneiu. 
de , lH leguas del volean, enbrió lo:1 earnpos da 1 pulg;ada.·"··--·N o et~ 
el~ admirar, que dicha lluvia. de ceniza causara únas tiniüblt~s egip~ 
ciacas: err los" alrededores de Latacunga y del volean CütnB11Zaron 
ya á las 6 ele la mafiana y dur<.tron hasta las 3 de la tarde. 'En 
Quito el día se oscureció poco á poco : ya muy temp1'tU10 tH.lOmal'Ol1. 
las negras nubes ch., . ceniza. desde el lado" Stir y HO extendieron mal:) 
y.. mas sobre la cind¡¡(1 asustada; á las 9 el dh pm.•(3üht tener ·lll. 
claridad del ·Cl'epúscnlo, pero· á las once reinó una oscüridr1cl tmt 
C"Oinpleta., que ya no pudiemn distinguirse los bultos mas em·Nmos •. 
A. las 3 ó 4 do la tarde ttclaró ol dia imporfect:~mei1te. Cn~l,n.d() ~ü . 
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dia dguíonte el sol apareció al traves de la atmósfera anublada i im­
pregnada toclavút de ceniza muy fina, lós habitantes de la provin­
cia do Latacunga se creyeron trasladados á un pa::1aje invernoso 
del Norte. 'roda el verdor ele los campos y árboles había. desapare-­
cidó, y los vientos ágitaron la ceniza y arena, cual las HeYascas 
densas de Noruega. El ganado pereció en poeos, dins á rnillares p-._r 
falta de pastos; ·1as aves ernigraron de aquel desierto por largo tiom­
po.-Entre tanto el Cotopaxi continuó asombrando á lorJ tlesgra­
eütdos ,Jmhitantes con erupciones diarias; y todos temieron un mw·: 
vo desastre; pero p::treee que este Yolcan habia. agotado el L1 de Abril 
sus fuerzas y 88 redujo poeo á poco á una inactividad de muchos 
años, para despertar con nuevo fuTor a1 prineipio de nuesh·o biglo. 

Las ·inundaciones fueron en esta ocasion tan eonsidcrablcs y aca­
so mas aun que en 176G. Las ave:nidas se denam[tron de nneYo por 
el :~ralle de Chillo, y. elrio de San Pedro arrebató los puentes y lle­
vó ganados y algunas chozas de paja, por el valle de Tumbaeo. Na-' 
turalmente las ti.nnndaciones de la. provirwin. de Laüteunga fueron 
mm nu1yores, poro se los di6 menor importancia en ateneion á los 
efltragos inmensos causados por las cenizas. '~ 

17tH}. 1Hcin el fin do m;tc a.üo se preparo la ernpeion del volean I'zrtlco en Bwn 
Salt~aélor, al.JriéndoNc uua. anelm lwndidum en el suelo. 

1770. l!Jl "'3 ile.Febrero se siguió la primera l!f'usion de la~m. en el I:mlco, el Yol­
ca.n quedó .. eu . activid;td y se formó 1mco á poco con sus propios proyectiles y 
lavas. HmülJ. ·Kos. IV. ::ma . 
. En el ininno año sucedió '1tnu erupm:vh ilel Colima en Jliifjico. Hof~ Gesch. 

II. 512. Ohron,n. 22. 
1 11 '~~. Humboldt menciona una gran erupcion del '~Tungu-ra­

gua, siri alega{: autoridad ó fuente alguna: Kosmos IV. 526. No he 
encontradi):.~nada sobro esta erupcion, y tal vez la citado Humboldt 
se refi8l'e al año ~dl3.177 6. 
1773. El 29 , do .;r1tz.ia nn terremoto grande destruyó á. Sanf;-ia,qo da auatemala. 

Otros ten)blores fuertes ~;e n'pitieron alli mismo el 7 de Setiembre y d 1:> 
de Dicimn bre. . Hoff, G es(á 11. :3051 Clll'(m. II. 24. Alcedo ( li. 305.) coloca 
este acaeciriüeüto' equi,"oeadumcnto en el afio de 1775 . 
. . Otro.·tert·mnoto. imeec1ió (St'gtm Kcfcrstein tambien el29 de .Julio) .en C'o-

, JJhfJ.JÓ }1e Chile. : Hoff, .Geseh. III. 474; Ohron. li. "'4. 
17'1ó. El 11 de<[1/,lio. ErujJCion élel Prtea.y!f en Gnatem(l~a. Hoff, Gesch. III. 479,· 

Cln·on; JI. 27. · · · 
En el millJli'o afio el'upeión del Jliássaya. en Kiea1'(wua. Se dice que esta re­

Yeutazon cerró la comunjeaeiou que exist.ia. ántes ·eiltre el lago ue Nicaragua y 
el ue I"con. Hoff, Geseh. Ili. 'L79. Ohron. ll. 27. 

l ,- 7' 6. El 3 de E1lM·o Don Pedro ]j.,ernández Cevúllos vió des· 
de Canelos un penacho de humo ó de ceniza sobre el Tungwra,r;ua; 
segun un informe de la, provincia de Canelos. Otros quieren haber 
vi'Sto fuego en ,aquelht ocasion. En un segundo informe nl Pn¡si­
dente Diguja, fechado en "Ambato, Febrero 7 ele 177G" dice P.· 
F. Ceví:Uos : "A mi salida de Canelos, el Tunguragüa ar;rojaba un 
gran penacho de hnmo por Ja boea principal (].He tiene en la eopa, 
aunquo no so disl;inguin ningun fHogo."--·\Ya.gner (lloison pág. d85.) 
pone nna gran ernpeion dél Tunguragun, en el año ele 1777, sin 
indiear HU fuente, y cree que uo este podria derivanm la eorrieu­
te de lavn, llamada "Juivi grande" cm·ca de Baños. Del mísmo dic­
támen es Karsten (Die geognost. V erhaltnisse N ou--Gmnada,'s~ .. 
vVien 1856. pág. 92). . · . . .. 
1778. El 21 de Oetub~·e á. la 1 <le la tarde sucedió un te~··remoto en Ownan,á. Hoff, 

Gtisch. Il. 524, Ohron. II. 32. . . . . · · 
1779. El 25 de . Enero. 'l'errernoto de Oaráeas. · Hoff, Ohron. II. 32. 

· 17 !SJL ~>arece que el TuRgu-ragua hizo üna erupcion.:; En una 

* Vén$e el apéndice Nr. 12 y 13. 
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)•elacion d<C la Municipalidad de Riobamba., qno existe en el archi:-­
vo de la Presidencia. de Qnito, He dieo, quo dosdo el afio de 1781, 
e'lt que el Jlun,quragtta habia lwdw 'ttnl~ t·ev(ntazon, oesaron los temblores., 

1784. Desde el O de Enero hasta el 12 du FebJ·ero se oyó· en Guanajuato en l\iéjíco 
un fuerte ntido ;~ubteJTáneo, pero sin s<~ntirse el m~mor temblo1\ Humb. Kog. 
I. 216. Hoff. Cbron. JI. (l2. 

1785. El 12 de J~tlio {t las 7!/; y á, las 10 de la maña:nn, Oicaecl.eton \ln Bogotá, terre~ 
tmJt'Osjuertcs que se extendieron hasta Popayan, Cartago y otros lugares de 
Nneva Granada.-Bl 14 de Julio á la 1 y á las 4ft de la maftlina se repitieron 
los temblores. Groot, II. 42-44. Alcedo I. 40(). Acosta en Boussingault pg, 52. 

En d mismo ai'io experimentó Arequipa un tmTcmoto. Alcedo l. 764. 
1. 7S6. 1'erremotos en lliobamba d-urante dos meses. Desde ell~ 

de Abril hasta el 13 de Junio se contaron 110 sacudimientos, que 
deterioraron los edificios; segun una relacion <le la :Municipalidad de 
Riobamba.-Velasco (Ili. 94) es inexacto. 
l"l87. Ji]l18 de Abt·il por ht mañana se sintió en todo Mtijico un terremoto, que se 

repitio ~·l 4 de Bet. con . taRta vehemencia, que en la capital se :trruinarou 
muchos edificios. Hoff, Clnon. II. SJ. . . 

1'790. El21 de Set. !l'vrreHioto oA Orinoeo, especia.lmenbc cei.'\\'t tl<e la tl~semoo·caduta, 
del río Caura, 11off1 Cluon. II. 91. . . 

1793, El 2 de Jl{m·w. b'ruJ.Jeion tlf.3l volcnn de Tq,txtlaen llf<b'ico; la plimeta desde 
el año de 1664. El 22-23 ile Mayo cayó una gran lluvia de ceniza; y el 28 de 
.Junio, el26 de Agootoy enNoviembre se rcpitíeron las erupciones. Hoff, Chron. 
II. 100. ' 

1794 . .El7 de J.f(Wii:O á las 4 de la tarde y á lás 11 de la nochu se sintieron jtterfes 
temblores en la cupitai de Mijico. Hoff, Chron. II. 103. · 

Tambien Cumaná experimentó un terremoto en este año. Humb. Viaje l. 
309. Hoff, Chron. II. 103. 

1795. Erupcion del Colima en M¡Jjico con grandes corriüntes de lava. Gm1t tci'­
t·enwto en los alrededores de este volean. No se dice, si este 'llltlmo aconte­
c-imiento fué simultáneo al primero, o no. Hoff, Grsch. II. 512; Ohron. II. 108. 

1796. Por N;oviembre se it~fiamó de 1we1!0 el volean de Pasto y siguió por muchotl 
años echando humo. Humb. Viaje II. 272. Kos. IV. 495. Hoff, Chron. II. 110. 

1797. L.Z 4 de Febrero. Gran tert'ernoto ele Riobamba. 

Sobre la catástrofe de Riobamba se ha escrito mucho mas que 
sobre todos los tenemotos juntos del Ecuador. Su celebridad exttaor.;. 
dinaria es debida á Humboldt, que 6 afio¡¡ despues del acaecimiento 
visitó las ruinas de Riobamba, recojió todos los datos que pudo y 
los insertó en sus obras. Así- so podría creer que no hay cosa mas 
fácil que escribir tma relacion interesante de aquel hecho relativa­
mente tan cercano á nuestros tiempos; y sinembargo me veo pre~ 
cisado á cortar aquí el hilo de la erónica, sin poder ·entrar en los 
pormenores de aquel terremoto memorable. Al recojer los mate­
riales, desde luego he quedado convencido, de que precisamente e:n 
este punto hay mucho que corregit. Para citar un solo ejemplo, los 
40,000 habitantes, que segun Humboldt habrian perecido entónces, 
segun documenJJos auténticos de aquel tiempo se reducen á cinco ó 
seis m~l. 6000 es el tanteo mas alto para toda la provincia de Rio~ 
bamba, pero solamente 2036 muerto¡¡¡ se hallan en la lista oficial que 
existe en el archivo de la Presidencia ele Quito, y lleva la fecha del 
10 de Octubre do 1797.-Semejantcs exageracionet~ é inexactitudes 
se des0nbren á cada paso. Una revision exacta exige tambien la 
"Moya" de Pelileo que debe igualmente su inmerecida fama á Hum­
boldt, y oreo gue al revisarla. ht perderi~ completamente. Asf pod,ri.a. 
enumerar varios puntos que necesitan aclararse, para lo cual, sin­
embargo, todavía no tengo á mi disposicion los m~:~,teria.les suficien~· 
tes. Por esta y otras razones reservo para otro tiempo la elaboracion 
de una ~egunda parte de esta crónica, que comprenderá el período 
trascurrido desde el terremoto de Riobamba en 1797 hasta nuestros 
dias. 
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TABLA GRONOLOGICA 

1 de los fenómenos volcánicos y terrem·Jtos acaecidos en d 
j Eoua1or y en .a~gnnos otros países de la· América central 

y mend10nal, desde 1534 hasta 1797. 
1 --------· ----------¡! 

r¡ . EcUf.DO]l ARo. O·ruos PAÍSES Dl'.Jl:DE Jll:Í<:JICO UA:,;'.l'.<. CHILF • .! 
/¡---·---~-------. -:--------~--------~! 
\1 Primera orupcion histórica del Cotopa.xi. 15::H ll¡ 
1! :Por ,Junio ó ,Julio, lluvia de ceniza (Jll . i 
li llt Cordillera. oceidcntal. l! 
l¡·¡' En la primRvera, teúümoto en llt tierra, 154J tn. Sct. Immdacion y subversion dí\ ¡\ 
, (~e. lo.s Quijos, en las cercanías del Au- Gnatern. por las a.Yellidas del Y olean ¡¡ 
, tu;an.t. de Agtw. ' 
f! 1545 Brnpcioncs (!el volean ik Cülaltepctl li' __ : 
¡¡ [Pico de Orizaba] en 1\:Ié)co. 1 

l¡ Terremotos en los alrededons t1el 'l'nn-1557 
¡¡ guragua y tal vez una erupcion de este ¡l 

f.

• ... i¡¡l volean. U) 15G5 Erupe. dd Pacaya en Guatemaln. 

1

._

11
:

1 

17...:.18 Oet. Eru:¡¡>:ion del PÍdüncha. .1566 Erupe: del Cithtltepetl en '~Hjieo. . 
16 Nov. Otra erupcion del mismo. 

1568 'l'erremoto en Iáma. 
¡ 1570 'l'errem. en Santiago y otros lugares do\( 
1 Chile. 
! 8. Set. Ün>,r¡dc cru1)eion tlcll'\chinehac1575 
li · 1K7MI 

u :30. Nov. 'l'errern. en l\'Jéjiel'). 

¡/,. 1578 17. Jun. Ti.n·rmn. en el Peri't. · ' 
11 

1581 27. Dk Ernpc. dd Volean !le F'uego1[ 

· ¡¡ en (x.'uat.emala.-.. Hundimiento deChn-~1 [ 
f q n}¡rlJo [La Paz] en el Perú. 1 

1! 1582 Terremoto en el PRrÚ. 
ii 158G 9. Jul. 'l'errem. en el Perü. ¡¡ 
jj · 23. Dic. Segunün ev<ersion de Chmtema-\t 
li hL por el V okmt de J?m'go y por tw!t 

terremoto. ll 

1

1.1 3. Se t. Grau tern·moto mi {.ft,ito. _ .... 1587 - !\ 

\
¡ ¡<]rnpcion del Antis<HH\. [fl- __ • ___ .•. 15\JO Terremoto en Cuze.o. ¡!: 

1 
1595 h'. JHarz. J~rnpe. del Tolimn en X G it 

j. 1600 Eruvc. del O mate en el Perú. !t 
¡j 1604 2±. N o'·· Gran terrem. en Arequipa. !f 
1 lGOó Terremoto en Ariea [rl Ir 
i 1609 20. Oct. 'l'errem. en Lima. . 1[ 

1

! Hil9. 14 I~ebr. Terremoto C''l el I'erír. !f 
1623 ~rupe. del V~>lean de F~t~·g-o ~n emttr~n lf 
16·25 6. Enm·o. 't'enemoto <'11 TrnJillo [Peru] llf¡.· 

_

1

1 TemThlonJ& fitcrtcs m<J Qu~tf?- .... __ ... _ .. 1628: 
11 163 ' 2.7. Nov.. Ter re m. en Lima, 11 
~ 1H33 Terremoto en Chil<r·. 

ll 1634 'l.'e-lTe}n. en 1\'lrjieo. 
¡! Hundimiento del puehi{} <fe Cacha cerea . 

l •. 
!!i de H.iobamba .............. - ...... 1G40 Jllnrpcion del A~la.nnto en Chile •. 
l~rupc.ion d~-1. Tungura.gua. l~] .. · ...... lG!l 'l'errem. en Ca.ráeas (V mHYli~wla). -

1&13 Euupe. del Sneatecoluea (V ole. de· S. Vi-
! (~ente} en Sa.n Salnt<lor . 

. '¡! 'l'erremotos en Quito y m~ Híohmnlm .. :~t!·:; .l ü. Huero. '1'erremoto en N. Uranada. 

HA7 13. l\layv. Gmu terreml. ou Chile. 
Háeia el fin del año, tmnblores fl·eeuen-

l tes en Quito ........ _ . . . . . . . • . . . . t 651 Terrem. en Cbi]e y Perú. 

t 

Erupe. del Pacay<~ ·en Gmüénia1lt. 
.• 1655 Tcrrem. er& Lima. 
Al prineipio del afio, tembl(}res freeuen- 16561 

~ tqs yfuertes en Quito. l657 15. l\farzo. 'l'errem, cm Ohile. 1 
• f 

~ , 1658 Terrem. en Ooncc•peíon, en 'S~i=l·l,1o=::~==;;_!t: 
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~-------- ········-··--:~~~n_:_ ______ -- ~ÑO ~TROS I'AÍSE~~Dl! MÍ~~~~ ClUU~. . •. 

) 27. Oet. Bn!pc. cspanto~a del Fichinc1m. tCJGO 1 
1 Orandel:!. derrumbos en el Sineholagua ¡J ' 

i' y üunblores fuerteg en Quito. il 
!1 :~8. Nov. I~rnpc. de otro volcnn en la .,r,. :i 

.i! Cordilkm oceitlental de (~nito. ¡j 
Bn Quito los temblores continúan repi-1661 ¡¡ 

tiéndosc frecucntern. por todo el afio. . TI¡' 

J. Enero. 'l'errcm. en (~nito, y temblOl'es l(iü2 
frecuentes por Bu ero, Ji'ebrcro y Marzo - · 1

11 

23 •. Nov; Otro terrem. en Quito · · 1 

1664c 15. }<jnero. Brupc. d~l T11xtla en JHéjico.,j 
Erupc. del l)aca.y:t en Guatemala. ¡ 

1668 Otra erupcion del Pacaya; igualmentet 
en lü7l y l(}i7. / 

5. Bnero. 'I'erremoto en (Jnito ........ 1678 
167!) 

17. Jun. 'l'erremoto en el Perú. 
!. Marzo. Terremoto en 1\Iéjico. i 

¡ :12. Noí. Terrem. ('rt .A.rnbato, Pelilco 
¡¡ y Latacunga . . . . . . . .......•..... 1687 9. Marzo. "Gran ruido" en Bogotá. Jj 

20. Oct. '.rerromoto espantoso en el Perú.! q 
11 
n 
il 
¡¡ 

11 

11 

1: 
1 

i 

1 

Hundimiento del pueblo de Tiesrm cér- 168o 
ca do Alansí. ..... - . . . . . . . .. - .... 1689 

1690 
Ayenidas de :odo en el Imbalmm .... 1691 

1692 
20 .• Tun. 'l'e.rremoto en Riohamba., Am-16!)7 

bato y LataeFnga. Grnndes derrum­
bamientos del Carahuimzo é inuurJa-
cion de Ambato ............... - ... 1698 

1699 
Terremoto en IJatacunga ... , .....•••. 1703 

1705 

10., Oct. 'l'on•emoto en J,ima. 1 
12. I~ehr. Tcrrem. en Méjico. l 
Terremoto en el Perú. 

'l'erremoto de Esteco en Tucmm\.n. 
29. Setienib. terremoto en Lima. 

19. Jun. [o Julio~] Terrem. en Lirna. 
'l'errem. en Carácas [Venezuela]. 
Ernpc. del Volean do Puego en Guatem. 
26. Nov. 'l'errcmoto en el Perú. 

1707 Otro terrem. en el Perú. 
1~08 20. 1\'Ia.rzo. Terrem. en Lima. 

Brup. del Cosigiüna. en. Centro-Ai11érica. 
171 o Erup. del Volean de Fuego en Guatem. 
1712 En Agosto. Torrem. en l\1rjico. 
17151 'l'errem. en el Perú. 
1716 .tl-8 Febr. Terrem. en Lüua y Arequipa. 
1717 Erup. del Volean de J.i'uego en Gmttem. 

27. Set. 'rerrem. en.Méjico. 1 
1720 Bn Abrí!. Temblores fuertes en el Perú. 
1722( :!4. Mayo. Terrem. en Santiago de Chile.[ 

Fen@menos singulares en el ;-olean de 
Quilotoa ..... ~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1725 6. Enero. Terrom. en el Perú. ) 

1727 El volean de Pasto deja de ser activo. 
Erupcion del Antisana ['?] .......••• 172~ ! 
El Sangay comienza á ser muy acth·o~ . _ J 

1730 18. Jul. Gran terrem. en Chile. 1 

1732 Erupc. del Volean do Fuego en"Guatem.¡ 

I.73J 
5. Dic. 'l'ei'rem. en l1t provincia de JJa.ta-1735 

2. Dic. 'l'errem. en Lima y Areqüipa. ~1· 'l'res terrem. en el Perú. . \ 
Terrem. en I>opayan. !1 

cunga y temLlore~> en Quito.. . . 17:36 
L 7:>7 
17:18 

Abril. Gran ernpciou del tlltng1ty. _ .... 17G9 
·¿7, Agosto, 12, 14, 16. Set. Temblores 
en Quito .••.....•...••••••...... 1740 

Dic. Se rrpiteulos fenómenos' en el Qui­
lotoa. 

14. Jm1. 'remhlor fuerte en Quito ..... 1741 
13 y 16 . • Jul. y 25 Agost. Temblores ~n 
'.rarqui cerctt de Cuenea. 1 1 

15 Jun. Brupdon del Cotop¡ui • · • • • · 1742 

1 

Erupc. dHl V olean de Fuego en Guatem.i 
Terrem. en Arequipa. 1 

'H. Mar:w. Eversion del pueblo de 'l'o-, .-
ro en el Perú. 1 

j 

1 

1 

Teiüblores en Lima y ArequiJHl. 
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9. Dic. Otra erupcion del mismo. · 
El Cotopaxi continúa haciendo erupc.l743 18. Oct. Terrem. en Popayan. 1 

Terrem. en Lima. ~~~. 
30-31. Nov. Gran erupc. del Cotopaxi. 1744 

1746 :!8. Oct. Ten-exn. eS})antoso en el Perú. 
20. Bnero. Terremoto en Loja •••..••. 174\J 
3-6 Set. Grandes detonac. en el Cotop. 1750 li' 

17 .'51 N~ l\layo. Terremoto cm Ohil('. r 

1 

26-28 Abr. Gran terremoto en Quito .. 1755 
175(í 

22.Febr. Terrem. grande en Latacunga.175"1. 
1.75\J 

176< 
24. Jul. Temblor fuerte en Quito····· · 1764 
Avenidas de lodo en el Imbabura. [?] .. li65 
22. Enero. Temblor fuerte en la prov. de 
Imbabura..... . . . . . . . . • ••..•••.. 1766 

10. Febr. Erupcion del Cotopaxi. 
·1. .A.br. Erup. espantosa del Cotopaxi. 1768 

1770 

Erupcion del 'runguragua [l] ........ 1772 
' 1773 

1775 

3. Bnero. 'Erupcion del 'funguragua .. 1776 
Erupcion del mismo yolcan ['~] · • • • • · 1777 

177b 
177~ 

Erupciou del 'l'uuguragua; ......... 1781 
1784 

1785 

Terremoto en Santiago de Guatemala ( ?);j 

Enero. TeiTem. en el Perú. . f 

2. Set. Terrero. en Trujillo (Perú). j 
28-'.!9. Set. Ernpc. del Jornllo en J';féjic.• 
3. Die. Brupe. del Peteroa en Chile. 1 

Ernpc. dell\Iomotombo en Guatemala. 
Terrem. de N asea en el Perú. 

9. Jul. 'l'errem. en la prov. de Popay~n. 
-¿1, Oct. Gran terrem. en Oumaná. 

23. Febr. Primera erupc. del Izalco en, 
San Salvador. 

Erupc. del Colima en :Méjico. 
1 

29. Jul. Terrero. en Santiago de Guate·;¡ 
mala. : 

Terrem. en Copiapó (Chile): . J 

11. Jul. Erupc. del Pacaya en Guatcm.¡ 
Empc .. del l\f;tssaya en Nicaragun.. 1 

21. Oct. Terrem. e1l Ottmaná. 
2Ü. Enero. Terrem. en Carácas. 

1 
9. En.-12 Febr. Gran ruido en G11ana;j 
jua.to en Méjico. ·· 
1~. Jul. Ten·em. en Bogotá, y otros tem-~ 
blores el 14 de Jul. 

18. Abr.-13 Jun. 110 tembl. en l~io- Terrem. en Arequipa. 
bamba .......... ;·, ..... , • ........ 1786 · ¡ 

17 87 18. Abr. y 'Í. Set. Terrem .. en :Méjico. ., 
1 1790 zl. Set. 'ferrem. al Orinoco. 
:!·.·.

1
.· 1793 t. l\1arzo. Erupc, del .Tn:xtla en Méjico.· 

1 
1794 7. Marzo. 'l'errem. en Méjico. 1 

•1 Otro tenem. en Cnmaná. 

i
~. 1795 Empc. del Colima y terrem. en :Méjico.~· 

1796 En Nov. se inflama el volean de Pasto . 
. 4. l!'ebr .. Grlln terremoto. en R~~bamb~ .. 1797 ~ r 

•• ~ .<..-... ,.::;;w;:::;:::::..;.__.., - . -,, ·~- . ~_,........ . _ ....... _..: ...,. -- _,. ~ ....... -=::-..:~~-'!'. -==..-- .=; -::-.~ 
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API~Nl)lCI~ . 
.Algunos cloeumm~tos sacados do los historiadores primitivos de; 

las Indias y de los antiguos arohivo8. .. · 
N .. Jt. 

O. ]11
, de Onicdo y Yalrh:s, Jlist. gen. y nat. de laB Indias, lib. 40. cap.' 11. 

(lEn l{~ ed. 1liadrid 1851-55,, tom. IV: pg. 221 ). 
•·Q.nmHlo tlon Pedro do Almrado entro por allí ht YÍa de (.¿nito halló tanta. 

fnlt.L· de agHa, lpl8 peresciem Hu gente si uo halláran 1mos cnñaYerales de las ca­
úas gordas de Castilla del Oro, que cortándolas las hallaron llenas de agua, de 
<[ue lJél¡i<~ron las goltes {: los caballos. Ceren tiesta tierra le lloYió al dicho Al­
vnratlo dos dins tierm hennrja., ·lo cual ovieron por mal pronóstico: é tal le stlb­
(~edii'J, plr [lW al paRar un puerto de nienl addante lo que<~aron helados mas de 
Kcptelltn ú oelH~ut;a Jwmhn·;; é mugcres entre it1<1ios }' 'espaüolcs. Yo csta.ba algo. 
iüerétlnlo de:st<L rr.lacion 1 qtw uu hidalgo é persoua de buen crédito me avia. os~ 
<'ri ¡;to desde ht tierra é gol.Jernaeion· de Fraucisco Pizal'l'o, é. otros que de allá Yi- · 
¡¡Í(;ron me lo aYian dielw; é dcs¡mes passó 11or aquí. el adehtnt<tdo don Pedro .de. 
1\.h':mulo, y él mcsmo me certificó que trés dias continuos le .llovió tierra, é que 
para dar hierba. á Jos ea.ballos é quitarscia era menester la.varhL primero para' que 
la pudiessen comer. Y despues he Tisto, que no es aquessa ht primera Y~'Z qrie 
lm acacseiilo lo semrjantc en el murulo, porque I1ivio en muelws partes de sus· 
decadns cseribe an~r llorido IJiedras é sangre é otros prodigios" cte. · 

N. 2: 

P. lApez de aomam .. Tlist. gen. de las Ind·ias. 
Lluvüt de ceniza: ParttJ 1. pg. 235 do la· cdic. Madl'id 1852. 
"Desembarcó (Alvarado) en Pnorto-Viejo con todos ellos, y criminó lmcia Qui­

to, preguntando siempre por el camino. Bntro en unos llanos de nniy es1Jesos mon- · 
trs, domle ní11a pereseieran sus hombn's do sed; ht cual Jcmediaron acaEO; ca topa­
ron uuns muy graudes caüas llenas de agua. JHat.aron la hambre con carne de ca-' 
lmllos que pam eso degollaban, aunque valian :.t mil y mas ducados.· Llovióles mu­
dws días eeniztt, que lanzaba el volean del (~nito á mas do ochenta leguas, (•L 
cual eclm tantn llama y trae -tanto ruido cuando hiervo, que se ve mas de cien 
leguas y segun diC('n es¡ianta mas que"trueüos y relámpagos. Abrieron á manos bue­
Jla parte del eamiuo: talos boscajes habia. Pasm·on ta.mhien unas muy ne\"ad4s sier­
ras y maravilláronse del mucho· ucva.r que hacia tan debajo ht Equinociat l:Ielá- · 
ronse ¡~Jlí sesenta personas; y cuando fuera de aquellas nieves se vieron daban 
gracias á Dios, que dollas los Iibra.m y daban al diablo h~ tierra y el oro, tras 
que iban habrientos y muriendo. Hallaron muchas esmemhlas y muchos hombi:ell· 
liacrifieados; ea son los de allí muy crueles idólatras, Yiven como sodomitas, ha~ 
bhm como moroB, y parecen iudios.11 

1crremoto de Oanelos: ]?arte I. pg. 243. 
"Camino ( G. Pizarro) hasta Quijos, que es al norte de Quito, y la postrera 

tierra que Gua.ymteapa. · señoreó. Salieron le allí muchos iml!os como .de guerra, mas· 
luego desapn.reseieron. Bstttndo en aquel lugar temblo la tlerm ternblemente, y se• 
hundieron mas de sesenta ea.sas, y. se ltbrió ht tierra por muchas part~s.: Hubo tan::· 
tos truenos y relámpngos, y cayo tant:~ agun _y myos, que se n¡aravtllaron. Paso 
luego unas sierrnH, donde mueltos de sus indios se queclltron helados, y aun allen­
de del frio, tnrinron hambre, Apresuró el paso hasta Cmnaeo, lugar puesto á las 
tilhlas de un volcnu y bien proveido. Allí estuvo dos rneses, qne l1'n solo dia no 
dejó lle lloret', y ausí, se les pudrieron los vestidos. Bn Cumaco y su comarca, 
que cae bajo ó cerea do In Bquinoeial, hay la eaneh~ que )Juscabau" etc. 

N .. 3. 

P. Cieza de .Lcon, Oróni<xt del Pení. 
Ootopaxi . y ll7mia de cmiiza: Cap. 41. pg. 393 de la edic. J\iadrid 1853. 
"Está á ht mano derecha deste pueblo de .1\lulahalo .un volean óboca de fiw-

go, del cual dicen los indios que • a.IÍtiguamente reventó, y echó de sí graü can'-' 
tidad de piedras y ceniza; tanto que .destruyó mucha parte de los . pueblos donde 
alG,anzó aquelht tormenta. Quieren decir algunos que antes que reventase se YÍll.ll 

visiones infernales y se oían algunas yoces. temerosas. Y parece ser cierto lo que 
e u en tan . estos indios . des te volean, 11orque al tiempo que el adelantado don Pedro 

· de _.{\.lbarauo, gobernador que fué de la. provincia de Guatimala, entró en el Perti 
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MI1 tru amutcTa, yjniendo á_ salir a estas provincias de Quíto, ies pareció qn<f Uo~ 
vip r.Bniza algunos dias, J· así Jo afirmftn los españoles que venían cow él. Y t' rt'f. 
que dehi6 de reventa.r alguna hoca de fuego dest.as de hts cuales hay murhaH tn 
;¡qucllaH sierra.s, por los grimdes ,mineros que dch~ de haber de piedra ;mfre.'' 

Ag1tstin de Za.rate, llh;t. del (7escubT. 11 crmq·u.istft tf{'. 
TAwvia de cen·iza: IJib. IL c. X. pg. 4o2 de la Pdie. l\íadríd 185:J. 
"Bn la mayor })<tJt.r. dd canÜllO les (á! .Ah:rmtlo y sus compaüeros1 ibft CJt­

.nmr1o encima tierra muy menuda. y caliente, que so averiguo salir de un alto vol-· 
¡;.:¿u que hay c0rc:t de (~¡Üt{), de tan gnm fnego, que mas de ochenta kguas al­
Cltnza la tiern> que clél salLl' y de t:m gramh1s truenos algunas yeces, que suPnnu 
¡nas de ·cien l(~guas." 

_" .• ,,,aunque la pro>incia clr: Quitv <>~stá cercada de . muy altas RÍC'JTaS y muy 
nevadas, en medio -hay unos Yallás muy templaüos J freReos, donde Ja.s gentes ,-¡_ 
Ten y hacen sus semynteras; y en aqnel tiernpo sr,>. clenitió ht nieYI.' de un:t dt; 

¡tquelhts sierras y bajó tan 1,'1'11.11 c-antidad. de agna y con tanto impt>tn, que hun­
dió y :.uwgó un pueblo r¡uc se Hamaha la Contiega. Y vióse Jleva.r el agua en ln,­
eorriente piedraB tan grandes eomo dos piPdr<b<; d(> lagai-, cüu tanb f<tcilidad corno 
.si fuemn dü corcho." 

1'en·emoto de Cwwlo¡¡: I,\\), IY. c. H. pg. 4~_liL 
"Despues que pasó (Cl-onzalo Pizarro) una _poblaeion, qn!) 80 HmmJm Inga., He~ 

gÓ {t la tierra de los Quijos, que es la última qnü conqnil)tÓ Guaynuealm háeiq' 
ht parte del septentrion, donde los indios le salieron do . p;uen·a, y eu una noeh~, 
dcsa.p;trecieron todos, que nunca mas 11ingm10 _pudieron ll<Íhcr. Y despnes de ha-; 
her allí reposado algunos r1ia~l en las poblaciones d0 los indios1 so\Jrevino nn tün 
gran terremoto con temblor y tcmpm;~tml de :tgnR y .relánqragos y rayos y gran­
des truenos, (ltW, nbriendo:;c la tierm por mnehas partes, se hundieron mas de qui­
nientas c:w?.~; y tanto creei6 \lll río que allí httbi~\) que 110 podían pa~ar á buscar 
t:omida, á cáya causa paclescienm gran m;!wsidad de hambre. Y dcspucs de par--­
tidos destas poblaciones pasó unas cortli\leras d0 s:erras <titas y frias, dom1e mu­
e-llOs de los. irdios de su compaiiía se qL1edm·m1. he-lados. Y {~ causa de Rer mtuc-'. 
ll:t _tierra falta de C(lmida,_ no paró hasta nwt proviucüt llamada Zumaeo, que PsUi 
en las faldas r1e un alto volca¡l, donde por haber m.ueha comida, I'<'\10SÓ la gente, 

' en tanto que Gowmlo Pizarro, con algun.os dellos, cntr6 por a1¡uella~ montaüas- ex-
' pesas á buscal' camino" etc. · 

.. Ant. ae Herrerct, Hí8torta general etc. J1fad:rfd 1728. 
Coto1Ja-xi: Dce. V. lib. V. c. l. pg. 11·5. 
"En ciertos sacrifi.e}os habia algunos dias, que 1os Inr1ios .eousultarou un Or;Í-

1mlo¡ y rruipvndió, "que cuando rcverítall'e un YOlf.;m qur. estaha m1 la 'raeunga, en" 
traria en af1twlla tinrm ¡;ente estrangem, de rcgion muy avartada, que mediant¡f 
Ir~ guerm sojuzg1u-Ía ·aquellas -producías:" y a~nÍ:Jnc d ckmonio 110 11uede Rahcr ll} 
porvenir, porque á sola. la Sabiduría de Dios e¡¡tá resm Y.tdo; conw m; tan sutii1 p'Oc' 
In distrmda grande á üomlc acaet~en; ~1lgurms eo:sas, les refiP1'G tan anteeipa<iamen­
to á los hombres, q.ue las tienen por Enmósticos, y otras que <:on naturales, In:¡ 
Nipccuh y consi1~nm. con ta.uta ate-ncim1, que los hombres piens,,¡¡ <¡1H! pi·oceden cJ¡• 
adivina.cion; y fné así, <rJ.\C conociendo, ClUC llu,turalm<mto JlahÍ:I thl revent..r e,~;t,~ 
volean,. y sabieutlo que k•s (J¡J,Stellanos esta han mt h tierra1 muchos meses anteH 
que 1m; Inc1ios7 v.proveehmulQSc üc fiu antigúa. sutileza,, se. lo Y<mdii'l j)Ol' profeb:ía; 
y ¡i,r,ordá.ndosú los Indios ck (>.llt>, como 1.\Sta,ndo lo.~ Ca&te1la,\;Of_l 1.)\1 d l~iobambt\, 
\'üYontó el'-te volc:an eon gran11ísi.mo rui1lo y mamtes do 11\Ut:has guHte:-17 ¡¡o~· d mn-· 
;;ho fuego y piedm.<; que eclmlm, con mueha espesura de humo y de enntza, quu­
!luró muchos tli:~s, determin:u:()l\ <lo \lOilir h\ lla:tl á Bcnn.\e:\r.ar, lH:ro f:\1.\S ~::tilitaney; 
M lo ~~storln~roli~ et.c. -

:Llu1/Ía ile eenizct: Dcc. Y. t. VI. c. 2, (pg'. 13o). 
"Salió el rjército (do Alvara.do) del lugar~ y en estós db~J que H;:l ¡;aminan• 

üo á juntarse con Tovar, lutbÍl\ esparcrdo el aire tunta cení:m ó tierra del v(}lcan, 
qüe. reventó cerca de (_¿tüto, que p;irecía quG' lv edlaban hts mlhüll¡· c-\·ey.ondo al­
gunos, que debia de ser algun gran u'Iisterio por dh1mt yolnntad" €\.tC'i . 

De·c .. V. l. jC e, 6,' (pg; 233), Es-k crrpftulo trata '~de los t;¡~b.lonJs y ter~ 
r·érn'otos de los Reinos r1e el Perú.'' · 

· '(- ... Así se ha notado en ol Perú, qne desde Chile al Quito, que son casi 
.Rli] leguas, -han Cortido ]OS terremotos mayufPS; porque los menores' han·sido COllj 
tümos. lf.ú Clül~ hubo uno llue ~rastorn:<;) ias i!Jh:rms, y de los 1'ios buo lag~na.'i<, <'J)f' 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-51:-
tMi!.o su ·Corrient.e,.·y agol6 lugares enteros, eou muertes do muehas gentes, y J¡¡ 
1111w ¡;alió de sí Jlor f\lguuas logmts; y muchos afi.nrutu que el movimiento que C&\1· 
116 aquel terremoto, corrió treeientas leguas por J:i. costa. Pocos años dospurs llqec-

•• t1io· el temblor de Arequipa que casi :tsoló la. ciudad. Cuatro a.fws dos¡mes, qmY 
fué el de 1586 fué el do la. ciu<lrtd !le los Hoyes, que corrió por largo de cost:t , 
170 leguas y en ancho l:t tierm adentro GO. Antes del temblor se oyo · im gra.u 
ruido, y fué gran prevcneion, porque se salieron las gentes á las calles y plazas y 
<Í lo desclibÍ••rto, y aunque (1\>rribó los priueipalos edilicios de ltt dudad, !l() mu-· 
rieron mas do hasta ~O personas, y poco despLtcs de pasndo el temblor, hizo l:.t mar 
d mismo movimiento que en Chile, saliendo muy hmnt, entrando por la tierra 
adentro <:<'1-si !los leguas, al:wndose 12 bntzas .... " "Bl ai"ío ~ignicntc hubo otro grau 
temblor eu el Quito; y Pn dedo aquella. costa está. sujotn. á esta~ calamidad eu 
lugar de la de t.rnenos y rayos, que· hay en la sierra.·' cte. 

Pichincha: Doc. V. l. X. c. 10 (pg ~37). ''])e la <~escripcion (ie el diÚric-· 
to de [c¿ Ciudad de Qwito." .., 

Despues de mut breYC dcseripcion do la situacion do (,Jnito nl' pie de la Cür­
r1illem occidental, y despuos de haber hablado de b ''gran Cordillr~ra" que es la 
oriental, PI :tutor continua: 

'1En ht otra (Cordillera) que está al l10lli<mto, una lPgna del Quito cst,í, un 
cerro mas alto que los otros, y en fl se vé el volean, que rnnehas veces echa lm­
mo y otras hace gran ruido, á. nutnem de trueno, y suele echrtr ceniza; y Á. la 
"-ispera de San LÚ~;.as afio de l•>OU, que se contaron 17 do Octubre, !losde las dos 
horas despnes de medio dia echó eeuiz¡~ á manem de nieve, y duró hasta l:ts lo 
horas del dia siguiente, y cayó tanta cant.idn1l en la ciudad y su comárea, que 
(·nbrió la. yerba de Jos ca.mpos, por lo cual lWrecieron ldgnnos gnnados, y otro;~ 
padecieron, hasta .que llorio; y troin ta di as dospues de. este caso, sobrevino un nu­
blado rn la ciudad, qne eorriu á levanh', que caus6 ta.nto espanto entre los In­
dios, que se huían á los altos, con tantos lloros y angustias que dccian que era. lle­
gado el iin de todos: fué (como se ha. dichn) tanttt la ceniza que cayó, qtw con­
lino li·upiar la ciudad y sacarla 0011 carretas." 

N .. o. 
BrMpcion del P.ichincha el 8 de 8ct. de 157 5. 
Cop·ia dellib·ro de .}[ácciles y Cériulas, 157i5,f(d: 5-1; Acta del 14- de;Setiembn·, 
umu la eindad de Quito, miereoles, catoree dias del 1úes de Septiem\>re d(l 

mill y quinientos y setenta y cinco aflos, eutraron en cabildo los seüoro~ justicia 
J rejimiento do esta ciudad t>ogun lo han de uso y costnmbrc Jos que aquí fir­
maron sus nombres al c.abo del lliel10 cabildo, y platicaron y proveyert~n las cosas 
tocantes al serricio de Dios N'0

• Señor y do su .Th'fajestad y bien do esta repúbli-
<:a; pasó en este eabiltlo lo siguiente." , · 

''En cstn cabildo se tmtó, que por enanto el dia de la Katividad de Nuestra.. 
Señora b Virgen l\1aria, que fué (JI juéves próximo pasado, que se cont:mm g 
!le este presente me~, en esta ciudad y distrito acaeeió una atliceion y tormenta 
muy trmpestuvsa, causada por el volean que está próximo á esta eiudad, que sr, 
<lice Piehinchn, de ht1 suerte, Q.ue habiendo amanedtlo el dicho llia, sobreYÍno tan­
ta oscuridad que oscureció de t. 1 manera, eomo si fnera noche teueuro~a y mu:y· 
oscura, <1e que eRtnn} á punto de entender que .se perdia esta eiut1ar1 I}Or caus:t 
•lo la ceuiza que llod) y sobrevino de la que d dicho Yolnm ecJmba eon mn· 
dws truenos y rel<ímpagos de f tego; y por que el dielw día 11 las once horas rlel 
poeo fnas ó méuos fué N u estro Señor SP.n"ido mediante J¡t intereesion de la Hiena, 
Ycnturad1t Salita Virgen l\íaria .N ucstra Señora, su gloriosa. J\Jatlre, que vol riese Íl. 
!eRelarccer -:r· <~lmnhrar ~· ecs<Ule la dir.lm tormcmt.a y Of!ll\ll'idad, J en hneimiento dt~ 
~meias <Id lwuelieio y bieu y mercncl, que esta dicha ciudad y republien el dichó 
1\ia recibió de Dio:1 todopoderoso Nuestro Seüor vor la diehr~ Íl1teree!lio11, ~e aeor· 
rió que perpetuameute en cada un afio pam siempre" etc •.... se .. e<Jiebrase fiest:t:. 

Una copia de üsta aeta oxill:e tamllien en d arehivo del Convento de l~ 
Merced. 

Torremoto ele Quito, t.m el a.fi.o de 1587. 
8acchini) llist. Soc. J. p. T': l. YII.pá.g. 362. 
"Chiti, quáe eh-itas est llfliell()\lilis .PenlViae, uninf.l pmvinc.ítw ea1mt. ..... 

hoc auno te'i:tio Iütlendaa Septetnbl'es post -solis occasum horribilis terra.e motn~ 
lliolrim itR concnssit, ut ferc instar }lrocHlosi lnaris fiucttiatct: nec sta.re in ves• 
tigio homincs aut ingrodi llineret, sed vertigine capitis, et validis in utrnmqne }atn8 
.i_mpulsibus cadero cogoret. Aera campana sucussis undo pcnde~ant v:irio librata tnr­
ribUlil¡. sine homiumn opera souos odebant Minímc obuoxiam (ut putabat.urf M;;ee 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



11 -'-02 -· 
::bsibus' CÍYÍtatcnl OOW-:tnrn¡¡Üo Íneossit 00 gnwior, quod rec l"Olll')flÍUm l't~fl so]ntÍUlll 
1
mali orat, tam Yohcmrmtis ah ipso principio, ut. nemini spa'ium :tnt ¡mimnm reliH­
<¡norpt de :dio jt1Yawlo cQgitanrli. ·Sed Deo mi~erante bwri panlnm n serli~ atrox 
illn vi:Jremisitqne so in eommotionmn tolerahilem, qnao ineessum utcun:que pcrmit­
toret .... Alir¡not everzae domus, mnlbt tcmpb rp.t:tss::t<t. .•. quirlam o~ei::li ruini,; 
teel:ornm, piures ntlnerati. In oppirlo vieiuo tel'l':t lll:hiserms multos mortodes lmnsit. 
Alibí clissiliens rmrs montis voeora, in Yalle rmscontin, cmn pastoribus op¡n~esüt. lhn!l 
Jlroeul hinc pagns allte:t sieeus et fonte careníl, post¡¡nam domtitl mmws velwmenti 
guccussu rlesttnctae suut, tlnYimn e YiseNilJus dTudit tet.nnn late mephitim eoelo in­
lmlan te m." 

N. 

Brupcion del Pichincha en el a?io de J ()(;O. 
Pra.r;nwntos de la. 1'elacúm de/. Doctor J urm Romero, que MJ halla e;¡ el i ibro dt 

Oabilrlo de lüGO, f(lj. GO. ~ 
"Seis meuos ha.brá que cielo y tierra eon otros elemento.> noR han C1lYiitdo en biea 

daros pronósticos estas eongojas desde aquel lmnwnn clPslwelw, 8iu dn1h pr!illül' lws­
iezo ele este monte gigante, á medüt llOehe CJWi;ulo pam qne fuPse matl temero,;o 
rlespertador do nuestras dormidas coneicncias .... " 

''Bl 27 de Oetuhre, Yigilia de los saHtísimos A p6Btolcs Simón J ;rudaR, cuyo 
(]j;t ha bienrlo amenecido el aro aunque con luces tibias, empoza han {>, l.mjar leves ee­
uizas impelirlas del aire, des<le una densa eonw tem1wstat1 de agna, que -reninnlm­
jaurlo desde Pstos mmttes en homlmm de las 1111btls, <:on que fueron tnpienr1o y eon­
<leusanrlo, cou un espantoso bramido del renmton rh·l monte, fjlte commtz6 á las sie­
te y media de la mafiam1, cou impulso fllrioso como do alguna an•¡Ji¡ht de mar iimH'n­
so, que ddt•uia sus eorrieutcs algmm pn·~:a 6 represa de agnn impetuosa, pLmer lwr­
ro'r que comenzó á quebrantar nuestros corazones eH la im de .Diós, como diee l'l 
profeta" &a. 

" .... á las mwYe acabó de tnpirse una densa tiniebla de mas que oscura noche 
y confnsion palpable de un aguacero üfl]1eso ¡]e arem1s y cenizas, que se haeüt l!Hi~ 
t:Rpnntoso en ln lluvia de piedras, que como á locos m s estaba tirando Dios 110r 
nuestras culpas. Comenzósc á conmover la tierm con t<.ll dcsn<a1?os }' contínnos y;Ü. 

\'enes y descomuuales temblores, que toclos llorábamos á gritos su ruina y subversion, 
porque se repetían tan á mn1udo que los iiiJCs de los 1nos eran eomo rcelamos en 
loB estrnenr1osos clamores con que YCllian los otros, eou ·que por mucl10 'timnpo quo 
<labn á descontinuados ratos ht 1i(']'ra, como 1ll<'ti(:m1ose en los cmtstantes ejes de su 
misma firmeza, parece que qucriemlo reYolearse en uuehtm sn.ngre con nuestros l'f1i­
Jieios. Añadióse á la tiniebla otm mas tupidtt confusion de horrores en la celeste 
esfera de una p1'eñad¡1 nullt~, que revPntanrlo vívom artieulad:t de eucelHlios en ro­
tas señales de relámpagos, ahort.6 en estruendos detruenos muelws · ra)·o¡;, eoii que 
bramando el monte y augienrlo en la tempestad, los aires pareeian do:,; poco distan-
tes ejércitos" &a. . 

, '" .. '·.por los continuarlos temhloros,, que no cesaron hasta diez y seis <le N oYiem: 
hre, Yísi1ent del grande J>adre de la IgleBia Uregorio el 'l'aamatur¡tr, r¡uisá porque 
los montes no se suelen mover siu su ·preeepto" &a.-"l1:t primera Dordniea, de ad­
Yiento, que fné el di<t siguientP, Yeiute y ocho de NoYiembre .... madt't:gó este mon­
te cou Juan á publicar la penitmeia spgunda ,rez ••.. allá dmde su dcsiato con gritos 
r elamadores voces, que·conionza.ron á oírse á las cineo de la maüana., como á tnr­
har repetidas veeer~ los anguntiados cora.zones. * ( ou titntos pas.ulos solm~saltr s hi­
rose · en las seüaleil mas espantoso, por haber prccer iJo lar.; rnismns confusiones y nson:l­
lmm, qne precedien;n eu el aparato eBpatJtoso de aquel primero din., que í'twron su­
hiendo el monte arriba, cm los lnm10H y 1mbes y deseolgáll(1ose ht que está ahajo en 
!"CliizaH y oscuridade~, ·como que mtocl!l'efa ('ll lo~ IJOlvús, que dl~sde lüs eiueo de ltL 

maüann e¡;tnvieroll lloviutall<1o lrm nin•H lJaHht laH o11eo rlrJ r1itt wlJw JIO:Jot.ro:J, hor11. 
eH que se nos restituyeron las luce:-;, que lmhian üdt a .!o, eou el sol" &a. '' ... se aeor­
dl) por esto eahildo á. Jos Hllnn~ de: N 0\'Í<•tu hm e' e ;te nflo, que 1'1 Rr:úor HPgidc:r l<'er .. 
Hanclo Perdillo como vaquiauo .. desos montes y cenos· y de tan csl(m:ullo áuin o, fuese 
con dos sacerdotes al dicho paraje do! volcau, y habiendo primero hecho e )lc!Jra.r el 
saut.o sacrificio de la mis:t eon h1 solemnidad y reTereneia debida., con los ministros y 
gente que pudiesen ayudar á. elln, y hcehos los exorcismos y eeremonias .. de coniura­
don al dicho volean, como lo dispone la santn· madre . Jglesilt 11or su ceremonial ro, 
mano, viese y tantease la boca, longitud y estado de él y la distancia; que de suua-

·)f Aqní se encuentra al márgen ele la. reln.cion ln signieute anotacioil, cieci'ita por otu. 
mnno pero del niismo tiempo: "A los 30 dias del· suceso sobredicho c1i6 otú• asrtlto ft 
esta c'iudud no de ménos dPsconsuelo que el pusrtclo, pues reventó otro volean por la 
·vc,reda de Cl!nsacoto, desenhriendo el penacho por el cerro de Sun Diego, obscureeién~ 
dqse el tlia dep .... de mañana; y la Heina del cielo de Gnápulo st\cad¡~ en procesion 
·por ln plt1za m!iyor con ~u hijo 'sacrnmentado le tapó la. boca con un gmn viento, que 
tmjo de Jufcüt Pansuleo, con e¡ no r¡uit6 lt~ ceniza, aclaró el. día y Cl1HM'ül1 los hrumidos''; 
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c~mient.o ptHHu. lmlt~n· hn11t.11 nuln t:l11•hul, y qui1 11PI't'oll t•ttl.td)llll ntttlll'tdlntlotl pot• ou nw. 
d101 <¡uo .oon lo11 quo tmlummllo lt111t f!Pt'l'ido ul¡tiii'IHIPI' do 1'1'111\'lllll'do (~ IIHLI~ dud11.<1 .'! 
que <¡IWI'UIIl dnf!Oll/{illllli'IIO do lo ((110 ltahia llll(lliOflf,a )ll'illl<lm i1t11 OHjHII'IIIIiiHH de ]a di­
vina utiHm'Í<Im'din ¡mm cmiHop;uit• <lo su houdnd lntJ quo 1111 podi1111 (\~lpemr. Y con esto 
fué didw l·k. Hegitlor con todo esttwrzo de valor y iÍuimo, y hauiendo usado de to­
dos los aetos susodidws é ido con los l'adres Pedro de lit Guerra y Tomas d' e 
Hojas presbíteros, .. 1ue vor el senicio de Dios y consuelo general se habían ido 
expuestos á tan· conomdo riesgo por el mucho fuego arena ·y ceniza, que por to­
d:t aquella. comarca y muchísimas leguas mlts se derramaba sin cesar, con el fa­
Yor divino tuvieron felimdad de lle!!"ar hasta nn alto de los de dicho cerro dA Pi­
ehinclm, como á tli~tauei:~ de dos , le~~nas de dichlt boca, de 1lon<le no pudieron 
pasar mas adelante respecto de h>s dichas tempesta.des y desde :tlli miraron pa~ 

· ten te la boca· de dicho volean, de donde salian tan grandes llmnas de fuego, que 
se ¡Jerdian de vist:t por los cielos, con tan r~tpetidos truenos, que no eran . ménos 
que el primer düt, y desde la díclm boca p:ua hacia est1.t ciudad como distanci:t 

. ile medÜ\ legua por sobre la haz de la tierra dijo se estaba quewando toda ella., 
ll:tlieudo llaumra'das y globos de fn!.'go de sobre la tierra y piedms delh11' etc. 

N.9. 

JiJntpcion del, P-ickincha en el o.Jío de 1660. 
Ji'm.gmentos de la 1·elae·ion fle Rodríguez, en "ltfa.¡·a;ñon" Lib. IV. cap. ILpág. 

229-237. . ' 
'' E¡¡ aquel celebrado, aunque temido cerro ele Pichincha, nn agregado de 

muchos montes, y especialmente, le componen tra;:¡ collados que entre todo8 
descuellan muy superiores y parece que siglos atras eran tres ombros monstruo­
sos, que suBtentabml otra cnrubre, como cabeza superior y las que ahora sobre­
salen á benéíicio de múchó fuego, que, ó consnli1ÍÓ con su voracidad el peso 
que tenia sobre sí en aquel!s. cumbre, ó la voló en cenizas de su actividad. Los 
otros tr'3s montes descollados, que hoy so ven; tienen· en sus caídas diversos 
Yalles dilatados .. y anchurosos, y á la parte de Quito caen los de "sus dehesas 
y sementems, de Turubumba. Chülo, Puembo, Cayambe, y otros que soná. los 
que tiene temerosos aquel Volean, viendo á poca distancia de la ciudad las 
grandes piedras y peñascos dichos, que arrojó en la primera reventazon, que 
tuvo, de que se sabia padecieron estragos en lo:¡¡ ganados y sementeras, y en 
los assombros, que causó el afio de mil quinientos, y setenta y siet0, de 
que httbia memoria en los Archivos de aquella ciudad, que juró entónces fies..: 
ta y eligió Patrones, que la defendiesen de tan terrible enemigo, como te­
t!Í:m á la Yista, si bien ya parece le miraban, como olvidado de rigores ó como 
bastantemente desahogado de sus incendios." · 

"Este pues 1·eprimido Volean á los ochenta y tres años de aquella reventa­
zon, que casi estaba olvidada, aunque con tales señales para su memoria, qui-' 
so avivarlas con mas horror el afio de mil seiscientos y sesenta por el . mes de 
Octubre, en· que asombró de tantas maneras á los moradores de Quito, que 
no es para relacion breve el decir con singularidad t~dos los estragos y efec­
tos de su em~jó ó necesario desahogo de tanto tiempo, como había reprimido 
el echar de si los estorbos, que no eran va materia de su incendio. Un Do­
mingo á la iloche, á -J4 de Octubre, comenzó aquel cerro á mostrarse, como con 
dolores de- parto ó accidentes de algun· aborto fiero, dando algunos bramidos ó 
estTuendos, que de euando en cuando se oyeron aquella nocha, y el Lúnea . si­
guiente; por el Mártes fueron mas repetidos en varias horas del día y á la no­
che mas continuados, percibiéndos~ con horror, una como batalla en las entra­
ñas de aquel monte, como si ¡¡e oyeran tiros de artilleria distantes en una san­
grienta refl'Íega. Asustados se asomaban todos á ver las cumbres de Pichincha 
y entre las tinieblas de la noche, veían nmy levar.tados del monte, algunos 
globos de fuego ó como . relámpagos, cerca á las nubes, cosa de que suele ver­
se algo todos los uños1 aunque no con aquella conmocion y extraordinario es­
truendo, en que no se veía penacho de llamas como otras veces, sino á tiem­
pos, unas como mmtClllas de pClfiaReos encendidos". 

•'Ammecía ya, ó apuntaba el sol, á querer ilustrar á Quito, el Miércolell 
'27 de Octubro y l1abiendo sido aquella noche mas temerosa, por los estruendos 
que se habían oidn, d~Jspertó á todos el temor á prevenir la luz, con que desea­
ban Yer lo que pasa.ba en la cumbre de Pichincha, y por , su encapotado ceño, 
por sus relámpagos y continuados bramidos, teconocieron había. reventado ya 
su ardimiento · ó que á puerta abierta huiau y á las peñas encendida~ de la opre­
Mion de sus entrañas. Deseaban aclarase algo el dia, y lo que vieron fué que á 
toda prisa se iba volviendo noche mas tenebrosa, y á las .ocho de la mañana, se 
·vió toda Ia ciudad en horrorosas tinieblas, y á las nueve era lo mesmo el día que 
á. las doce de la noche:. No podian verse unos á. otros y confusos con las tinie­
b}j!.s, espantt~dos con el estruendo,. que oüm y con algunos tenemotos repetidos, 
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iH'tljl€l!':Uron todos con turbadas é!i1igencias, ya á dar chtmotcs unos, yn, h bnsc~u~ 
aonsuelo otros, saliendo de sus casas los Seculares, de sus aposentos los Heligio­
¡¡os,- encendiendo luces, cercano:¡¡ a.l med:io día, y cuando sintieron un ruic1o conH~ 
de rápidas Corrientes flc algun rip CallClaloso, S8 dieron todos por perdidos, Ó 
:tnegados de los raudni de fuego ~e aquel monte. Lós que corrían por las cctll<;:; 
i buscar confesion en las Iglesias~ conoeieron llovían piedms las nubes, y eran 
las escorias, como piedm pómez~ que crrian de los vientos, á, donda las habia dis­
parado el volca11 .... Se oia el ruido de la mucha pieclnt qne caü• con fuertes 
golpes en los tejados. y por toda la ciudad, cnyo estruendo· no le · percebía el 
temor sino como rios de fnego, que corria. ;ra por las calles· de aquel diluvio dtt 
llamas." 

. "En este sumo aprieto cls espantos y hwbrteion no babia consuelo, sino 
mayo1· aumento de t.e]ll10l'ef:~ reconocidas las cnlpas que habian initado á la J us­
hicia Divina, teni,mdo por instrumento suyo aquel enfurecido Volean: este no 
cesaba, sino aumenta,ba IÍ<as y mas sus estruendos, y enusabn de cuar}do en 
cuando terribles tel'!'onwtos ó al caer los pcñascGs en sus entrañas ó al arrojar·· 
los de ellas, y enconhándose unos con otros heehos asqua,. se repetia!l otros es~· 
tallidos tspantosos, y se disparaban centellas de fueg·o, que vueltas á di vidírse, 
por cl~:vina ¡:ii.,,élad, bajn.ban en Inenuda piedra corno un pufw poco mas b m& 
lJ.OS, á cuyo beneficio y de la lije:reza ó ménos gravetb.d que tenian por haber­
las pasn.do el fue;go, no se hundieron todas las iglesias y bs casas, con la mul­
titud de piedra que llovió sob1·e ellas aqnd di,t, ó lo nús d'el, que á la tardG 
fué mas menuda, !a que cayó y pasó á uena dm,pues y lo .último i ceniza, muy 
delicada y todo junto fu~ lo qno entoldando <.:errn.dament0 aquel dist.rito obsqu­
reció tanto y mucho mas que la noche mas tenebn}sa, todas 1m; hor;lS de aquel 
dia en el eual y la ilo.che que S@ GOoiJ.tinuÓ. con el, Cl'f\D. taü deneas ln,g tt>niebla.a 
que ni las luces encm~didas alambraban porque apoderaba, ht cenízt de tOLlas 
las !)ie?:as y rodeando lt\s luces, les impeclill,n su oficio y nadie salía de tinie-
blas' &a. · 

(B1:gue la desc¡·ipcion üe lo( clamores de penitencia; rotos, 2yrmos da.) 

"Pasando á ver si amanecía el di a 23 de Oetnbre, despucs de 'hes noches 
continuadas entre tan l'l<petidos . temotes, 1m es fué sin d~feYellleÜ~ l'Jgunl1 €le luz el 
día intermedio, vieron á mas de las ocho de aqne-1 Juévm; t:1n men>Ol·nble, quo 
como en un dia muy eenrtdo de nieblas, De daba á eon'JCcl' aigo el Sol en aquel 
hemisferio que parecía se había vudi;o en Noruegr>, y casi se dudaba si ama­
necia. Este género de dias pardos y nublados en que se eonnmicnhnn poco los ra·­
yos del sol, duraron hasta el de 'l'odos Sn.ntos sintióndo&e en ellos todavÍ11 algu­
:uos fuertes t.eJir@n:wtos, sin acabar de sosegan;e la tierra que parece ¡;,;taba pa1-
l1Ítaudo, como asustada, mientras acabaln de desahogan~e pn.r<t sn respiracion 
la boca de h>n initaclo y colérico volean, y en aquellos di:<H, como do mec1üt luz; 
ó dudosos en su mnaneeer, con algmt sosi<~go, se. volvi<c.ron !i confe,;ar todo,; los 
do aquella ciudad" etc. ·· 

(Hnbla en segwida de l(/js-pen-itencías públicas, enmtenila fle.'oída cie.) _ 
"La piedra gruesa y meimcla, la arena y ceniza que arrojó do sí ~ol Piehinehn), 

si se juntara en un lugar, hiciera sin duda un monte tan grande como d mis­
mo Pichincha, que abortó de sus entmñas aquella matel'ia ya apm·M1:t y hech:t eseu­
via de sus ardores: :i la parte contmria de Qriito su supo ·hnbia flTl'O,Í;\do peñaseo8 
y .tanta piedra gruesa, que taló montes y llenó algunas pr-of::mdns simns igmtli'm­
dolas con lü sup<lrior ele la tierra: la piedm me-nuda, que voló mas lijem, como 
r~entellas que arrojaban de si los peñascos a1 ehücar unos con otros en el "iento, · 
so estendió mnehas legnns en contorno de aquel monte~ ht ~werm menudtt al­
canzo á mucho mas; pero la ceni7.a sutil causó esprmto en partea distantes rrutiS 
de den leguas de Quito, pues .se vió llover ó caer mucha en Popaycn1; en Gna­
nacas y ot!'O{J parajes de aquel distritot y en lo alto háe:ia el Perú en Lojn,, Zarn­
llilt y hacia laS< montañas de las rcc1ueciones del Mrtrnñon, c1om1e se 1·illron caer 
el día do E};\n Siuwn y ,Tud1tt<, qne fné el signiente ú la reventnzon: lo enal para 
mi CfJ iJHlul!iLnhlo, pol'tjliO HHJ ludié tlielw di:t oll la eiudad de l'opityan y al des~ 
pedirme en la lllaz¡t de su GoLomadtn' Don Jmis- _Antonio do Gnt:man y do 
otros Cav:dlL1'03, con quioJl(m lmlJia eBLauo, vimmJ Lodo:; hltu1cos do ecuizn los 
sombrm·os, reeonociendo m·a de 11lgnn Volean como lo decia tttmbien, lo pal'clo 
quo estaba aquel clia, y unos como tiros de mosquetes distantes, qno algunos 
hn.bian oído el ciia· antecedente, y ·está mas de cien leguas dll Quito aquella 
ciudad, aunque por el aire será menor su distaue:h", 
· , . "Esto de habm·se percebido por el oiclo en tanta sepnmcion el estnHmdo 

de. aquella reyentit:;¡on," es mas de admirar, que el haber estendídose tanto las 
cenizas, que llevados del viento, no es mueho vohtsen tttnto r;iendo tan sútil la 

. que caia: ,oyéronse pues, el clia ~7 de Octubre en Pop:tyan de cuando en cuan~·. 
do uno~ como tiros de mosquete ó artillería ,muy distanten ó ,como tm bm.mi-c-
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do con.fmJO y l.odo r arguye mnd10 menoi· la distancia de aquellos parajm; 
·por d mre, y en~m üllntadas sou las vueltas de aquellos caminos, por lo frago­
:w de h tierra: .i'ln. otm~ pn.rtes; no tn,n di3tantes de Quito, se percibió mejor d 
est.J'neudo de. tan guerrc,ro mor\te. y todo era de los peñascos, al despedazrtrse 
unos con otro~ . en b reglOH del vwnto, que cn,usabo.n terrible estallido, de que 
so puede coleg'll', que asombro y temor cansaria en los ai1igiclos vecinos de Quito, 
c¡nc estabrm tan inmediatos l1 acluel enfur0cido Volean, conio situados en las 
faldm1, c¡nc enecrrabrtn bntos incendios " 

"lled10 pues el cómputo de la distancia {¡, qne almmzaron sus cenhas, 
es cierto que -~ lo roénos so erJtendiercm á cieÍ1 l~gnas á un lado y á otro, ó 
por toda la circ:nnfcrencif• d•1 aquel Volean: Con que si .consideratuos In, distan­
ei•t desde Loja á Popayan, ú desde Barbrtcoas lmci;t el Sm· {t otros sitios haci:t 
el Norte, donde se vicrou, oeu pahm docientas leguas de travesía, ó diámetro; 
de que S:J sigue, qne por la cit·cunfBrencia hubo ochocientas leg·uas en contorno, 
Pn que se pudieron sent.ir ks efectos de aquel Volean, en sus cenizas, y parece quiso 
~posbJr .Pichincha con el Btrr:Y.; qne ha llegado tal vez eonlas suyas hasta Cons· 
t~mtinopb. 

'l\1mhicn fué do admirar lo qne manifest.ó tenia ele correspoúdencias y con­
tramirw8 nquel volean con otro:;; do su especie, ó que tenian forma: contrari.t :1. 
~>us nrdorc~a y vomce;; llamas: Iun fr8nte do PiclJincha, interpuestos los valles do 
Turul:amb~t j Chillo, están otros montes de nieve muy vistosos y uno de ellos 
llamado S:neholagna1 del cual dee ende el\ l1io de Alangasí, á los últimos estruen­
dos del Volean, di•opar0 CDntra sns peñascos onceuc1idos, medio monte de btuTo 
y nieve dennmbímdoso por nna _laderct, y cayc11do en el l'io, lt! represó, hasbt 
que Í1 violencia::; dd agll't, y do b mismn. w·avechd del lodo, corrió por la ma­
dre de aquel rio tf\n gnwde avenida de un raudal todo lodo (como las mareas 
de Madrid) que. ocnpó pi,cas de profundidad entre los montos que encaminan el 
l1io" . etc ...... "cansó mucho estrago en rtlgunas Bcmenteras y ganados en lo lla-
no de loR márgenes de aquel Hi<): y al desgajarse aquel pedazo de monte é!B 
Sincholagua, causó en Quito el mas terrible tP.mhlor de tierra de todos los qt o 
padeció aqnelloR dias tan aiiijida «indad, qne tembló entónces combatidit de fue­
go y nieve de dos montes y de la t[erra y agl1a qur3 dieron sus vertientes". 

Intercala a,qwí Rodr'Íguc~ al(!U1W8 especulaciones filosóficcw 1n11y dcsgraciaclas sobre 
el acontecimiento del Sincholagua; despuqs 1J1'0S'Í[JUC: 

"Ede fuó gravísimo cuidado y riesgo en aquella Ciudad, en la cual algunof> 
Ü'jac1os, poco fnertef', se vencieron Cl'Il el peso de la pi.t>dra, arena y ceniza, y 
ar;Í aun :intes de sosegarse del todo ]oR ele la Cintlad, echaron gente á los tejados, 
que los aliviasen echando {¡, los patios y cn,l!es el peso grande, qn.e habia sobre las 
eo.sas, con que creció la ce11iza de las calles tanto, que eshtban todas con mcdit~. 
vara de elln, y de la misma suerte los campos y los montes, y aunque proveyó 
Dios inmediatamente algtmas lluvias, que en aquella tieáa doblnda, quitaron mu­
chrt ceniza, duró la, abund;mcia de ella, mas 1le nn rrño, y en partes llanas perma­
nec:ió mas tiempo, y aun se teconocen ahora t.ocltwÍ•1 aí''enas y escorias, quo son­
memoria de aquel estrago. -1'1Iuchn.s aves se hal:aban muertas{¡, golpes de la dnm 
lluvia. de aquellos dias, y alg-unos buscaban su g-narich entráadose en las casas; 
nlgunos venados y otros animales se entraban tmnbien á la Ciudad y los pucb]o!,j. 
de Indios, huyendo do ac¡nella tormenta, y su:'! asombros do que tendrán quo 
contar siempre con asm;tndo temor, los qno padecieron en Quito." 

. "Yft soFega.do del todo l'iehincha, encerradas en sus profundos senos SlM 

llamas, em·i0 la real Audiencia algunas personas, que procllnlscn ver como habin, 
quedado ll1 boca dA aquel Volc;;n, y reconocí 3ron de lejos no sin temores, qua 
habia como una legua de boca ó sima profunda entre aquellos trés montes, qnc 
parecen las fortalezas contrn la artillerÍtt, siempre aso¡stada en la profundidad det 
I>ichincha,, á enyos rigores so ülterponen, como el M:onte Soma eli Nápoles ·{t las 
llamas del Vesubio: no por eso olvida, (~uito lo que deben teme!·se sus enojos, 
;¡ sueec1iedo ('?) tal vez ve1·se algmHHl llamns, qno nrroja casi hm:l.;t lns 1m bes, y 
que emwa de cmw.do on enan<1o algnnos torrmnotoH, es niempro aquel Volean el 
freno que mas reprime en <:lb la vida lieencliosa, y el que infunde en todos nus ve­
cinoFJ el ,\iT!íll prini~i pi o do la ciencb do FwJvrtrf:le, que os o! temor do Dios, como 
dice In, .!~terna Sabiduría." 

"Al ¡¡,fío ele aquella· renmbtzon, sin que se viesen llainas, se sintieron gran-:' 
des terremotos ·á principios ele Diciembre de sesenta y ur.n, y parece los causó; y·· 
ano despues se causan otros, de la conrnoci6n, que tiene ·el fuego en laa 
entrafías ele áquel monte, cayendo de él vJgunos peñascos que (p~rdiendii 
sus esttibos, consuinidas del fuego las basas en que se niautiene el cír- · 
culo de aquella. proftmda sima) caen á lo mas inferior do ella, y moviéndose el mu:­
eho fuego que parece arde ailí siempre en abundante mrtteria de a.lcrebite, ó en- · 
fnrecida esta, por arrojar la estraña materia, que le oprüne, causa los te:rl'emot.o;;; ' 
Y aquel grancle qu':l oe sintió al clenumburse tauta nieve y lodo del mon~e Sin-
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nholagu~, . pareQe .le cllusó la coz violenta de tocl!t la artillerín de I>icbinchu, por­
que los que esploraron despues sU boca y estragos, vieron que hácia la parte opues­
ta de Quito,fué adonde ,!l.l'l'ojó como. rio de fuego, ó ase&:t) como balas los pe­
i'íasco!j, y, su impulso tuvo por arrimo de su rcftexiun al monte c>puesto de. Sin ello· 
lagna, cuya upretum y vecindad del fuego, parece le hizo sntbr y que CYIH~UII~'>!'l 
todas sus humedades en. lodo y nieve derretida." · 

~N. 10. 

Terremoto de Ambato y l~atacunga en ] 698. 
Relacion del ''l·ibn~ colorado" mt Amba.to; foj. l. 

"Señor pide cuenta á Y. Señoría de la fatal ruina !le este Asiento. Sin Y:.· 
lernos de l:t ponderacion no hemos tenirlo tiempo, por haberlo ocupado en deseu-

. termr muertos, que hasta l10y lmy muchos {llHl 110 se hallan mmque se buscau, 
á porque ya con la hediondez que hay en las que fttcron calles y hoy terremotos 
excusan el buscarlos, por ser imposible el darla por extenso eausatla de nuestra:> 
eulpas que fueron el motivo, referimos en cortos renglones el su ecHo. ;Jueves die;: 
:' nueve del corriente, como á I:.t una de la mafmrm fué el terremoto tal que cu 
dos vaivenes no quedo templo, casa, ni choztt que pareciese haber sido .... (!) .... 
l'ienrl.o debajo á muchas fnmilias. enteras 110 que .•• , (?)_ ... enteros y nifws vivo~, 
que IJOr falta {le socorro perecieron ahogados1 que aunque sus clamores obligaban 
al socorro, fué dcspucs la tnrbacim1 tal en el breYe rato de un enarto de hora, que 
eansó la anmid{t de la reventazon de un cerro llamado Chimhomzo, rtue por mu­
chas partes, llor· ríos y quebradas, en ht distancia ele mas de cuatro leguas arro­
j6 de lol1o muy 11estilcnte, en el cual fué muc1JO e1 número de ge1üe que úmrio, 
vorque no cabiendo por ellos, rebo's6 por fas estaneias y eitmpos, d(•jando cubier­
tas las casas y moradas y enterrados: c<msó tan gmnde estrago, 'que temerosos tn­
dos saliei'Ol1 huyendo á In eminencia: llegó pues á tanto que p01: los bordes dt1 

tiSte Asiento asomó y entró por algunas calles mas .de unn ctmdra eu Jo vol.llado, 
)' cuando sintieron que baja.brt, los fugitiYos acudieron al socorro que habían pe· 
(lido los suyo1.1 y los halhtron muertos: Quedaron algunas familias á puctta cerra­
da enterradas, y de ningtma la h¡tllo que cuando ménos no ftüte la mitad. Y ba­
jando no dej6 molilw, huertn,, hasta llegar al pueblo de Pat.ate, donde lo que 110 

eausó d terremoto, ejecutó la iuundacien. A mas de ocho cmtdms de latitud a~o­
lo el pueblo é iglcsitt y casas, y solo escaparon los que en la emine.ncia del pue­
blo habitaban. Inumláronse los cañaverales, vímonos cercarlos, sin podemos va.ler tl~.t 
ht diligenciit de salir á b'uscar que comer; porque por toda,s cüatro pmtes r1o hay 
eomunicacion y la que. se tiene es con tmgin de á pié, porque apenas poniendo p:t 
lisarlas se puede pasar. Temimos de la justicia divina ht'mos de JlCreeer de lmm-­
!Jre; el amparo de V. Señorilt }lttede darnos alivio en esta cm1goja.-Pa.ra la fuu­
daeion de este puehlo hemos elegido un sitio el mas cómodo y desoeupa.do poi· 
haherlo dejarlo los naturales: donde se ha colocado el Cuerpo Sacramentado de 
Nuestro Señor .Jesu Cristo, y esperan morar en él los qm. han quedado, si logran 
provideneia de V. Señoría nos lo eoneeda á su alteztt en su real acuerdo se lo 
Nnplicamos amparándonos de V. SefJOria, que como nuestro protector amparara esta 
aceión, para lo cual y recibir una limosna pedimos á Dios Nuestro Seüor conserve 
en !Jalud y felicidades la. Sltlud y vida de V. Scñoria. Ambato Y cinte y , ocho t\e 
junio de mil seiscientos y noventa y ocho." 

(Siguen las firmas). 

N. 11 . 

. Terremoto de Am,ba.to y Latacnnga en 1G98 • 

.DrJ Ceditlwrio de 17,00-1720, fo:j. 28. Anhivo de Quito. 
( ¿ lulct real con la j'eehct de: "Ba,rcélona el 7 de lllarzo de 1702." 

''El :H.t•v." 
''l're~ideuto do mi Audieneit~ de l:t ciu(lad do Han .l•'mneiseo ele la Jlrovincin de 

(~nito. :Mi Virey del Perú, en carta ilo veinte y tres do Diciembre del año p:t- _ 
tmtlo do mil fWir;cientos y uove11ta y oelw, me dió etwlltlt del terreuwto l:lltcedido cu 
esas provincjas el dht veinte de ;Junio del mismo año con total desolacíon de los 
Asimttos de Latacunga., Amba.to y Biolmmbn, habiendo muerto en el primero mas 
de dos mil personas; en el segundo mas de tres mil, y hasta mil y quinientos en 
los p1,wblos de umt y otm jurisdicdon, sinque hubiese quedado eu pié iglesia ni 
easa éapaees de n'pararse; :y que tste gran movimiento <le tierra se atribuya á. h~ 
r1~ventazon de un volean que. s1tlió de un cerro llamado Carguairaso imne<liato ¡) 
Aml>.ato, que. arrojó tanta agua y cieno, que inundó quebradas y e:uw1os, a.rras­
t.rand} y destruyendo Jos.· obrajes, estancias y poblaeioncs de aquel distri~to, por Cl,l­

Yil razón trataban de mudar su fundacion ltL referida Villa de Riobamba y el puc~ 
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blo de Aml.mto, .Y qae, ¡nm,c¡uo los voeilll)s do ltatacunga. no habian proptres;o ll'll\'· 
da11za, necesitaba tanto de nüu. -cow10 Ja~ domas ;por su mala ·situacion eom0 vo;; 
1\t~ Jo pa.rtieipast•~is1 ju7,ga11do llO He ~es dehüt ip.nánitir Ja asüitenoia en el pataje, 
duucle al pre&~nu; cstá.n, a·ñarli.encbo diclw mi Vin~y,- que Don 'Ignacio de Aybar' 
protector general tle lm; lmlios ~e ·:es1t AlHlicnda. Je esm'ibió S( lb re este -subceso pi~ 
di(·ndo!e no se perm.iti.ew, qne ·ün .pmjnoiclo ·de k1s Indios hiC:.esrn la nueva fm:¡­
daeioy Jo.s yecinos rle Jl-..::nhato, T · ll u e reSJlecto del mÍ'Imro estado rn que quedabarJ 
los Indios se les relevase . de Ja pag;t de tributos por los .a.fws qu.e pare<iese -con­
Ycmiente hasta que so "tcparasmt do ütntos tntb&jDs'' etc, 

N. 12. 

liJrupdo;ws del Votopaxi :y ternm&tos en 1iata'ennfja., 
i!Jel Cedulaá,o en el Arch-ivo {te ];;{Ltitcunga, foj. 1<32-183. 
"''B.ela.cion ele los aeaeai1nientos ,que se ka'n padeciclo en este A·s:¡,e:¡~ o de lJüta·­

<'ltllf}a y stt Jnri!J(l.iccion por üts :eiv.pd.ones ll.d Yolocvn c/'8 Ootcprt{J)'Í y otras causa&.:'-
"Ihhiend(> sido este A~icuto urw de los lugm·cs de ln m:tyo.r opulencia .y ri-. 

-qumm de esti~ Provü;;,c.üt, por sus ume·lJ.as táh!·-icas de muy aifercntes esp eoies con 
;,¡ue se haeia di!nta.do ,y {\rodcio comercio con todo el l{~yno d~l Perú, penetran~ 
<:lo sus efectos hasta. las cHiata:das JH'tlVÜtáas c~eJ Paragt~ay y Buenos A,yres, y por es:­
!Üt 'otra pa.rte lmsüt .todo el Ttqyno de · Sta. Fé, de onde l/E'nittn los Oom ereia.ntes 
·con platil, y oro á buscarlos con instancia y empefw, emiqueoienclo de <~s te lnorl<~ • 
·á l0s laboriosos lmhiütcloms üe ;()Ste ~a.is; so hallan lwy smne1:41dos en ! n, ml\yot 
.pobrez¡L y miseria, nH pudiemio numtcner~e con lo ·quB fabrican) porque n'O pú.cdelit 
costea.rse i\. cau~a dü la desestimacjon de Jos jéneros.'1 . , 

''gn el mes de junio de lü98 m1os sucedió d te1Tenroto en este Asi nto, qt1c 
·~estru.yó todos los templos y edificios, cert.J las calles y .amonton<D oacláv-ércs, que 
pam enterrarlos so ithrieron· no sepulcros regulareB-,. sino zanjas en que cupiesen á 
centenares o á lo Iucuos á dezena.s, habiendo quedado el lugar todo auasado y en 
;miares, que :hr.ktn hoy se \'Cn, mm habiendose ccli:ficado muchas easas (te poca im, 
portttuoin _y ~nuy pocas de entidacV' . · . . · 

"EH el año de 1703 se ''iguió otro t--erremoto que ntmque 110 hizo tanto es,. 
trago, qjecutó gnwes daños, y fu.é dir;miml,.)'éndose.y¡tht~nmlen,ci.a,y comodidad delluga1<'' 

"En el ¡ü'ío 1736 hubo otro terremoto no ttirt general, que causá en vari-as 
vartcs, en que Jlizo graYes clañQs en casas ct{J imci<)'!Jdas y ol1ntjes y en alguna11 
iglesias {{Uc maltrató y derribó como :>'Oh las de Toacnso, Saquisili y Pujili." 

'"l~u el afio d{~ l7 4-2 StHXJdió el primer incendio y rcYeiÜazon del V olean de 
Cotopaxi, despucs de 200 ':'vÜOS, 'nB~<lS InftS fLU:3 méüos., . que se hahia aescopado J 
lweho estragos en tiempo de ]a. gentilidad de los Incas, ele que quedaron muehi, 
;;inms seüales. Eu esttt rcventa>?on, de\ citado aü\} de 42 arrtlinó ltaciendas, a.rreba-, 
tó ganados, destrozó lor; puentes que habia de .a1·oos., y amedrentó los ánimos has, 
ta el último térm.üw de lJL afliccion.~' 

"Desde este· suceso empezó· ron esta ocasion una l}a.mbrnlm generr.-1 en la pro·· 
Yincia, pero muy nntttralmentc lwtyor en. esttt j!ÍrisdicciDn, por los trabajos que opri~ 
miau á los eorazon0s y lct timideY-, con que tmlmjaron; se encarecieron totlos Iosfruc 
tos. Y el cerro prosiguiórepitiend•J con mucha frecuencia pennchos crecidos de ceniza.'' 

"l~n el mismo año de 42, el tlia 9 de Diciembre· á la una de la tarde re, 
Ycntó segündn ve~:, echando mucho mayor porcion de a.gua y con tanta precipita·· 
cion y violencia, que no dando luga.r á ponerse en salvo las gentes y los ga~a'· 
dos, fueron arrebatados muchos cent<?narcs c1e racionales -y muchos mas de irrac1o" 
wües; y en est<~ ocasiou se perdieron. mas obrajes, molinos, batanes, cuadras y e· .. , 
sas, ·ae modo que el "barrio caliente" pm' la pa.rte de Loclwyaeu quecló clesttuido) 
J RunlilJamba del todo exténninado." 

''Despnes de estas reventazones dnraba a1111 la' falta de bastinientos, y tuvo 
el cerro difercntés formidables incendios, con que :a11nque echó avenidas muy cor·· 
tns de agt1a, cansó con ln,s cenir,as que vomitó, mucho daño en los pastos y ga· 
nados, y hahienrJ(¡ ¡;irlo esto muy frecuente, debilitó las tierras; de (]HO lm proye·· 
ni<io que se experinH'nten ca.dn a.ño cosechas menos pingues .y que no se costeeb 
los i'mt<m y que- tmnhirm los ánimos se hubiesen illo eonstomantlo mas y mas." 
· ''No lmbi?ndo cesado estos desconsuelos, aunqu.o van apunt.ados mn.)' I??r ma-

yor (por no dilatar este 1mpel), el año de 1744 el dm 30 de NoVIembre volv10 á en. 
cenderse el volean con mucho mayor fuer~a,, que las Veces referidas, ünhú formi, 
d1tblcs y mucho mas crecidas ~>.venidas de agua (sin contar las que fueron para 
la parte de Quito y del Valle vicioso) por cuatro yettientes; que todas vinieron :í., 
este Asiento, .haciendo los formidables- cstmgos; que son notorios ?n haeiendas de 
to<liLs esp(1cies; en casaH y en· todos los reparos, ,que algunos habtan hecho en lo 
antecedentmneút~ padecido: y en esa- ocasion se entl'Ó mucha parte <le la avenida 
en este lugár,' de modo que aisló el colegio de la Oompaüia de. modo qtw al de" 
tlagmtrse c~tusó· muchos dl\fios,. aun onde no se temia,n antes. La. tierra con que 
~ubrió todcs los eampos no .solo la esterilizó mucho, si tambien mató muchos mi" 
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liares ele ganado3 de todas especies, quedando siú dentadura. todo d que se re­
,t;istió, · á causa de ht yerba sucia i;on ht tierra rttw se descubría .. l;os truenos, re­
lámpagos 6 fenómeno.s eLe fuego, que se experimentaron, fueron del mismo modH 
flHO los úftimos C:e ahora, aunqu11 no hicieron tantos daños como al presente: y 
Cóntinno oi corro eclmnr1o las ccüüms que· simnpro." 

. "Despucs de todos estos malo~ so. p<>t1eció d esp;nü~mo terremoto del din 2~ 
<1e febrero del año de 17ü7, con que se nn:uimtron bs templos y casiMJ' de- este 
1\siento y de las lmcien.das, olmües y pn0bLos de to,ht la .Turisdiccion, como consta 
Ae di:fi.)rentes autos, quc~seestán siguiewlohas~a alromt en]a l~eDJ ~Atu1ieneia de Quito/'' 

"En el aüo <le 17G(), el dia lO de Febróro n>.lvió (~ i.nthmmrso cou formic1a·· 
l:Jlc fuego el volean, y. echó las mismas avenidas de n.gna, que el m1o de 4J, IW· 
ro con m.ne1w mayor almntlancia, aunque eon la fclicitla<l de no jnntttrSü tollas at 
Hegnr á este Asiento~ como rwlí~t rmeedm;; pero aun así entre muchos dRüos qtw 
f-:anso, de mwvo 1tcstruyó el Barrio Caliente del todo, que d.tn(lo entre otras~ro­
sultas ln g.mve incomotlilla.tl d~ ha.berse (1i\'irlülo el rio d1.\ Alaques. del de Su. l<'e­

. r~pc, y tmúacro curso por I;echeya<:u, imnediaro al luga.r, :r en el Barrio C<tlicnte~ 
xwnrlo CS'te el nu1s pe'¡judicial con SblS cr~teümtes, que son mny repetidas eon hm 
)luvias del invirmo y con las nenüf¡~s y páramos d0] Yenmo, siü ff!W · haya f,t­
cultatlcs para ponerle tpl puente, que ós tan neem;ari:o cmna que el tráfico es nn-­

. m~rosís:imo por OS;> parto, Bn esta. misma. o casi o u edu). tan gn1mlc· eanti<lad de ca.s-
·e¡\JO gmeso en el vnHe de 'J';tnicnchi y otnt3 partes d.e ese Ja.clo~' qew lm iuntil.i.­
S;tclo y perdido muehas hacieüdml, y consiguientemente murieron muchos ganatlo:s 
·de todas especies.'' 

"Cuando cspembamos que cl(;sahogac1o. · el ,:o,l'can eon tmttas y tan ro pe tillas; 
erupciones yn qu(} se liá.hütn perdido muchas tierr;J,S y erecidos cam1;Ltes ele Jo,.. 
vecinos, el c1ia. ± clr. este mes flc Allril de G8, amaneei6 eon un inecm1io mucho 
'mayor, qnc ]Ó¡¡ pasic1Ós, · cen·am1'i.12e el <lía. c1c. motlo q_nc no pueden pomlerarsc lniS 
'~>semisimas tinieblas 011 ·que queclo tocTa la JuriBt1iccion dc•sc1c las G cl'e la 'mañawt 
·hast¡t Jmts ele las 3 de l<t tttdn, siu::¡u.e {¡, estct hora ni lut:Jht tttW cenó. la uoelH• 
hubiese, aolaraelo el sol nuw ctnc ¡Ü an.oclweer ·ó á amanerv'i1r: eeltamlo· píednts, es­
e?rias, cascajO, ~t'rená muerta, polvo y ceniztt, qne h<t clejrulo totloa los emnpos c:t­
blertos, sepultados todos ~os pastos, do motlo que los gnnadm perecen. do neceSJ· 
·dad Y van mui·ie)lclo, en ni:uy ereeirfo n{um)1·o~ la.s sem.enteras. y rtli~tl!iarcs se Yan 
ilec::mdo como eon lrw m~·".rorcs lwla<la,'l: h\s tien;ns estan incapaces de enlti\:o 110 so·· 
Jo porque por fitlüt ele .bneJCS no se pueden rwtr, sii tambien pon\UC' ;as que han 
'eaido en. esta oca.sion scrbrc las a'Jteeeclentes smt ~ trm inft·uctíteras é: iuútiles, tp!C pa­
~·cceri iucn.paces de producir fhlto alguno, com(.) l0< vcnm todas aquellas partes, {~ 
onde. se h;m extendido, manitl1stanüo la ahunllancüt y peso. con qne !um caidr; ('U 
haber reuel'fílo muchos árboles en QS~as paxtes si tmnbien en las mon.Gm'í.HG ret.im­
tla.s como lo aseglmm clifércntes rel.n.eioncl& y nutieias que hay do lo;c; efóetml qnc· 
ahora r1(){; rtfios que SQ mqmrimen.tnron e11 la J urisilieeion de Gmtya,qnil ó Pm'to­
i'iejo, en c1'onrle quedaron las g~umüos pe[ttc1os. y m.nricron rle hambre. 1iln to(h. e~t.n, 
.furisdiccion se han cni'lo T .lt!Tttiundo umclw8 c<tsas y ohraj,es eon ol po::;o iló 1~1 
ticrrn, y se· ha.rt: c1ucma<lo Y~trias oÓ,n las . e<mtQl.las, ó fenóm.c!ws ele ftwg.u qne f'rh{~ 
él cmTot con rtue tam:bicn mnrieron a!¡l;tl'l10S cm Mnlaló.'l' 

. ''~~ntro estos inexplicu.bl'cs tmbaj,os ~(<pw son n~mchD maJores ctuc lós ftno nqtd 
&'1 lllftlcan 1, .. se han ·pa.decído formidables pe8tcs:r etc. 
• . '-J}e rcmtltn tk cstn mlsrnn n;\rcntaz"n han tt\Wt1ncl:o J:a~;. pra vi:~i'mtilS fueomodi .. 
dacios ele h¡therse ünido en J¡echeyacu. los ríos rlc AlnJJ,ucs y Sarl\ Ji'elipe con Yallr~> 
t:tn cstJ'Gcho y hondo~. que no prwclen tmnsitarsc sin el pelign¡ de las averias. 
i1ne ya. se están viem1ó porque á nms <le la rapidez ele lit corriente hay muelw;,;. 
ú~ollnclcros: de a.l\emt rle r1ne- 110 pueclen .salir. La del' IlOlvo, rttte col! el mas lije¡y, 
nento se levan-ta por halas partes tmi sumamente ~tc11so y corpule11tot <1ne rmdw· 
puede ·¡wchr por los caminos. sin perderse y sin el riesgo de rdwgarsc eou el: misnw· 
polvo, Y la mayor es no poder muchos ir á cuidar <lo t>ns cos¡,\S. ~Jm ül eampo~. 
pol'qne co1no 1m cnsefiado la cx.vcriencia, pueden bajar aYenillas del cerro, con qn~<· 
t<e hag:~ ÍH(WÍt;tble Ta muert\', nw.ymnnente m~b~nclo el ceno coutimw.moute encen­
dido y. eelw.ndo peuaelwH do eoui~>:a, y Jinalmeule' ponpte j,al!H\H hay H<'gnrídarl r(¡,. 
(jiW cleJo ele hacer ro que hasto, aquí.". 

Drt cnr:pcion del Cotop6~X¡; 0n 1768. . • 
(~artct cM Presidente de Quito, d. Dig21JtS, {[, iS:_,g. el Rey itcB~:~zuuTa. 1Haliuse.rit<~ 

NL.Qmto. 
. . , ''Q:tdto, 20< de ·Allb'Il de 1168." 

'•lill P'ffe;¿i(lentc de Qut6o d(l cuenta.á V.. Jl[. de lo ocurrido .~lt eo{(( Pru~ 
'rincia el dia J dí3l CO?Tiente AbJ•il con ht ?'eVe{lla.mn del grrn'k Volean y .cern ... 
de Cotópaxi, sit1wdo en el asiento. de la 'l'acunga ·1¡ rí .13 lcgÚaR por clcmciov, 
¡fe eda ciudad'' . ' · · 
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"El dia -1 do Abril, lúnes do Pu~;cwt do Hesurreceion á bs cinco de la. maií!t­

Jl!t se oyG cu esta ciudad un ruido como el do una 1~ioza do caiíon disparada en 
distanei>l·, y eoutiuuó como el de nn f.mrdo trné11o, .de que cornprenc1Ier0n ·esto"' 
moradores ser revontazon del gran volean y cerro de Cotqpaxi. Ama11eció sin 
¡·eeonoccrce maH non~dad, qno mm deÍlstt y oscura nube Ít la parte meridional 
del esht cinchcl, y qne caminaba háein ellft con gran veloeiclad, b que ·á poeo· 
rato cubriG el su! qno acababa de salir muy ela.ro. Anmentóse por instantes lrt 
o~cu·:dad en tanto gmdo, qne á las ocho 110 se reconocía mas lm~ que ln. e~ o 
nna ttu-de nub1nt1a y rcl caer el sol al horizonte, y 6. las nue\•e. Sello se pcrClhr:t 
1anta como el crepúsc·ulo de la orac.ion, 6, enya hont pasé (t la. Catcdml con Lt 
H<':tl AurlimF:ia por ser iiosb ele tabla la qne pareció funcion de tinieblas, pues 
:t:·>i en el coro como en el altar y cuerpo de la· ig\()Sia fno lleeesa.rio copia do 
lu2es. A poco rato me aYisnron qne cxnnenzaba á caer tier'm y ceniza. j que el pnel:lo 
constern:1.do ocnrri:t tnilo ú lu. plaza. mayor, temiendo que á dich:t tierra y· cernza 
,:e 'lgTegar;cn los temhlotes que en otras ocasiones y con igna.les revcntaz')no;;;: 
me l;:¡m (;Sperimentndo. AcabG~e l t fnncion do Iglesia y nl srclir c1e ella vi ocnpa­
dt1 toda la plaz:t por nn~t gmn .pnrt.e IJe este ·veé~indari•J. que ni> hal)ia rilas lnz 
qne la de h . omeion, y qne l:t c::msaba una pcqucñn abra luí.cia b part0 b~­
l·onl; y que por la. meridional se veia ya t.ot:cl oscuridad, que cttia almndautíst-
1n;t tierra y ceniza, y tnnto qne de l<t ig-lesüt ú. easa, que hay Ull'.t corttt distan­
·Cia, llegamos. todos enbiertos de Glla. lfue por instantes continuando la totr,l o>:­
enridad, de u u u: te que ú. las onc) y media :pt no se vein.n los. bultos por muy 
inmediato:; que estuvier;en, y la muchedumbre do menndísüua tierra y eenÍZtt ha­
cia palpable el aire y imp0di:t. la respimcion, Y nadie podi:t pasar de: lugar c~on-

. do lo cojió ln. total o·seuracion sin artifieial luz. Aterrorizadas las gentes, temwn­
do algunos temblores, desampararon sus habibwiones en stJlicitud de coúsue!o, 
nnmenbudo el ten'L'il' lan noticias que fneron COilemTiendo de diferentes paraje}~ 
do estas inmediac-iones. Al salÍ!· do la iglesia llegó un propio con nnn mn·ta del 
Ji:Iarqnes de VillaOJ:Iil]:ma escrita en nntt de sus ,haciendas, en qno me avis_abrt 
lu;bm· llegado á las seis y medüt ele ln. mañann por .el rio de Tumbaco inmecltat:J 
:\. dieha su haeienda una gTaude aYenicb dimnnada de ln..reventazon de Cotopax1, 
él que desde las dos ele la mai'iana ron houibles braú:udos babia. comenzado Í1. 
brotar fuego: qne dicha avenida condncia porcion de 1paderas y ganados y una 
ú otra eaf:la pajiza: que el rio so h;1-bia dividido en dos brazos llovállClose el puen· 
Ül de su tráfico, y que el cerro eontinuab:t sus bramidos, pero qne no se réeono­
óin. averiu. eli las inmediaciones de su distancia, y que r¡uedaba en formar tara; 
hitas sobre ol 1io p:na que no E:O detuviese el tráfico. Iguales noticias poeo mrcs o. 
m:énos vinieron por distintas vias, las que atJhlentaron la consternacion de los 
moradores. Para precaver los btrocinios en las desamíHli'acbs. casas y desórdenes, 
que en estos incidentes suelen comcterse. mandé mm ánt.es L1e la tota.l oscuridad 
ponei.- sobre las armas la tropa de caLallerítt y inftmtería. repartiéndolrt ~n dife­
l'entes patrullan .pox los barrios y centro de n~ ciudad. Practicaron estas su co­
wision durante ltt corta luz ó crepúsculo con que la principiaron; pnro en h 
total osem:idnd ::::o hallaron :impos:iLilitados de continuarla, porque adewas de ha­
h(rsdes ocuJta¡1o enteramente la carrera, daban l'recnGntes caiclas en los altos ;( 
Lajos de algunas C<tlles, y los caballos asombrados do la osemidad y mucha tierra que) 
4.'11 los ojos les e1úa, privados de sn natural instinto, siü ceder :1 !re rienda se atropella­
ban mutnamen~e, hasta que sororridas di'ehn-s patn~llas l1e algunos faroles pud;eN~\ 
eontinuar su dcs~ino. I1os qne se hallaron en camino no pudieron proseguirlo él~ 
no eon muchas cnidn.s á píe, y á caballo con gnm riesgo de perec01~. Oonsterna­
eion tan gem:ml 1ne ohJig·ó á pres9nciarmiJ . en medio de Jn, plaza con los S~ño·· 
xes de la Anclienein ,Y Cabildo secular que me habinn acompañado de b iglesln Y 
d Señor Obispo h;zo lo propio, quien á inf:ltaneitt del pueblo mancló sacasen en 
Hogativa. á UJHt Señora :muy dtlvota y ycnerada de él, y otros Santos, á c,uya pr?­
oesion concurrió todo, llevando las luces que pm1ieron recojer en sus casas sm 
.ser necesario ocurriesen 6, ellas pm· ceniza, vues de lu. mucha que caia todos es­
tr1hamos enhiorto:;, y 1mn nhogándmwR, pnes. fHJ Í11trodncia con b rcspiracion. 
Las comnúitln•1of; so prosmleiaron en la t1tllc (•:xhortÍmr1o al pnoblo: en oRto so 
~:eian peLitoncirw públiens y oían da..:nG>r<li:l ele todas edades y sexos, quo causaban 
grnn compasion. Proouré qno RO reeojiclflen las proeosioner; y gentc:l á la plaza 
mayor y plazuolns para, Hl soLreviniesPn temblores, te1.er d pueblo vn oscamp<ldt• 
evitar ¡t]gnnus desgracias y lit mayor cm1fnsipri eu las dispersas familias." 

''Amam~eió el dia Mártes con la opacidad d~ un d:ia regular nublado: reeo­
noeióse la ciudad cubierta de tiona imponderablemente sutil, la que agitada del 
·\-iento ocasronó gran molestia s:in que lns partes mas eerradns p~;-eservascn ele. 
dla: l.a qu{J cayó en .el recinto na pasa de una pulgada poco mas ó ménos <Wgnu 
el viento que la dirigió al caer; poro incorporada á la. yerba y mmwlada con el 
ngnn, convirtió esta en lodo privándo'se los homhreil ito. ella y do aquella los brn­
'b.os, ~1a_stn · qtw con c~pio~as lluvias qúo sob¿:e-vinieron á los dos clias· se logr6 grnn-

e ahv1o f3:l~ esos danos. . . . . 
'Dé 'e<~te mismo volean lls (lotopaxi se llxperimentaron en lea pr;mf·ro~·nfloti 
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f1c la Ü•mqnista, e11 los de 17 42, 4J y GG iguales estrtlg-cw, poro no hay 110Lici9.. 
haya vomitado tanto, porcion de tierra y á tanht disbmcin. Háilase situado en hl. 
jurisdicciou del Asiento de la Tactmg.t 6. distancia de 13 legunr; de iÍ. cinco mil 
varas' por elcwacion de esta óiuchd bácia al s,u· eon c1dülin wion <le ·su meei<lirmo 
1) minutos al Esto: su cumbre se elevct sobl'e la i1i1•eln <b el ma·· G800 mras Y li\ 
parte cnbierta de nieve peremile en su estrtdo regular ti en~ de nlt.ur:t vertie,d medida 
geométricamente 7050 varas: su figura eS'pirii.mide cónica,, tmuca, enyn e áspide fn.:i 
:\rrejacb en grandes Íragmentos 6. algunas leguas de clisbnci:1 {¡, el ingreso ele lw,¡ 
J~:o:pañoles". 

"]jste espantoso volean despues de hn.her anunciado estng-os con elevado!ii · 
penachos de negro humo los últimos días de Sem~ma s'a.nta. y prÍI!1\,rO de Pas­
('l!it rompió ~l sileiJ.cio el Begundo y 4 de Abril á la., cinco y medLt de lrt mrt:iíana; 
:habiendo anticipado algunos prohu1ios c1eslle lns dos )' arrojando infinidad de 
piedras, tierra, humo, fu<cp;o y derritiendo sn Jhudm uitlve dió principio á ht f<\­
ial scena. Dividióse el agmt para los <ios nuires, girando á el del Snr por un rh 
que pasando por el territorio _de est11 cindn<l entnt en e;] de EsrneraldaR, y al del 
Norte por lns cr~bezeras del no Nnpo y por distinto rmnbo por el rio de S. Mi­
Fue] incorporándose los dos en el Illarafíon. No cabiendo en ln, m:tdrü d11 lo;; 
~~ios tan copiosas aguas se extendieron pot· los· campo:> nrrehatnndo pnente;J, 
CtiSa:i', sembrados y ga,nados, y con la multitud de cascajo y piedra pDmez cal­
cinada ha inutilizado algunas tierms iiunbdiat.as al formidable cerro. El g.mn estré­
pito con que .avisó su erupeion libertó 1n, gente, que en los valles y bajos hu~ 
biera perecido á no h;tberse puesto en salve) en las alturas, á que ]ludieron re­
fujiar¿;e. Las piedras qw arrojó en vai'ios fragmentos y á distancia de 6 leguas ~ 
fueron j;calcinada.f', de eolot negro, muy poi·osa11 y lijems. Dichas piedras s<~ 
"'feinn huinear de clia y arder de noche con el fuego <.¡ne CJl sí cont.eninn. Eeeo­
nocióse otro me k-oro desconocido en las erupciones antecedontes, que fné una er>-­
peeie de centella qne á modo ele bomb::t iníiamada despedida del volean á di~­
tancia de legua y media y dos le,;uas, ccnclnya, con un trueno como el de un pe­
queño cañon de Artillería, eoniunicando el fuego á las materias combustibles quoJ 
tmeontrabn, con el qne se incendiaron f'.lgnnas casa,s, chozas y med~1s de eeb:1da1 
y á violencia de dichM:l bombas y de la.s piedras perecieron oeho perr;onas en 
d pueblo de J\'Iulaló, quemándose tres dentro de las expresadas ear,as y otros han 
quedado estropead es. Las tierras cirennvecin as quedaron sepultallas en uno ó dos 
palmos de piedra cascajo y eeniz,"i segun mayor ó menor distancia y en las m aH 
inmediatas llegó á medirse mm vara, oprin~1endo las sN11enteras y prhando de 
pa.st~s á todo el ganado, de el que ha muerto un gran número así del mayor como 
del menor, porque. mezclado c:m la menuda. y sutil tierra el pfJeo alimento quo 
podian adquirir, les ocasimia la muerte y 6. algunos el orinar sangre, {¡, que m; 

agrega el habe"rse extravüdo mucha. parte clel mayor á loH incultos montes en 
solicituc1 c1e nlimento, para el que se les·ha d€stinado en algunas haeienclas srmea­
teras en yerba, con lo que en parte se ha e'Vitaclo sn ruina". 
. "Jijl valle de lVIacha.che, que está Hl la m.edia distancia de e tn. ciudad al vol­
can, ha ·quedado poco méno:;; qne asolarlo por la mucha tierrr" que ha caído, y los 
propietarios de ganados se han· vifto pr~tcLmdos á h-mJsmigrnrloB á partes distnn­
ÜiS con no poca pérdida. El volean ha abierto muclms y nuevas bocas en eir­
cúito, y ha, hecho algunas noches un espectáeulo luminoso corno fnego ele n,rti­
.fióo. ConHnúa en bramfw y expeler fuego y eeniz·,1, 1·ezelándose todos l:~t.pit.\\ los 
pernieiosos efectos. En Guayaquil que se h<>lla al S. O. de el Yolean en dist.an­
eia de 56 leguas, se oyó desde las dos de la maña.nt1 del dia 4, un ruido como 
do batería y tan fuerte que hacia temblar l~s casas amH1ue sin moYimiento de 
tierm: y en el correo que ha llegado de Pupayan se avisa., que fn6 grande el 
e10tnwndo en nqnella. ciudad. á ln.s cinco ele la maflana del dicho din, no obstán­
t.e á distar del volean OG log:uts al N. J.G. Las cenizás ó tierra fueroi1 transpor­
tRdas á la provineia de loH I>astos en la direceion de Popaynn, en distancia ele 50 
leguas y se ignora ht qne habrá corrido á okos rumbos. En esta ciudad no obs­
tante lrt inmcdi:.-.c.ion do 13 ,le¡:: nas no se oyó el ruido que t1Vis:m de mayores 
diBtandnH, lo qHo nhi ha 1-:needido otr:w voec•H, HtLU(jll'l eammndo tCJnbloref!, cpw 
1.m· esttt ocn:-non no ha habido. Pero sin embargo do todo lo dicho fné m as honi­
J¡Je d ftparato, quo loH cat,mgo¡;; pnml r;olo emmist;oron en lrt pérdidtt Ül\ ocho per­
Honns, de los ganados diehos, seis puentes de madera, algunns casas que no pudíe 
:ron aguantar el peso de lu tierra, otras que se quemaron, y la pérdida de a!gn­
U3.S sementeras; pues á mayor .distaüeia, au11qne estas y lo~ c11mpos SQ cubrieron 
!le tierra y ceniza, con las aguas que sobrevinieron, se han lavado, y a.uu se cree, 
qne dicha tiena, sirv:1 })ara f<Jrtiliz:nlos, ·lo que no sucederá en las inll}edÍl\CÍoTies 
al volean, donde alcanzó el cascajo y; piedra pomez, pues esü¡s segun las ante­
I'Íores experiencias quedan por algünos años inútiles. En esta ciudad no se expe­
t:imeJ.d;Ó el menor robo, desgracia., ni desÓl'den> y 'solo sí se quedó en susto con la 
oscuridad no \ ista, y comparabkl con nn eual'tó oscuro. Que es cuanto sin hy­
perbüle ni omi;oion ha ncaecic1o en este incidente: y de que doy cuenta é, V. R"; &fi. 
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GlUE SE DA HAN 

.i\g,J;,:~o~1G:&tia I?Jsi-e.! -6 4-Pzc:rip-l€\t[i, 
C3 horafJ en lvJ sc1nana) . 

.... . De hts crstrellas en gBDeraL S"ii clhtribucion en c1asen segm) sus magnitudes 
npa.rmttes. Su.número. Su distrilmdon .en b bóH·cb celeste. De la vin láctea, Pa.mlngt>. 
Distrmcifli;l roa] e¡;: üimc·mácmes llroha HPB¡ naturnlcza de hw estrellas. I<Jstrellas y¡¡xiables; 
{~st.rella:' nuev:.w; estrella::; dobles. f3us reyoluciom~s, la una. en rededor dB ht otm 
en órbitas elípticas. IJHtenr;ion de ln ley de gravedad á estos sistemas. Color de eiei: .. 
tas estrellas. Tvlo\'i.mieuto propio. De los sit;t~"mafl sidéreos. Cúmulos de estrellas. Do 
J.a.s nebulosas~ 

5J. J)el nh;tcn1n! go1a.r. 
Sistema t1e T~apbee. Del sol. Su disf:mcia, diámetro y movimiento. Las calida­

des fülieas del sol¡ marm. volúmen, densü1ad. lYütnclms sohtresj atmósfera del sol. Pro­
tuueranci.at; gctividrotl en el Bol, :BJelipscg del [;ol. 

3. ne. los plnnetns. I,(IS clmneutos r1o ];,, órbita. VoJúmen, mas¡¡, y dcnsíilad. Rot:.F 
don. Fenómenos :físicos y wrturalez;1, (]e lo'; planotv,s. Jjeycs de Keplcr. -

~L Do lo·s satélites. Hcla,cion do l-os saL~lites ít los Planetas. Úl'hitas y masas. 
r,a, luna.. l\'Ia.gnitud, iigutT>, superficie y yolúmon. Oonflgumcion de la superficie; 

montanas. Falta de atmósfera. Ttclipses ele hl. lmut. Influjo de la lumt en díferentes fenó­
menos de ln tierm. 

[), Los asteroidefJ. Susórliitas. Su número-y magnituti. 
ü. Los cometas. Historia de los .cometas. Naturale:.mdt' los cometas, I.Ja,s colrtll 

y núüleos de Los ccmetftS. Ürbitas Cle los cometas. 
· 7. I,os meteoros. IIistori<c de los meteoro~. Su naturalez).l,, Periodicidad de las cor, 
~:ientes de mcteorm;, Coneúon que timwn con los cometas. 

8" JJ11. luz zodiacal. Sn fignm y n atnralez¡¡,, 

J. .lf{jercicios práctioo8 ele las matemát-icas i¡¡./er··iores, 

(3 horas en b semrma). 

( ~ hom3 en l<t semr,na). 

1, :Funciones trigonométricas, s11s respeetivas relacíones, valores y signos. F6r .. 
mulas fundamentales ó importantes. _:petcrminacion de rtlgnnos v¡¡Jores 1mméricos . 
. Angulos rmxilia.res y aplicncion ~J .P .. Jg0l>ra., Helacioues entre ·lofl lMtos y ángulo~ 
1lel triángulo. Resolucion <le los triá11gulos. 

2. H.eca.pitnlacíon ele varÜHJ tooremas .Y problemas respecto de la esfera. D'e­
:Jarrollo de l~1s cc\tnciond8 · fm1r1amentale,J, y ded1J{\Cirm de biJ dernr:G fórmulas, co, 
nw flOll lnrJ dn Gnu;m .)'.de Nnp.ier. 

Desarrollo lnt\S ámplio ele JmJ ángulos D,uxilín.re8. Hesolucion tle los tri{mgu­
J 'icl. li)enneiow:,¡¡ (ljf,~ronr.i;t)m¡, 

(2 horas en In semana).· 

DcJ.1r\icionea y emisidenwíones preliminares .sobre la¡; lineas, ~:mperíí.cies y enR 
rela.cioneR. ·El doble fin de la geometría descriptiva,, 

:.!. JJtt línea rcctH, y la superficie~ Intersecciones de laH lineas rectas ·y su:per­
!.1cies. l{,cctru; y superfieíes per~emli.cu.lares, Angnlos de l.a2 recttJ,fJ y su·pe!·lleies. Difo­
taucias ae drm reetl>9. Onsoil de lci6 6.ngulos triedrokl. 
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3. Superfi:::feg eurYa i y planos titngente,,, O<fgcn do las Ruperftdes. :E~l pbnt~ 

tfmg('nte y la pcrpendieuinr. Las .s~rperJícies lll:th{'a(las de reyolucion. El hypcrbü· 
loid~ y. el paraboloide llypPrbólieo. Srq1erfieics tangentcll. Superficies d{Osarroll~bl>':.< 
y sus planos tangentet~. l·lanmJ tangentes ~ sra.pcriicies ala.beadag qüe nn e~hiu tor-
lUltdas por revolueilm. · 

<1. J¡ínca8 curvas y sus ta.ng_entes. ·secciom?s de supcrfich's cmvtw y plannH:,. 
lntCl'ileccioucH <k suw~rflcics emv&S entre sf. Bl Mllce y el epicydoirte csférioo . 

IV. ;Geometda 0;1!{ÜÍi'ica c{r,;l plww y del espacio, 

( 3. loo ras mu h• smn~tHá pan• cat!a, una}. 

1. SistenJ:r}s de hts cn.on1emttlas paralch¡,~ y pühtrcs. Trasíhrmn,cion de fps coec·­
t1emulalil. Lím~:1 rect:1 y círculo. &lccioues cóni\óail. DisCll:Sio·n lle la HeunPÍon gmw~ 
ral del 2~ grauo. Oun·as de ónlen :mperior y. LJ'ansccntleuk~s. 

·¿, Ooonlenad:1s paralehts y pohn~s · en ei · CS[!1H~io. Tnv;fbnnacion (h~ las eoor­
d~natla.s. El p.hmo, la línea, l'<lct<~ StJ.p.erfi<;e::~. cilínürit.:lt~. cút!Ícns~ <hl rotaciou. Su~ 
per!i~ies de '? 'órdea: etipsóide,. :iiperholóiüe~ p;.1r:thü-lóid<1. Discnsion dé.. la ecuacimJ: 
gU~wriü do -~~ gt:ado CC\Ll tres v•uial¡lcs. Otras S>tperí).ci.m; important(Jfl como eil }::;-, 
ltélice. · 

(2 horas en la scmanr;). 

l~epetidon üc '11:trtPs es¡,:o;g.i<hs (lel álg~;brn, Las funeim~~, en g"ün'el'al. ljfmit•"i' 
do las funciones: Co,n·h·¡~encia. y divcrg:eucia tln las serie;; infinitas. Sr:rÍ<\il potP!'.l· 
clit!P11. Ca:i:Jt,itbdes com¡:;inja~ li"órmula de :i'Uoiy.m. IJiUJ mief~s >le j_:: I. Desarrollo 
.de las fmtciones en . se;·ies: ht3. serioo lJirtmui<ü, espo-nen~üal, loga:;;itJHÍüH1 trigouon<l'­tdca y cieJ~mé~í'il!a •. 

{1 Iwm en ta sem::t:na }. 

l~roplcdaéfes g'Cl1f!l'afc3 d~~ .hts D_cn,aeianes i<UJ:I~ll'io.nm. ResoJuefou de fus ecü~· 
d:OJWS: gene.ra,les. de ?,~ y ;±o !~r;;,clot · ele. hts ew~.()ioues lúnlnnhs, :cicfproc:t:l y nu­
méricas su¡¿eríoros. 

Cúlou[o dWorenoüú é iniegrat. 

(3 horas .. en .ltt seJ.nana). 

1. DifcnmeiaJes simpl'es y Slll\erim·es. tlo fbw. fülle!oml'l. í)e~arroUo (fu las fim~ 
f.líones en series: teomm~<-s de 'I\tyloi· v .Motclaurin y hs apli.;;~e-i.onml ele lo:> rni:'l .. 
mus. Los sírnllolos dB · indotcrmina.eion, ."JUá::án1u:; . y Jt;~nim.os .. /1. plíeaé~íon del ~ákui,;¡, 
difm:enci¡tJ á h gcmiwtria. · · · 

2. Int~;gmcíon d:.1- lus dibt·en.chlos ¡r.lg0Ióeo.'' r:.ic:ionalefl é irmeionalcs, <le lo;,; t.ii­
í'erencialcs tmnHccJHltmtes y superiores. De lo:,; integrale:l ddeniüuados,. _i\,plienánt!l 
~' b g1nmwt"J.'Í<lo Iut.egr<•.eiou ele 1:ts ecua.chtliles . üif.;rcm~iJlles. 

(311'6rnR ~·n Ja si•n;,aua}. 
A. Ji[ecdn·ica:. Propi'edcules ,tJCIIIH'Il·lO$ do loH cuerpo&. Frinci'pfog chJ mPc6nica r~.(-ó 

los· cuerpqs sú,;i:<los. · · 
Ú!ICI]>Os líqnic1os: príneipio de ignnl;l;:uT. f~e-: prn::;~on y tlD ldrplÍmP!lPs. 1'ronsa, hi­

dr4.uliea .. Vré~i.on de low.líqttiulo:¡¡ f'.(fbre· el fondo:- y pa.tedes, de loa n~~os. Peso .:,specí­
. ficQ y · rm · tloterminadon- •IlO>.' Ji~ blilailza ll.vdro~túticm. y' a¡;eómetre&. 

Ou;:;·pos aer(tinnws. lJey de .i\fariotte. I k ro metro¡,;, Maqui:wt. nm1nHítiea.. 
H. A.oúsl·ica. 1' md .wdou, jltolmg.aeíou·, i,nl;un:údad y rellBxioH, dd sonhb. ~)oni­

dos mnsieales, nt!mero do lns vibraeiones acústicaH. 
U. O¡JI'icu.. Propagn.dou de la ~~~~;el! un llW<lio lwmog-éueo, :;u l'elol'Ídad y aher" 

~acion. Bejlcxion <m e~;pejos, ~amos y 0~fóric.os. B~?¡{rww:ion, liar 1nisnw.s y lentes. lJ·is· 
pe1·s-ion, temría de l'Os coloreE, análisis especial. Instnonmdos ózn:icoo·. I¡~¡fe¡/ereucia 
11 pohuiz.acion .. 

, D i Calor. .J)ila.üwion do los cum1ms, termómetms. Camb'Í:o d'el esta.dn sólir1o· 
en .llmü<To ete. CaLor .iatentc.y•eSJI~J(jico •. .M.á<¡niu.as .¡le·. vapm~. '}'p~rí.a mceánrca d.e~ 
~alor 

}~ · i!ür_qne;;iwrno. 8us · leyes; in~m~ti-síno, ~errestm. 
· }'. , ,.!iJte:!tr icülad (}Bt,;tiad.i pl"od:uoicla.·. por.· :':'f'OCO·• 6 il~(tucneia. · S:us' 'ley <'ir fu:.FJ'f.· 
,r\;;ut:dcs. i\Líqnirm'! .'( apnmtos•:.y:uios;:' .,.. .. · , ·.. ·· .· · _ .. , : ·. 

G:, ]í)/.rx;tricidad dyncí.micn producirh llOl' acciJnl'f; r1uínúcarJ y calor. .Pil<u;;. fn,~ 
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t~m;;idad tlü !11 corríentt'; lvy de Ohm. r~u": color, eíc<·tos químicos producido~ llCrlú 
oorricnte. Electro magnetismo. Tdégrafos; .Máquinas de in<luc1 ion •. 

A. Poronmn[a., leyes tkl '1lorimicnto lwrieudo al>st.rar~cion de J:Ls fuerms. Velo-­
eid~J._ü. a?e!iimeion, e~pacios recorridos y Eu compotlieiou. J\lovimicnto curvilínt::o y 
íi3eJ!atorw. . ·. ·: · · · · . 

B. L:l.JB8 genualc! do la.ff fne;·,:;a.s. 'Hdaaion ent-re fuorz:t 'y accelera.cbn .. Coril· 
.¡m·siei.nu do do~ ó nm~ ítterzas._de Hil s:Jlo ó \·<trio:,; phtn<J:; ¡tplie¡t~lm; eli IHF solo b 
mudw:l pnntosi'ulígouode fuerza.G ~··poiigono dn Cil<lrthL. T.:orüt de ¡mros th\ rota¡~Íolt. 
Tra.kl}> mee.onieo, f'¡wrz:t viva., principio do lils YolocidadtlS -\·i;-t,unlo~ y 811 aplicaciüri. 
i:,. Í:tR !Üiií¡u nar; SÍillple::~: plauo iudiíl<vlo, ¡ntlane<t, -cufi<t, polcad. torno, ro~<~as. 
. . .C. TC(Ji'-íit riel ¡.;uni;ro.de.'gravcda.rl piLriL !llllelia.s lü:~~;t8, :mperíiei<n y etwrpos Tt'· 

gulanc;s é irreg-alaros. Etp.lilibrio estable Jahil · :,hfurentu. 'l'eorín de 1:-t m:tal,ilidad .. 
D. lmped'Íinentos de/. m.ovimienlo. ''·l Ji z niento su teorÍl~ ·con respeeto á t(}­

. ilas la~ múqnin<ts. s1mpltm. · ejes de rot.<LCÍoil , k D) RcsLienoüt del meclio; aire etc . 
. u) R·igiilez de las elwrdas. () ¡ Chaq·ue d(, lu:; euel'poL<. 

A. Co·i¡t·inuacion: 'I't.orÍit ~klüí~iltro <le graycdar:: y de la estabilidad de loll euer· 
IJO!!. lmpcdilllontoa· dtl movimielito. 

B. 'l'mrícL ile las ¡·o.taciones. Ji'uerzn. centrf¡"u.ga.· !;fomentos rle inercia. y sn de­
terminadun .. pará mueho¡; euerpos. luüujo de u1w. fuer:t.n eoustantt' ~u un movimien­
to ue rotacion. 

C. 'l'cm·in eh: las O!·Oíl!wioncs. Pénrlulo matemático y fisieo. Detenninacion d~' 
.la H('<~leraeion por el JHÍndu!o; Per>o <·spedfico dt' ht tiL,rra. 

D. Leyes de {a. gra.-¡;·itac-ion cstahle.cidas 1•or :Ne,vt.ou . 
. B. Leyes yr·ineipales de lo8 1-íqn-idos, de su equiliurio y movimiento, en cuan .. 

t.'i tiene nplieaeiou en el arte del ingeniero. 

t3 Jwms en In semana). 

Bn este afio Be tr~tará He la estí.tica. de las consti'1Wcione:?. 
, . .A. Empl{je de l(w i'ierrtt8 act-it'O y pas-ivo Fórmulas genemles· del empuje. Al· 

türa de cul!e:Jion. Aplieaeton dq la8 fórmulas g:,Bürnks á vai-ios caso:;· prácticos de eli· 
t<\l' limitatlo d. tetTt!HO por. t:n im't p<~r uu ¡ii<wo horizoiJtal ú otro inelinado, dp c5.· 
t.ar sourre'argúd() ete., do t.eller parPdtcS vertimLles ó inclimodas. Ueutr@ del empuje. 

B. 'l'eol'ío. de los nwroR de coni ens·ion y rercntim·iento. Bt:t¡tbi)i<\arl, · grue~o, 'pü· 
no l:te. dejos mnrofl, q_¡_w este\ u sohei ta<lo;; p(Jr fu. nas. 1le cm¡ uje¡ resisten da neeetla .. 
rü~ ... contra <·1 . reslmlar so 1m;· la. base· y ginü' !tll'<;dodor de. b .~dsta m;terior. f:lolid~e 

· 1le Jos nn:teriales t1e eom;triieeion. · Fundacion. · 
_C. Teor.f(L de las b61:edaN de 'aria:s elm;es, do .los pilares y cont·nfucrtcs. 11;lJ1. 

puje de las hÓ\"edns y sns pnntos d0 apliendon. Línea d·' re~istelld<t. Etitabiljüad 
de los COJ:trnfllt>rtl't1, . B6n•f1as 8Dbreetu'ga.till~. l'uentcll de l r~ 'l'<t.· . .. ' . 

D. ~L'úrírt. de la. solidez j¡ ·¡·e ... istcnc"ia. de lo.~ materictl< '¡;, .l~esistencia de t.mcclon, 
flcxion, tor~ion, empuje. C:llt'1'lWfl <lo igual resisteuci'n:. Pt~:-rms tajente;,, '1\~0I'Ítt de 
Yígas :::o.;t:i;UÍ<im: o ell:¡;utnulas o liLre~nenti.· n~po~undo. CapiH;Hiad de trabajQ qUü pn: .. 
lleutan los diver:;os mateliales. · 

(3 ho!'ns en J¡¡, fJelnattffi). 

JJe tos ·iJIIdrumottos JWi'rl. t'1t¡;ulas • 
. Ju¡;trnnwl:toH ¡mm (tnp:ttloi con:,;t;mt.es. Oru1. Ílttgnla1·, Uurtau@, :U:spejo tlli"H 

rnedii· fiH!.(ttlo~. La eolt;·J¡·w:don eulTect:Ío1l j' 1mn. . . 
lm;tr;lmeutoll .IJRI'H detm•nJÍll!H:itiu~s ¡;~·:iiicml de los úngulcitJ. _l'l¡tnchútUiJ, IHi, eun~· 

~ruceinu y uso. · · ' .. · · 
ln~tmnwntos ¡¡¡u•¡• medir :íngniÓu en gTados, lir{¡jtt1tlst Te~J!loliW¡;¡ hwtrumw,. 

ros de rt\iÍ\;xion. . . . . . . .. . . 
De _lmJ hu:tí'tmwtJtms ;.m:m medidus .. de lotJgituu. 

• l\ h 1 ¡,! l~fl :}rdina l'Íall, cadenas r 'tnm1ldn::t do !liflMltlchtiJ t!il {tÍÍ!.H.'éd.it f:fJU~t!'\1;~. 
fnOU. J)eSGl'lJWiúTI Y UOO, 

Lü ltJ;¡ ·ill~tnt;llt)Jtc!í pnr¡; meilídili .{j(j,·n:i!.t1'M,. 

~.:~J\:;~t:n/;.~:~·;:~·C;~:::,;e~:i~D t:;ít:~~~;~:: e~1<)\il\~~~~~'.U;;:j;j';;;wlttfü t1@ fig'iHt J !.1~ t4JlJ!liit 
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I)e Jos instrunl{~utos 1)ara rncdie la vel~oidüd del agn;1,. 1~1 tnho de Pitot y (l 
hwtrmnento de. )Yoltn1llf.IJ¡, 

•. ! . · .. ) . 

)¡Ieditlas ltorízonbles. 
l'\Iedi1lan (1o Jíuoas. Determinacion de líneas rectas 

~·.nrvas. 

1\fedidaf~ de ángulos y trLlúgnlos; I:úctUda~J tlireeüw { indh·ectn;~. U ~:o dP la 
p!nHeJWtn. y del rl'codoJito. 

]'\'foclic1ct üc ]JOlígon<lS 
~¡<:¡ planímetro linea.r y el 
I~Jedüh de un país e~Jtero. 

y t1;-· terreno~ Cl~úl_es.r!~lien~~ ])G lo?; 
plarnntetro lH1Htr .. J)l v1~1on guo1nt)tl·iea. 

dif~~.rentrn n1(:tof1u.'3. 
d{5 LJs ter1·euou 

IDl íin y ~hvj operaeioncs do tal 
de los puntos priue.ipales. .Meditb y 
{)oordcnac11lS. 

J\fcdit1as ~"crtieales. -·. 

1neé1i lla. ·])etcnuinae;{on do 1a ba8e. 1~1eee1ou 
dcteTilÚno.cion d,e los ángnlo8~ {Já.!eu]o de hu; 

I1::t refraceiou y su influjo. T.~ct- dern~etdon del hor~z_<r:JLJ. l)P.terinhlRe](}~ trigono.~ 
rnétrica dG las alt.t~!'as. 1·1irelaeion de·líu1ea.s [-Pro files]. J~·i \'elu.eion de saperiteics \ cnr­
vas horizonü\hl!l) . .l)etermilmeion l;arom0tric:u. 

l\Iedi1lns du velocida<l pam las aguas, 
J)ihujo ~l.J H.tapas y pla.nos:' 
l")royeeeiones du perBpcetiva po]n.t.~E.cna.toreaL·~n·horizontELl y central, p!'o,y-e~.:eion 

c¡;tercop;ráficn, pobr, eeuatorenl y .ceut.ml, Jlroyeccion ortográiiea· 
Proyecciones dcrwxrol!ables r¡_ue son las eónjcas y cilindrieau. 
J?Iano;3 .horit.ollt.ales ó do ·situa.(fion, p.lanús verticttles ú de niyclaeion~ 

(3 horas en ln semllna). 
Do los .ea.J~t najes y sus ¡mrtes. Las dimcnsioues de las ruedas J ht rosistcu .· 

cin, l11. cst,,bíli\1ttd. Hclacioncs entre la fuerz~t y h carg:1. 
Del efecto de las fuerzas vivas. 
Fórmula pam esta fuerza. Fuerza que so necesita en pendíente1J. I~esultftdm{ 

de ht ospori en ei <t • 
.De ht c¡tlidac! del terreno. Tr'[ontaí'ías, yalles divisiones de aguas. Determina· 

don de la c;mtidad de aguas segun el texrono. Detenninaeion del tmTeHo por d 
curso de aguns. 

Alineamiento T ln'Oftl ele los ,eaminos. De los marms. Profilos JongítnilirwJeg. Mrtc 
pas con curvaS horizontales, 1na.p~s · geogr.l ó~tica.s é higdrogrt!.Hcns. 

Eeglas golleralcs para tmzar la llnea 1 el aliueamieuto y lo:> pendientes. O¡nnl 
nos de valle y de montRña. 

Operaciones que se han de ejecutar. 
Operaeioues preparatorias para determinm• ln línon. R.econodrnieu tos cl0l , ter~")·, 

no ó Bstudio de lc1s mapas. Trazar ht Enea. y üet.Grmímtr bs curvas. Prof\lcg longi· 
tudinales y laterales. l'rcsupuefoto gcncnd. 
. De las diferentes especies .(Jo .. <;onstruccion. Caminos provÜJorios y empedrados. 

·~~istenla.s fr0.;v.eesüs, ingleses y aiCn1nneg. lA)S crnnlttos 1nrteada1uis~tdos. 
Cosas cspecla.les para la construccion. Bl plano ·Y rm fnndamon to. .Asegura­

dones.: httoyalcs. Oonduecion de aguas. Puentes y acuailuctos. 

;F.errf1CíH':.ri;I.e¡¡, 

1.) Perfil longitudinal, veloc1üm1erJ peqneíins, mrxli<m1W y gmuiies. (:)a.neamieu· 
tiJ de desmo:ntes {re la calzadn. Constrnccíon rle taludcs. Sus reeomtrneeiones y re· 
ve:.Jtímientos. 

2.) J,os tuncles y su iLpertura. I<:l modio <le perfor:wion 1 ventilneion, 
::>.) l<istttblccimi<~nt;o de Jn. YÍtt. f:1n llXtelmr:1. Oabula t]l}hre dl·nmoJJtr1 :.f•l'J"il]Jkll 

ó t.mTeHo ImntmJOso. 
·L) l;9fl crtrrilcs. Sua ttpoyou y union. Diferentes flÍrrkmw.s, Dinwn:;)one~ t1e lo~ 

í:¡m·íie:-J. Hesisteucin ecut¡mml;iva de los diferonto:J :Jistc:mas. 
1>.) Cambios y cruzamiento de la Tia. Placas giratoria~. 

~fta.qu:ir:m:da dtlseri:pJiYD:, 
(3 horas en J.a sormtnH.). 

·AÑo n. 
l, Descripdon de los in.rJtnunentos princi¡mle~ para la me~? (el<¡. tk hw fnf!·r· 
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;.>.;\~ 1) );~r; halanzns ·2). Los úinamometros. 

H. Duwr·ípeion de todns las máquinas prineipales para In rcN:pcion (1tt 1?i'1'­
fl:erzns mot.rice~: 

A. ::vl{tr¡ninaH pam redbir las fuen:ns motrices animales: y. g. la palauca, la 
HtHIÜ\~ela. y el t~rno ·o3n sns Yat"4as espeeies. 

H. J\'!ác¡nin:H> para ncibir las fnl'rzas motriees del agua. 
;: ). H.ned:tH hidr:ínlicMJ y turLina:o;; b 1 .l\Hqllinas {¡, eolumna de ¡¡o-na. 
:( ~. :.l\:1 áqninas pnm n·eibir las fucrza.s motrü~es dd vi mito: Lo~ 1llolin~~ de Tiento. 
D. }fá<¡ninas para. recibir las flwn;as motrices del Wl:por: i'\úíquilws de npot 

.::r· diti~n'Jites ·esr){'l'Íc8 ck la~ Jnisnwf;) máquinas calór.ieas. 

ASo, l. 
l. Uerwripeion ~1e J;.1S máquinas pritl<.'•ir,·:lles ljlam i~~ iNmsmi~~ion y el aJ'I'I'[Jia·­

.JiÚI'IIto <1~.' las fllerzas <Jwtriees. 
H. Deseripeíon de las 11uiquina,q priJWÍJMles npcntil<ffras: 
"'L }fflquinas de tmusport~J a). rl.e ;·ttcrpr¡:,; sólidos: Y. g. Grna~ fla.traaj{~:'l, wH-

.ó!{OllO!:{ <lel ft•rrocarril ~, baques etc. · ' ' 
h). de cuerpos tiuido~: Y, g. Bombas, VeHt!htdore~, Bxhanstores etc. 
H . .l\üí.quinas para e;unbiar la. fornm dn lo~ cnerr<? ;: Y. g .. Molinos, }JÜOlJ(\~., 

!aruínacleJ:Ías, asenTN.l~erE:JS, lwncrías, etc • 

. 1\J:'.fJnifedura, 
.Ko 'ittu·á tJ ¡n'iJJWl' enYso d que empezará, en el nws (\e Didcmu!'c. 

0lH'i<lB-g 4-e ·0·::a:i:rniw, 
J) QUfiviiUA l:N'OIWANICA. 

( 5 horas en la Be mana). 
En cstn pnr[;c de la química: Be trahL de tochw lns sustancias inorganieas, el-e 

t-•1t estac1o eu ht rmtm·aleza, <le sus ea.lida:des químicas y físicas, de su uso así ea 
~a Yidn. ordinaria, como Pll las artes é industria, tlnalmente, de flll importane'ia. en 
,Jus fenónwllOS nat;nnllos, (1e' manera que dielm parte fonnn el fundamento de to" 
üos los tmta.dos de (1nímiea pum y a.pliead:L que siguen. · 

Parte r¡cncra/.. E~plieaeima de los 11rineipios fhnda.menta\es do la, químie:i mo" 
,ilcrua. Diri~ihilidail de b n.w.teri:t (sastaHeÍlts ~-;imples (elcment.Js) y compuestas, mo" 
16eulas, úkmws, mó1mdas). Hela.donos quínrie:1s de peso y Yolúnwn. Oposieion elée­
{Tiea de las sustaneias. Minirlad. Atonücidad. Clasificaeion de los elementos y no· 

· meneiatum dn las eompoRieíones químicas. 
Parte especia.!. Química <le las sustaneias clectronegatinw y de sus compo· 

~ieiones. Química de ia8 sustancias eleetropositints y U.e sus eomposíeione~. 

::) QUL\frOA 1;-;[0TtUA~ICA PAH.ALOS l.NGBXIEROS 

(2 horas en la semana). 

L<ilS elcmeHtos funtlameutales é indispensables pam este nnno científico. 

~1) QU1f>HCA ORGANICA. 

( 2 horas en la semana). 
Parte .r;cum·al. Propiedades gencmles dü los compuestos orgánicos. Con~titu, 

l'ion de ellos. J;as seriP.s homólogas, isólogaB, heterólogas y eieólogas. Clasifieaeio· 
nt•~> y JIOmenelatnra . .Lo;; métodotJ geuerales de la fonuaeiou y rle b l1eseompoBi· 
cion de lo;; <:otn¡Hte:itos orgiinieoH, Auálillis imnediata y dotllPlltltl de lnH HliSÜtll· 
<~ia~~ orgt\nitta:~. 

l'al'(c c:ym:ial. IIidroearLído~. A!eolwlen, glieoles, glicó·iaorJ y glícOfmr>. A m o· 
Hiaeos com¡mestos, htses del fósforo, arsénico, antimouio y compuestos orgmw· 
metálicos. Aeidos orgánicos. .Amidos, aldehídos, acetones, fonoles. Compuestos c1C'l 
t'Íanógeno. Aleolóitks, oJeos etérieos, materias colorantes. Sustancias nllmminosas. 

4) QU1l.\HCA FISlOI;ÚGICA. 

(3 horas' en la semana). 
P1~rtc fJCIICI'a.l. Del estado de las sustancias· en el cuerpo ViYo. A(1Ycrtcndas 

~imerales aceren de los procedimientos químicos en. el orgn,nism? vegetal Y. rudni.al. 
Parte especial. Blllt hace conocer: 1'.' las propwdac1es químwas y fís1cas, los 

r:oa.mbios en h¡¡ Y.llria.s edad9s y estallos pll.tológicos, la. importancia iisiológiea. así 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~66-
·ae Ias sustancias inorgánicas que se encuentran ~n el euer:¡n anima\, c-Omo de-lo~ 
líquidos, de los filamentos y de las sustancias sólidas animales; 2~ los f~n6meno;; 
y procedimientos químicos especiales en la economin- mümal (nutriciou, respi.raciott 
,r,&lor animal~ sccrecion~) 

o) QUL\IICA 'rftCNICA UNlVImSAI,. 

(3 horas en llt Hmulna). 
El fin de estas leociol>es es enseflar á los estudiantes U'órict~ y priictíennwn­

te loH ramos mas importantes do la. química técnica, para proporcionarles los me-
1 i JS de instituir y dirigir divcr~as fauricaeionés. Por esto se tratar[\ con partícp­
la.ridad de aquellos ramos de industria que se cultiYim con pro\-eeho en este nns-
mo pais, por ejemplo: . _ . 

I~'aJ.¡ricacion del ácido sulfúrico y nítrico, de sosn, del cloruro tle .cal. Drferen­
tes fabricaciones en que la potasa dcsempeñ¡~ el papel princ!p:~l, por ejemplo de ht 
pólvora. I<'abricadon de los alumbres, (le las 8U1(•s amoniacales, lld prusia~o de po­
ta,sio, del hlanco de zinc y plomo. J:'<tbricacion de vidrio,':pm:celana, loz,t.' ladnllos &¡a. 
1•\tbricaci.on de las cales hidráulicas y ceme11tos arti.íieiales. :Fabrieacl<>U de azúea-1· 
y dextrina. '1'0hts de algodon, do cabuya," y otros ..-egetales, y modo de blalHlucar- · 
]as. 'rintums orginiens y tintorería. Fauricaciou de cáucho, de guta, })erclut, de go-
1Ua. Curtiduría, y otras í~tbricaciones de cueros. Prcparacion üe jabone~ Y perftl­
mes. Fabricacion del carbon animal y carbo11izacion de la mac1em y u1la. Galnl.­
l!Oplústicn. Fotografía. &a. 

tl) PHIWA.RACION I>B I..~AS SUSTANCIAS 1\Il'1DICINAI..~E.S. 

cnrso: de las· snotancias ·inorgáu·icas. 

(2 horas en la semana). 

JJ curso: de las s·uúanuias orgánicas. 

('¿ horas en la semana). . 
- Etas lecciones que deben .ser el fundamento ~\0 los cjermCJos prácticos Clt1e 

iendrán lugar en el año l<ignicüte con respecto á la prepamciou do medicamentos, 
no so contraen -solamente al desarrollo de los mejores métodos de pYepnnwiott, 
sino que tambien so e,<Jtenqnrán á preeisar el método para conocer ltt pnreza y 
buen estado del medica.mento, Debiendo dicha~; leocionc~; stn· cm·Gadas rrun por lo;¡ 
jóvenes que WJ delllcan á b, medecina, tratar!Í. tambien ·de la apl.icaeimt do lo;:, 
1nedicamentes, con el objeto de proporcional'les una base para el 1;studi0 ck ltl. . 

mliteria médica. ' 
QUBIIC.A. ANALI'l'ICA CU ALI'TATIV A. 

(2 ]wras en la semana). 

i) (~Uil\:UGA. ANA.LI'l'ICA CUAN'l'I'LTV"oCL 

( 'l horas en la semana) 
La qmnnca analítica muestm cómo han de determinar, cnáles sran los dt!-­

rnentos y h~s proporeioues cnautitatints de ollas en cualqaicta sustand<t ú cualquie­
ra mezcla de sustancias. Siendo dif~rentes los métodos _que f1ctenuiuan la eualid~ttl 
·y los que lijan la cantidnd de _los elementos, hay que partir la química en las do!\ 
1 artes ~e~ahtdas. Iiln la qníi~lica analítica cunl.itati\·a se_ espondráu los métotlos d.., 
descnbrumento y de srparacwn de las su~,tane1as 11or Yia seca ,.. htmlNta. 

8) ANAUSIS FISIOLÚGíCA. 

Métodos de conocer y analizar enalitati \'a y cnautitatimmente las rmstaueia~ 
auimales: sangro, e:mw nmseuh&r, orina, lee he, :mli l'a, sudor &a. &a. 

9) EJBR,CICIOS PRACTI.COS DE (.JUil\UCA. 

(Mártes, miércoles, juéves desde las 8-ll de mañana las 3-6 de la tardo). 

Pam proporcionar {¡, ios estudiantes la oettsion y los mmlios de oultivarsc pn\c­
ticament~ en los n~mos d~ qn~mimt práctica ó · técuioa, potlrán ellos mismos en la~ 
lw¡;¡ys s.e~1aladas .hltJO _ la r1u·eccl0ll de _los profesores de químiea efcetu:n· aniilises y 
JW()pm:;¡,r su~~anmas: P,am el gast() . do las sustancias y dp los utensÜiós dpbcr{tn 
dli:r m~ a : roeonfpcpsacion corr(Jsponqientr; 

' . . . 
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1 (h:OLOGÍA Y GlWGNOSÍ<l Gl'.Nl•1ltAL. 

(.'3 horas en la semana.) 
. Pa.rtc 1n:imcra. Dcilpncs de_la "i;1troduceion, que tmta de los. prinCJptos gm1?rael8 

i~e b gcolog!a moderna, so cxphcamn las causas actuales, que r1g·en la fonune10n ;r 
tmnf'formaciou del t>;lc!Jo terráqueo en la época actual, y los feuómeno~ y efectoR 
gcol.Sgicos producido¡; por ellos. 'l'emperatura de la tierra y Hll d'cetos. Volca.ni8mn 
~;egnu sus Jüúltiples mnnifestaCioues. Algunas n.plicacio1ws y deducciones p¡n·tienlare;; 
re;;:pecto al Jileuador.-Aeei()JWS meeánicas y químieas que qjeree el agua. en su CR· 

tado sólido, líquido y mporoso en la tierra .. Su importaneia geológica en con}lm.-La. 
ímportaucin geológica de los organism.o8, cspccialmcute de los ínfimos y mas pcqne-
üos allinmles y plania~. , 

Pm·te .wy¡unda .. Bsta pa.rte, funda.da sobre los principios ndquiridos en la prinwrn, 
s~ oeupa de todo lo que se Im formarlo en las épocas antiguas y del modo y órden 
rlel desarrol~o de nuestro planeta. Se explicarán los principios y resultados gmwrn­
]¡,;¡ de la pcdeontologia, ó la importaneia y el uso do los fósUes; en seguida se darán 
los elementos de la geotectónica ó sea rle la. estrueturn interior y e~torior de hts ro(~as )" 
terrnnos, euyas fonu:wioncs y t1osa.rrollo se explicarán eronológicamentc cu los dotl. 
últimos tratarlos, que forma u la. historia. física rl.cl globo, tratando el primero de lail 
formaeioncs eruptil•aN y el segundo de las sccUmentarias ó neptún·ica.~: 

2. Paleontología .. 

(1 hora m1 ht SPmnna) , . 
Parte ,r¡encml. IJ:~ imporblueia de los fósiles pam ln fllosofín natural, para la llotii­

nka y zoología y pam h~ geología en partíenlar. Ji'ósiles earacterísticos, tipos t1e <1i­
Yersas creaciones. luJluencü~ de cirenu::;tancius loeales y elimáticas. Cmnbio de las crea­
ciones y sus eausas.-l•'osílizaeiou ó proeedimi@tos liue emplea, l:t natumleza. en h 
¡•om·ersiou de los orgmüsmos en fósiles. 

Parle cspcc·ia.l. Se enseñ\~ seg;un un órdcn sistemático los ear\tetores de las r.lase~, 
órdenes, ~eneros y ~spcdcs mas imporhntns t1e los ~wimalns y plantas fósiles. 

3. l'{jerciC'ios 1H'<Íct:ieos de geología, geogJioB-ía. y pet:ror;rafía. 

(horas iutlcterminac1as, segun h>s üireunstanc.ias.) 

Los estudiantes se ejereitanín, bajo lR direenion del profesor, 'en ht dctcrminaeion . 
:r deseripeion de las rocas y terrenos del pais; y hará1,1 ¡l\gumts cxeun;iones geognósti­
cas en las eerd'anías de Quito. 

4. Or-istalog'l'ufía y m-ineralogía. 

( 3 horas ll11 Ja. semana.~ 
La G;·Esfa.lo,q?-cif(a propiamnniJe no es sino una parte tlc Jn J\finerologí<~ general, ·y 

tmtt de las ¡H·opic~la.rles morfológieas de los mincmles. Por su gran imporhmeia así 
teónet~ eomo práetwa, lit Crü;tolagrafia :fhrma. el tratado prineipal de esta ciencia. 
Despues se sJgtw la esplieaeion de las dornas propieclatles físicas y eon lll'(rvedad ];~ 
do lns químicas rle los minerales. J 1 ob¡'eto de la scwnuda parte ó de la. JiHneralo-

, • 7. • ' • h 

flP· Slsfcmat~c~ es, pnmcro, esponcr el I:istem¡~ mttural segun eiertos principios; S(~· 
gwHlo, dcsenbu· en dPtalles los grupos J las especies mincmle~ (Fisiografía.). 

lí. A'itwoioius p¡·dclicu.~ de minemlogia, 

( 2 lwras e u Ja sematm.) 

EHos <;iercicios consisten en la determinaeimu1e los minerales, lntjo la dil'e,Ct\ion 
<H profesor el cual proporciona á los estudümtes Jos mincmles para los Clllilit.jC's, 

6. Mineralogía y geología ajJl·icacla. 

(PARA r.os ING.J·;XI.l"ROS Y ARQUITEcTos). 

. (2 horas en ht semana) . 
. , (l\~l"SO o:ompcnd~,l)80 Uü la mineralog·ía y geologÍa; hmiem10 Cll lnirlt. C.~pecliü Ja 

:\phcaeun de los mmet·n!es y roca.s Pn la construecion, y el ápl'overhi1n¡jento dQHerr(l.· 
ao l~n la planta de camines¡ carreteras, ferro-carriles &a. 
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Z!tG:~ffgío:. 

Anatomírt y jisiol~.IJ[n compwYurm?. 

Esta ei<·ntia <:nwf:n d organirnw :mima! <'11 ('omnn, sPguü w f'~lrudnn N1.111L\-· 

uiica ~· sus fnneiones ilt:iológicns. l'ara ol1tmn e~te olijeto' l'S JllT< if:o l'Qlltinumm•Jltli 
{·.omparar eutre sí las r1in·rsns dases Y grupos de anili1ales, llü r.'!elnyi;Htlo de l'!lÍIU!l 

c<?nsidHa.eiones al homhn~1 puesto qui; segun su euerpo PiJ m1 aninml,:y. d aninml 
ma:; pc>rfeeto. Comparn<1o tle tal nutnem el organismo lnonano con t\lr!a. l•• serio llP 
lw; RHÍmale;;, hasta los mas seneillo~ é imperfectos, se lleg-a. á obftmer· c·on mayor L­
dlidn!l lillí'i. Yista gerwrnl sobre tDdo este reino, y al Hd.3nw tiempo · nli · coJweimi('Htn 
ltJ~i>: perfecto del mi~mo ('nerpo humano. 

/;oología sisnuítica1 parte 2'~ 

(P.nm ¡;¡s profc'sores: márt<'sy jnén-s de 4-[i.) 
Se .establece l'l Histema.natnral ó la elasilicacion zoológica, aegnn tit~rtos páuei­

píos fund:ulos en la mmtomía y 1isiología eomp.'l.ratla~;. Despnes :Je pa~a á .la descripcion 
dctallatht de las e! ase~, ón1enes, géneros y ''f p ;eieH. Bn este afw .:;e• tratará de lvH u­
JlOllfli!ozom,, nrtrozoos y gusanos. 

<Tm;o Sl'PEHI.OR. 

l."' AÑO. 

(;l hora8 on la se m a 11 a). 
1. Jli.-;tologia. w~~elu1. Teniendo ost:t p11rto de 1!\ Hot.íuica por ol~jéto t•l fi'otW· 

l·imimJto de. loa órgano!'! elementales tle lns plantas, Lien se eon¡.;idcren aisladm; hi<'lt 
<'n sw1 mntnaH rclaeiülws, se eeha tle Yer que ella forma ht ba~e dn tNhUl la:-; 
1.lt:mas, por consiguiente se debe tl'<ltar eon la prolijidad y esmero .c¡ue cxijú su a.lta 
importaJHja. 

2. Or[f{(JW[II'ajia. De lo~ órg·anos elementales resultan íos eompnestoa, por Jor; eua­
ll•s las plautl\S desempeüan inmediatamente sus funciones y estos son los c¡ne forman 
l'l objeto del presente tmtnlb. En él se empleará lo re~l:aute <ld (;urso limitándoaot~­
¡:or la nstreehez tkl tiempo1 solamente á lo~ n~3·etatho~. 

:3." AS:O. 

(:3 horas en la Rcnüllla). 

Tasonmnia. r Ji'itogmji.ll. Ija. t~oon1inaeion de ¡¡)~ ~)Cl'üS yc•getn.le~ Cll g-rnpo3 ftlll· 

dados ~wbro la analogüt mutna de su:; orgauismos asf como es 1weesaria. ¡mm el e~, 
t:a1io sólirlo y eümtílico lle cada mio en particular, así tambicn es inüi~;pen~n.\.Jle par<t 
alcanzar nn 'eonnéimiPuto general y iilosólieo de todo el róno vegetal. Por tanto, es­
opuestas la~ noeiimcs preliminares, se procerlení {~ la er-;posieiou llo los prinei¡mlPs sh-
nnas ¡¡u e tencmó,; · en el t11n y de :u¡ní nl e.--:á.men rle los Yarios gmpos Jijándo!HH 

¡•:;pecialmeute en lo:; qnc ROl! nws útiles por Bm aplieaeiones médica~,, económicaR1 
túmlieas ete. é indienndo la <1ifusion gcográfic:t y la procedoneia de eada m;o de ello11. 
He las tres horas seninuaks, Hcfmlafln.s á. estn cnrso, se <~mllkará. lo ménm; una en 
<:~ <•jert~ieio .prádieo tlc e};¡_sifwar y dm;erihir las pL;mtas, ~;ienllo !lOtorio lle cuanto pro­
\'(~cho Ne<t ta.l ojc·reic:io para que d princ:ipiante se introdn;-:c;t en d t•studio lle la na­
tnmll'za. 

!~. Pall:on/(}lo[Jia. ·g¡ f:it\lll]lO rn:;t;tn!:n ilf' f':>h: <:lll",'Hl :-;,: <'lllp!P:tr:í. ¡•n dar nlg·un:~l': 
W;f:Íom~}l d(< los vegetaln~, qtw hahimlilo exü;t.ido en otras époea~ geológiea~t; aho1·a 
~' IJ:1llan 011 f'i <·!'lhtdo fií:dl <'11 hi:l uutmlia~t dv lltiPf:!I'O plalll~t'<l. 

' / 
Para lo¡; scíiores ostiuliantes üc 'IIIN1-icina. 

(2 horas eu la semana). 

Eü eonfonnidad eon las preseripeioues que rigen lo;J estudios de la Facult Hl de­
)kdicina. se trat:ín)n en ,nste curso los varios· i'«rtus do bt B:.>t(u¡ic~t pnra c. d. la Hi!l­
t·t}logia, Úrganogniia .r h Fisiolo.g;ia n~gctal. 

, , :Ün hÍis dil!B )'' hoí·;¡g cp1e se señala~án se emefíarári d dil)tijo geométiico J · t~l d\1m: 
j1) na tmal. 

I,¡u; irliom:ts que tw ensefi:m son ~:! 11lem~u, el fw.nc.f'B y <'1 inglés. 
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l.;:n¡u, la l~scnela militar habrá un curso de Matemática$ y otro tlc 'l'ollO/ttafí.l.' 

AJ1rn}áfl sa darán lecciones públicas sobi'e las materias siguientes: 

te.c.c:f:t:HIA.~S J.?cúhfiea~, 

1) El sistema ele La place sobre la formacion d'el sistema so'itn'• 
2 J El mundo sidéreo ó explieacion de la naturaleza, relacion y n1as pol'meilo~ 

res delos cuerpos celPstes. ' 
i:l) El sistenia planetario, su naturalezr~ y constitucio~l física. 
1. Ei mnterialismo &ntes del tribunal de la químk~ moderna. 
2. Leccion osperimental química sobre algunos asuntos reci(lntes é interesantes. 
;~. Hipútosi<~ rwbre los seis diH.s de creacion del mundo segnn la química m o· 

dernu. 
4. J~o~ proccdimientoi! químicos en el glollo terrestre. 

l. I1a vegettaciou del Ecuador segun las cliver.•as regiones climatológicM y stt 
th'Rendencia de v1nias circunst!tncias metereológicas y otras. 

'2. Las relaciones én l'a naturaJezrt orgánica, ó s~ la conexion íntima qtte exili!· 
ta entre f.odos los m;ganismos, y su e:xplicacion. 

3, T1a circulacion de la materia inorgánica demostrada por la geología. 
4,. La Biblia Y-la Arqueología, segun loff descubrimientos modernos. 

Astronomía popular. 
Análisis algébrica snpe1~ior. 
Cálculo diferencial é integral 
'l'rigonometría. "' 
Heoni.etria analítica I. 
Geometría analíticn, II. 
Geometría descriptiva. 
Geodesia. 

'Química analítica fisiológica. 
Preparacion de medicamentos ino·t'gánico~ 

,, ,, , orgánicos. 
Cristalografía y mineralogía. 
Petrografía. 
Paleontología. 
Geología. 
Minería especjal. 

Qonstruccion de caminos y 
Mecánica inferior. 

ferrocv.rril<!s. Zoologír~ sistemática. 

· Mecánica de ingenieros. 
1\Iaquinaria clescri¡)tivtt. 
Arquitectura. 
Física esperimental. 
Química esperimentnl ii1oJ'gánica. 
Química esperimental orgánica. 
Química fi¡;¡iológica. 
Quííilica técnica. 
Químiea analítica cualibti l'a. 
Quít..:Jica analítica cuantitativa. 

. Anatomía y nsiología comparada. 
Botánicfl 7 curso I y II. 
Ejercicios práticos de matemátic.as. , 

, , de química. 
, . ,, , mineralogía. 

Dibujo natural. 
, geométrico. 

'Idioma alem11.n. 
, frances. 
,, inglés. 

1\VISOS"' 
l~I ii<'Inpo de Ias mnhícuiDs empieza el 15 do setiembre, y concluye el 1. ~ de oc· 

tU:hrn, pero podr1í. prolongarse hasta e1 15 del mismo mes peT-}'azones justas íÍ juicio 
del Deeano. 

J,o:o estm1inntf<s, d:cspucs de que el Decano les hubiere. señaliiclo las lecciones f,; 
qne c1dHÍn nsicltir, tienen que entemlm;ae enn sus respcctiYos profesores. para llel' di< 
rigülos ;•u ~m; estm1ios. 

í-liom¡n·o c¡tto algtuw lle lotl estutliauto~ tuviere d'if\cu1tadel:l en sns estudios ó qn~· 
(~n()ciüre de rwcionefA indispensables pnro. su adelanto, pod1·á acmlir nl Decano, ql1iew 
l:o 1\HÍgnm·¡J; loH mc•<licm o¡wrt.mwa pam inut.rnirsc. · . · 

IJ(m qno qnionm asistir lt hu1 elnse& solamente como a.nJitore8 deben entendel'l$6' 
oon · el Decano y eon el Profesor res11ect~vo, lo qno debe observ.arse principalmente · 
tf·att(ndose de las clases de idiomag, 

Las becas y ponsiones de lm1 cuale¡¡ habla el Reglamento,. so consignen del. Supre.i 
:mo Gobierno, bajo las condicione!< allí mencionadas. Los quo desearen noticias rela~ 
ti vas á pormelw1·es no PS1lresac1oR en el Heglnmento, podi'IÍri recibirlos ocurriendo n.l D&, 
_.aJH', · 
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O SE.\ CO]SWER1CIONES POLITICO·EOONOlHCAS SOBRE EL 

TERRITORIO DE ORIENTE~ 

POR 

FRANCISCO ANDRADE :MARIN. 

----
Fcmdicióu de tipo¡'¡ c1o M. RivaclonoiWt,. 

1884. 
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/f. inercia, la dejad0z, así en los hombres com<) en 
los pueblos, son seguros signos de enfermedad. Ouet­
po que padece de laxitud y canBancio, sin haber pre­
cedido la ajitación del ejercicio1 mostrando está qne 

tiene dañada la sangre1 alterados los lmmores, entol'peci­
dos los miembros. Pueblo que no impide que su suelo se 
.cubra de malezas, que se deja ganar de los montes y las 
selvas ; cuyos hijos miran que los frutos, cayendo de los 
árboles, se quedan en la tierrá, sin que nadie haga por re­
cogerlos, atacado está de concentrada inanieión. Hom­
bres que se desviven por no moverse de la breña que les 
vió nacer, y que tienen por .felicidad suma, morir en el 
lwyo mismo que les sirvió de cuna, sin lmber vi:sto, sin 
haber oido, sabido ni recorrido nada de cuanto existe 

1nás allá de la línea que limita su horizonte ; son ciegos de 
nacimiento, ó tienen sus miembros ateridos por el frio de' 
la indiferencia habitual, ó paralizados por los golpes des-
tructores de una viciosa educación. 

]i;n el Bcuador, cansados estamos de ver que somos 
aptos para matarnos con valor, en nombre ·de la libertad, 
y quizá talvez, sólo per lib1;arnos de un enemigo personal 
6 poí· afirmar el medio de tener la ocupació1~ de consumir 
lo que produzcan los demás. Desafiamos á la muerte den­
tro de nuestras ciudades, y nos sacrificanios á cada paso, 
por un porvenir mezquino y vanamente esperado, por mal 
concebido. l\fas ¿ por qué somos tan inútiles pa.ra formar 
sociedades mercantiles~ & por qué tan incapaces de desa­
fiar á la muerte fuera do las goteras de nuestra casa, á 
cantbio de conseguir una riqueza más que probable"? in por 
qué tanto abandono de las riqúezas que contiene la región 
oriental ~ Quién se opone á que aesollemos siquiera esos ár­
boles seculares, y rio abajo, llevemos oro de 24 quilates y sus­
tancias ·preciosas en forma de caucho1 de quina, de zar­
za, de canela para presentarlas en los mercados extran­
geros ~ Nuestra inercia es ya una enfermedad orgánica. 

El sistema económico de "d~jar hacer, y d~jar pa­
sar" no puede tener útil aplicación sino en pueblos que 

'(!en y que JUtSa.in; mas no donde la pereza nos tiene co­
g~L de las manos y los piés, sin poder. movm;nos á co­
el Oo~::.que nos lm dado sembrando y cultivando la na-
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tnra1ch:L Somo.;; unos anacoretas díg·nás ·de prtsril' á la 
·postcridtu1, por l11H~stro cutioso ti-wdo de vivir. Pobl'es 
r humildes, modio desnudos, pero cubiertos do lana y 
gamH1os por las selvas, ~1o podemos éxtonder elln'azo pa~ 
1·a recoger los frutos, y queremos qúo otro ctwza el haba, 
y q no un QUülTO nos b l}eve hada lá boca. Bmpleos ne­
cesitamos hasht })it,ra nuestros. coeiiu~ros: ¿, d6mle enton­
ecs daremos ,con el pro(1n<¡tor t1e táütó · pa1'a táilto consu­
tHidor 1 Yor más que aváncó el triiha;jo pródtwtivo de al­
gunos, lo[:l otros que sóló 'eo11srimen y .<rue soll 1nnehos, 
tienclen, á sostener el dcscqúilibi!) que · fmúenta la miseria 
koeial. Un gobierno ihistnuln, en Iiucsho caso, tiene que 
nc1ulir á la, inieiati Y:t : del)c' om¡_mjrl,r á li>s pueblos pm·tt 
1po tomen no el :tcoro homici(h,''sinó él ·1meha; enemig:1 
de la,~ sclvtt3,, no el 1'6migtcin qn'e diezína lí1S ciuc1ac1cs, si~ 

nú l:t escrif>ota q né recojo h Clt;,a; no la latiza <}no a.tnt­
viesa el pecho de nuestros liennmios, sin<l el machete 
qnc hiere .al mtncho y el copaibb, que desuella al canelo· 
y al árlwl de la qri.iua. · 
" Confiando en el Cielo y ilnéstl·o bno.n juicio ·parilr 
lo sncesi n>, os 1n·ob'ttble q ne tc'ngamos ·mm épocü de 
tmnqnilidaü y de ptM, que scní eonsagrittla á nuost1'a pros­
J.lCl'ÍÜítd y. bioücst~tr soeiaJ. Ptu;a esto, nos · lm parecido 
üportnno, 1utc'cr :tlgumts reflexioü.cs q úo eon(lnzean á poner 
do nmniiioBÜl las incomparables vcnh1;jü.s de hacer algo 
por laregión oriental, qnc brgos liños 1ut sido mimc1a con 
notnb1o dosenido por nuestros congresos y gohiornos. Si 
lmcstras retl;Jxioncs eontioncn vacíos, süJg;t ()tro ·en hom­
Jmontt y llénclml, si on·ormi, corríj:t1os; si equivocnciones, 
rectifítpwln,s ; pm·o todos deben recoüMct' poe lo menos, el 
mórito de la_sanct intoneiún eon 'qnc: propcl'J.Üemos á la srt-
1ur1 üo la pa.tl'i:t, mmq u o ~nJ vez la:; fuerznls no alcanzan 
pm'lt tan nohlo prop(>..;ito. l~nü·c un igllol'ttntc qne hre­
g•t pm· sa.lir de las tiniohbs, y otro' que ya,ce en ollas ten­
üitlo impaúblemonte á lit bü,l'tob,· venga el primero por~ 
q lto e;;t(L en vin do SJ,lir de su tl'i'ste eon:dición y aun do 
~nso:'í.<tr á llH (lom:is o:~e difiüil smulcro ;· en tant~) que el 
otl'o no p:rnd de ser un 1-iobro ocioso, el I'nÍls dosprocüt­
hlo ,\' lltwiYo de los mo1'btlcs. Con vénia 1mos, do mis eon­
eitlllttdanos, y pcl'Mm de los litem.tos,. vamo~ al objeto do 
nsto opuHmtlillo ¡wlítieo--oeon(nnieo. Ojaltí, 110 :"en a(:at.::> 
do ile la enfenHeüad qnc trata de cnral', la indif'ercn 
la a.patía:J ol ¡nndo siloucio ... ,, ...... _. _ .. 
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~1 antiguo rci.no de Quito que por obra de Jos si­
glos y de graneles trastornos, ha venido á ser la, Re­
pública del Ecuador, so componía hasta mediados 
del siglo XVI, de un territorio bien demarcado 
por la naturaleza y dividido en dos fajas casi hori-

mntales. La 1::, que comienza al Norte en las bocas del 
rio Mira, y avanza por las costas del marhásta cirio Tum­
bes, comprende toc1a la parte de la córdillera occidental 
hácia el grande Océano. La 2~ está foi·Iúada por ese como 
callejón que existe entre las dos cordilleras, oriental y oc­
cidental. lVIas desde que Gonzalo Pizarro en 1539, se in­
ternó en lo más espeso de las selvas del Oriente y después 
fué imitado por v~trios otros, el reino de Quito, con el nom­
bre de Presidencia, extendió sus dominios y adquirió la 
extensa y rica faja de tierras que,. desde el Mocoa 
en los oríg·enes. del Putumayo por el Norte, hasttt el rio 

- Ohinchipe por el Sur, va descendiendo insensiblemente has­
üt tocar las aguas .del caudaloso Amazonas y pasar las bo­
cas del Guallaga y del U cayalL Esta 3~ fnja de tierra que 
ha sido mirada con imperdonable descuido por los republica­
nos del 1-Dcuador, merece que la, recorclen]os para hacerla co­
nocer de todo el público en sus detalles, y para que los Re., 
presentantes del pueblo se dignen echar una.mirada por esas 
regiones que están llaii1adas á constituir, tarde ó temprano, 
la fuente inagotable ele riqueza para el Ecuador. 

La región. orient~tl se asemeja á un triángulo cuya 
base tiene 140 leguas, más ó menos, y cuya altura hasta la 
confluencia del río Yavari cerca de rrabatü)ga, tiene cosa 
de 200 leguas. 1-Dn esta región existe el río Napo, que por 
su longitud, su caudal de aguas y la mansedumbre de su 
curso, es el más considerable y el primero enla República. 
l1Jn efecto, este río es navegable por vapores, desde antes ele 
su confluencia con el Ooca, en una extensión de 140 leguas, 
sin p01jni.eio do fJerlo hasta más arriba del Jmehlo del Na-­
po por más de 30 leguas. Sus principales ~tfiuentes, el Ooca, 
el Aguarico y el Onraray, ofi·ecen por sí solos, cómoda nave­
gación ~ vapor, por más ele 40 leguas los últimos, y por 30 
el Coca. La pai-te alta del Napo contiene entre otras ri~ 
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quezas, abundante orode buena ley en ellecho de los aflu-;. · 
entes Cando, Ansupí, Arajuno, Guataraco, Gnambuno; 
Pucuno, Supino, Payamino y otros; y adenuís contiene la 
quina, la coca, el cacao silvestre, y sobre todo, abundante 
caucho de inmejorable caliclacl En este río, en la mitacl 
de su curso, hay además, una mina de carbón de piedra, fue~ 
ra de la de Pebas, más abajo de su embomtdura. 

Hácia el Oriente del pueblo de Canelos, se encuen­
tran los orígenes del río Tigre, entre las cordilleras de Oo­
nambo y Pastaza. Este .río es navegable á vapor en una ex., 
tensión de 50 leguas, y en sus márgenes se encuentra la zar­
za en mucha abundancia. 

Bajo ~a cordillera del Llanganate que está tras 
el Patato, se encuentran más de 12 ríos que con el 
Bobonaza, engruesan los que forman la cascada ele Ago­
yán y constituyen el Pastaza que es navegado por va­
pores en una longitud de 90 leguas hasta mucho más ar­
Tiba de Andoas. La canela, el oro, la cera de laurel, son las 
principales riquezas que se encuentran en las inmediaciones 
ele este río. 

A muy corta distancia de los orígenes del Pastaza 
tras de los cerros Altar y Tnngurahua y hácia el Norte del 
Sangay, corren los ríos Ousnlimi, Oangaime y :Thiiasal, que 
con. el J\'lacuma, forman los cuatro confluentes principales 
del río J\!Iorona que desemboca en ellVfaraílón bajo del Pon­
go de :Th'lanceriche. Este río navegable á vapor, lo ha sido 
en efecto, por los comisionados y autoridades del Perú des­
de el año de 1875, y además, ha sido prolijamente examina­
do por nuestro compatriota el General Víctor Proaño, en 
sus repetidas y peligrosas excursiones por todo el muso del 
]iorona y del Santiag·o, penetrando en el interior de las 
tribus que, como los N antipas, ]}'J:acnmas, Achoales, Mango­
cisas, Cherem bos, N arangosas y m u e has otras, pueblan esas 
selvas. Su navegación se extiende á 93 leguas y es el rio que 
más avanza á· nuestras cordilleras, tanto que clel último 
puuto mweg:thlo hácia Hiobmnha, puede calcularse la dis­
tancia do 12 lognaR por olovnción y do 18 en la vía qno de­
biera trazarse para empalmarla con el ferrocarril de Ya­
guachi ó siquiera con la carretera que pasa por Caja~ 

bamba. El JYiorona, abundante en pesca y cacería, con-
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tiene mucho oro en su parte superior, como sucede con 
todos lo orígenes del Llangan ate. 

De las inmediaciones del Sangay, Oubillín y J·ubal 
por una parte, do las. de Cuenca y Azogues por otra, y de 
la cordillera do Zamora, nacen lo8 tres principales rios orí­
genes del Santiago, que son el Zamora, el Paute y el U pano. 
IDste último ha sido considel'ado como uno de los prin­
cipales afluentes del Morona, y este error admitido pot 
los misioneros J esnitas, y repetido por La Oondamine, 
!1::alclonaclo, Villavicencio y otros, se· ha rectificado por 
las exploraciones del referido compatriota Víctor Proa­
ño. El Santiago desagua en el alto Marañón, más ar­
riba pero á corta distancia del Pongo de }\i[anceriche, 
y es navegable 100 leguas en naves á vapor, fuera de 
s·erlo en pequeñas barcas 30 leguas más. Sus inmec1ia­
eiones contienen abundantísimas minas de oro, como en 
uingun otro punto del Oriente, maderas de construcción, 
buena quina, caucho, 1ecinas, bálsamos, y más productos 
propios ele la región que nos ocupa. 

JDl Ecuador cuenta pues, con cinco graneles rios, 
que son navegables en una extensión ele más· de la mi­
tad de la que tiene todo su territorio, con la circuns­
tancia de que los ríos J.Hira, Esmeraldas, Santiago y 
otros de menos iinportancia que desembocan tras ele la cor-: 
dillera occidental en el Pacífico, casi no prestan servi­
eios como vías fiuviaJes, á causa de sus rápidas cor­
rientes. La ria · misma de Guayaquil en las eon:fluen­
tes que la forman, apenas presta utilit1ad en una lon­
gitud que no llega á 40 leguas. 

La España nuestra, antigua J.\1:etrópoli, en ningún tiempo 
ostentó mas poder y riqueza que en la última, mitad 
del siglo XVI, durante el reinado de Oarlos V. y de 
131elipe II. Ei:lta época de notable esplendor en que el 
sol no so ponía en los dominios de España, época que 
bien pudiera llamarse rival de la mejor de las de 
.Augusto en el imperio romano, coincide perfectamen­
te con la gran prosperidad y asombrosa dqueza de las 
fundaciones que se hicieron en nuestra región oriental. 
Entonces, al oriente de Imbabnra, se fundó la ciudad 
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dc Eoija ó San ]figtwl de Sucumbios, en que se trabajaban 
muchas y ricas ininas ele. oro que se encuentran en las 
inmediaciones de esos .ríos. Por esta época, se fundaron 
en Quijos, tras de ·Ja provincia de Pichincha y León., las 
notables ciudades ele Baeza, Á vila y Archidona,--y hts 
\·illas de Maspa y Tena, de donde se extmían grandes 
mmtidades de oro, canela, vainilla, cacao y varios otros 
frutos. Por esta misma época, y tras de la provincia del 
Chimborazo y parte del · Aztmy, se fnnchtron en el Go­
bierno de ]!facas .. y Huamboyas, la villa de 1\'[eudoza en 
el río Palora, la ciudad Sevilla del Oro en las riberas del 
U pano y la del I.-~ogroño en las del Pan te, fuera de muchí­
simos villajes que se fnnclaron por et:as con1arca.s. J.-~as 
predichas ciudades, afamadas por la abunüancia de oro,· 
atrajeron gran número de gente de Quito y el Perú que se 
ocuparon en explotar nuís de 30 minas abnndantísimas 
de tan precioso metal. Así el gobietno de lVIacas, en 
corto tiempo, llegó á ser el más rico y poblado de cuantos 
se fundaron en el reino de Quito. l'iJntonces se estable­
cieron igualmente en el Gobierno de Yaguarzongo, las ciu­
dades de Zamora y Santiago, á las márgenes ele sus rios del 
mismo nombre, en·donde se explotaban grandes cantida~ 

des de oro finisímo. Por ese mismo tiempo, se fundaron 
también tras de la provincia de Loja, las ciudades de Valla~ 
do lid, IJoyola y San tT osé, en el Gobierno ele Pacamores qud 
llegó á ser rico y floreciente, casi como el de ]íacas; 

Por desgracia, los reyes de España que aplicaron á 
la Corona todos los tesoros de· América, errando ·en los 
medios y con la mira dé sacar el mayor lucro posible, se va­
lieron de los encomeilC1eros, terribles señores fraudales que 
tenían bajo cruelísima y anticristiana opresión á los infeli­
ces salvajes á quienes se les hacía trabajar en las minas 
y se les imponía adem'ás el crecido t.ributo' de cinco pesos 
cinco reales por año, según lo asevera César Cantú. ]jos 
encomenderos por su parte, gravados en demasía con el 
illlpncsto del quinto sobre el producto de las illinas, rever­
títtn Rn oprcsi6n contra los conquistados que vinieron á se1· 
verdaderós esclavos. Tan necia, y brutal opresión tenia 
que cont~~star necesariamente con la exhema faeilidacl con 
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qno los oprimidos'' podían oscttparso ele las manos ele los o­
presores por entro la esposnea do hts sol va~'l, ó mostrarse 
agresores, fiados siquiera en su número notablemente su­
pel'ior al ele los blancos y más aventureros. No elche pues 
parecer oxtraílo ui sorprendente aquel terrible sucoso ele 
1599, en que 20,000 jíbaros del Paute y el JYiorona, al 
mando del famoso Quirtnba, después de haberle dado 
ele beber oro fundido al G-obernador de JYiacas atra­
vezándole un hueso en la boca, destruyeron y arrasaron 
la ciudad de Logrofío, so llevaron para sí las mujeres jó­
voties, inclusive las religiosas del J\fonasterio de Ooncep­
tas, inva,dicron Sevilla ele Oro y se retiraron á las selvas 
después ele 1utbcr smn brado el espanto y la desolación en 
las regiones del Oriente. · 

ApeS<1r de la grctYoclaél ele este suseso y ele las difi­
cultades con qne desde entonces se ha tropezado para res-· 
tablcecr aquo1los gobiernos, los Huamhoyas y los temibles 
jíbttros han mtlido de tiempo oú tiempo á nuestras pobla­
eioncs, interesándose vivamente por la rehabilitación ele 
las antiguas ciudades. l{iobamba, Cuenca y Loja han vis­
to muehal'l veecl'l, pattidas de jíbaros que han Balido eon el 
preimlieaclo objeto. El Doetot· Pablo Hilario Chica en el 
n,ño 1816 fné sóriamente instaclo por un gran número de éllos 
pai'a que se domiciliase en el Oriente. Los establecimientos 
de los señores Oerrndo, Oeclóñez, Vásquez Vega y otros en 
Gnalaquiza, han tenido en su favor este convencimiento, y 
el General Víctor Proafío ha recibido iguales y frecuentes 
invitaciones de las tribus del 1\:Iorona. Además, apesar de 
la decadeneia notable de esos gobiernos o1·ientales, subsis­
ten siquiéra pequeñas poblaciones, poi' medio de esta­
blecimientos que están incrustados por decirlo asi, entre 
los Záparos, jívaros y más salvl:!Jes de aquellos territorios; 
lo cual no solo comlwtwbct que éllos son capaces de cono­
cer las ventajas de la ehcilizadón, sin6 que en efecto, las 
reciben eon el libre ea m hio, ndqniriendo herramientas para 
su agrienltnra y eacería. I.1os ribereños del J\1arafíón es­
tán por último, en eontacto inmediato con los habitantes 
de las eiudacles y lugares notables que como !quitos, Lo­
reto, Nauta, Tabatinga, Olivenza cte. pertenecen á las na-
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ciones vecinas en medio de los silvanos de la América. 
·De ló que pl.·ecede, vienen de suyo algunas observa-. 

ciones dignas de ser atendidas por nuestro Gobierno y por 
todos los buenos patriotas que se interesan en el bienestm· 
general. 

Desde 'que Fulton, · des11Ués de bregar largo tiempo 
con las dificultades que la descreída preocupación ha opuesto 
siempre á los grandes genios, l~izo que las naves 'surcasen las 
aguas á impulso de este mismo fluido, la navegación á vapor 
viene adquiriendo un incremento maravilloso; No hay 
mar, río ni lágo que no esté ocupa.do por esos cisnes d<Y 
la industria. El bajo precio de los vaporcitos pequeños 
que calan apena~. tres piés de profundidad, y de los botes 
y lanchas de río,' facilita sobre1nanera el meclio de apro­
vechar toda vía fluvial para las empresas del comercio. 
El Perú, no obstante los terribles golpes de fortuna que 
vienen pesando sobre su vida política, tiene en la actualidad, 
algunos vapores de río que navegan no sólo el J\'Ia­
rañón y el Amazonas propiamente . dicho, sino también el 
Napo, el Pastaza, el J\'Iorona y más ríos de nuestras selvas. 
Las ciencias y el commcio han descubierto además, artículos 
de gran valía que sin ·necesidad de cultivo previo, abun­
dan en las predichas 1·egiones, y á la presente tienen pre­
cios casi fabulosos· en }~uropa y Norte América. IDl 
caucho que vale un fuerte la libra, la quina, de buena ca­
lidad, la vainilla que proporcionalmente al peso, vale tanto 
como la plata, la gutta de tanta aplicación conw aislador de 
los cables subma1:inos9 la canela que en su aroma y calidad, 
aún antes de ser cultivada, difiere poco de la de Ceilán, la 
zarza, admirable espeCifico contra las enfermedades que 
más afligen á la huüütnidac1, el cacao, la cera animal y ve­
getal, son productos espontáneos de aquellas regiones, y 
que por sí solos, pueden hacer la 1·iqneza de cuantos son 
los ecuatorianos ; y esto sin contar por ahora, con mil otras 
producciones y lm1 que so obtendrían 1Í la vuelta de poco 
tiempo, con el cultivo del tabaco, e1 café, la caña, la uva, ]a 
grana, el añil etc. El oro, en todos los declivios y vertien­
tes de la cordillera oriental, constituye una fuente inago­
table de riqueza tal, que· en las 1ninas üel N apo, Oanelos, 
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Macas por ejemplo, las arenas y léganios de los :dos, dejali 
al rústico explotador sedimeútos de uno y dos castellanos 
de oro en un sólo día, sin valerse en manera alguna de los 
auxilios . que suministra la industria moderna. Un co­
mercio libi·e basado en la utilidad mutua de los especula­
dores, ilustrado por la civilización y estimulado eficazmen­
te por un gobierno conocedor de sus propios intereses, da­
tía pues ele' seguro, resultados muy provechosos para la. Re­
pública. 

La promoción do colonias en el Oriente, los estímu­
los para la agrioultnra y la pesca, y el establecimiento 
de la navegación en los ríos orientales, ,consultan pues, 
intereses de tanta magnitud, que es imposible puedan ser 
desconocidos por ningún. hombre sensato ni menos por 
un gobierno ilustrado. 

Se necesita que el Ecuador continúe en la posc­
cwn material y formal de los :rios, lagos, selvas y mon­
tes del Oriento, l1asta que se decida en definitiva la cues­
tión sobre límites que tenemos pendiente con los EE. 
UU. de Colombia 'y con elPeru. Y si éste por su parte, 
ha comenzado á navegar en nuestros rios y lagos, y aún 
apoderarse de varias poblaciones, io quién podrá dudar de 
que á cambio de cualquier .sacrificio, es no sólo razona­
ble sinó también justo y .conveniente que el Ecuador pro­
mueva la navegación de esos 1·ios y atienda al comercio 
de aquellas regiones~ 

:1\Ienester es qne el Evangelio cuya luz prendió ya 
ücsde 1638 hasta 1767 en la mayor parte de las tribus orien- · 
tales, reaparezca como una estrella ele esperanza que la fé 
católica hace titilar en ese silencioso mar de vegetación y 
de ignoraneia, por mano del misionero depositario de la 
Reljgión, encargado de la moral y custodio de las buenas 
costumbres. Pues para esto ¡~¡qué otro medio más sencillo 
que los sefíores Obispos de las cinco diócesis finítimas del 
Oriento, envíen á este lugar siquiera unos 60 misioneros á 1 

razón de 12 por cada obispado ~· 

Se necesita que el .militarismo, grave enfermedad 
social que aflíje á las repúblicas hispanoamericanas, y 
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la falt::t de empleos públicos para un sinnúmero de gen­
te que vivo mano sobre mano, dejen de ser el Sctnta, 
Bá1'bm·a, donde estallan todos los trastol'nos r revolu­
ciones políticas que nos devoran y consumen. ~Pues _gné 
cosa más natnral ~· sencilla que promover el estableei­
miento do colonias que}iajo el mando do cim·to número de 
.Jefes milita.res y empleados civiles, vayan á: formar establo­
cimientos agl'Ícolas, fttbriles y eornerciales en la provincüt 
oriental, llevam1o cada colonht un número proporcional 
de misioneros? Los colonog, entre hts leyes e8peeü1lcs que 
reglamenten el colonütge, deben gozar de cuanto privile­
gio sea comp~tible eon la justicitt y utilidatl general .. En­
tre otraR cosas, la propiedac1 sobre algunas hectareas ele 
tierm · por un corto número de años de vida laboriosa 
en las selvas, y la preferencia y aún derecho á los emple­
os políticos y militttres, debían quedar bién garantiza,c1os ptt­
l'::t lo porvenir. 

La, libertad del eomercio, la introducCión de nuevas 
inl1nstrias aplicables á nuestro tenitoí-io esencialmente a­
agrícola, dospertarüm á nuestros pueblos ·de ese stwfío de 
muerte en que estáú sumidos; mamsmo sombrío de igno­
raricia, que los enflaquece para matarlos después. ioPnes 
por qué no obramos eficazmente en pró de la colonización 
ele esas abandonadas comarcas y del agencioso comercio 
pór esos ríos que en medio de la soledad, mmmtuan de la 
ineptitud actual de los ecna,torianos. degenerados de la raza 
del noble y esforzado Castellftno ~ 

La scgnric1ac1 uel dominio de nuestro territorio, la 
paz interiot permanente de ht Hepública,, lajt1sta recom~ 
ponsa á los serdélores de la Patria, la recta y legal inver­
sión de las bulas cuyo producto, desde , much.os años atrás, 
vieile distrayéndose del objeto para que se crearon, la 
promoción del trabajo en odio de Ja qciosi<lacl madre legí­
tima de todos los vicios, la civiliznción de los pueblos, la cual 
nace oxpontaneamente de su eonhwto 111 utuo al :un¡mro 
del libro eomm·cio q no eonsnltlt el bien do todo¡;¡ los q no 
trabaJttn, toclo todo está · clamando porque se abran 
sin ·resor,"as, las puertas del Orjente, bajo sabias leyes 
protectoras de la industria, y porque sus ríos y lagos vean :íia~ 
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mear el pabellón nacional 

Para qne se forme ligcl'a iclea. de lo qne ha sido la, 
región oriental en el siglo anterior y lo que llegaría á ser 
eon rnenos nagligeneia, b~:tste observar que las nueve pro­
vincias actuales que están dentro dé las dos conlillerns y que 
fuera del Litoral, constituyen elobjetivo único de nuestros 
gobiernos, cuentan apenas con Quito y Cuenca como cinc1a'­
des de alguna importancia, con tres ó cuat.ro más de esca­
sa signifieaciÓIJ. política y social, y con 230 villorrios que 
con pocas excepciones, son el triste espectáculo de la .muer­
te c1e la inteligencia y h riqueza: gr\1pos de ea,sas pajizas, 
de jente descalza y medio desnuda, que son el verdadero 
compendio de la barbarie. El Gobierno tle JYiaina!3 solamen­
te, en su époea de prosperidad y explendor, llegó á tener 
150 fundaciones, rnuchas de ellas de ''gran cuenta y nota,­
bles por su pob:l.ac:ión, riqueza y más dotes sociales, co­
mo Santiago do la Lagun~, San . B01:ja, San Ignaeio de 
J\Iainas, Santo Tomé de Am1oas, San Joaqu-ín de Oma­
guas, San Regis ae Yameos &a. &a. Si á estos pueblos 
notables agregamos las ciudades y grandes poblaciones 
que hubo en los gobiernos altos de Sucnmbios, Quijos, 
}\!lacas, YagmtTzongo y Paeamores, tendremos más de 
200 pueblos y de 12 ciudades que, como Logroño, Sevi­
lla de Oro, Za.mora, Santiago, Valladolid,. Mendo7ía, Eci­
ja, conütban 20 y 30,000 hP.bitantes, con grandes estable­
cimientos públicos y l'iqumms qne fueron la envidia, de 
Quito ¡y el Perú. 

Cuando el Oriente so encontraba en tfl,n alto gra­
üo de progreso, los pueblos comprendidos en los Oorre­
jimiontos ele Ibarra, Otavalo, Quito, Latacunga, Riobam­
ba, Onenca y IAo,ja, llegaban tan s6lo á 120; y mientras 
allá en In región oriental ~~o extraían casi con la mano, 
inmensas en,ntidades de oro eon que se llenar:m espafio­
los y crioll<m, He ohtenian on el callejón de las con1illo-
1·as, como prineipal rique7ía, las manufacturas de los obra­
jes, que fnorún cárceles inmundas do los infelices indios. 
~y qué nos ha quedado ele esa magnificencia, de esa fa­
btÜOS}t gL"andeza del Oriente, cuyas descripciones, sin salir 
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de lo cierto, superan con mucho á las de la tierra de OH,~ 
naam~ Un gran cementerio cubierto de flores, E den en~ 
cantado, cuyas puertas guardan espectros amenazantes, 
Nuestra ley territorial dice que la provincia del Oriente eons­

ta de los cantones Napo y Canelos: que el Napo se compoue" 
de los pueblos Napo, Te'na, Archidona, Aguano, Napotoa, 
Santa Rosa, Suno, Coca, J>ayamino, Avila, Loreto, Oott1pino, 
San Rafael, Aguarico, Sinchichicta, Yasnní y 1\l[arán; y que 
el Cantón de Canelos contiene los pueblos de Canelos 1 

Zara.yaco, Pacayaco, Lliguino y Andoas. Respecto del 
Gobierno de ~lVIainas no ha podido enumerar ni un sólo 
pueblo. Pues ~ien, esto que aún en letras, es tan pe­
queño y diminitto, compatativamente con lo que f'ué la 
Tegión oriental en su parte alta, en la 2~ mitacl del siglo 
XVI, y en la de Mainas, en los siglos XVII y XVIIIr 
ahora e~ nada, absolutamente nada. J..~os pueblos de San 
Rafael y Aguarico están ocupac1os por Colombia; el de 
Andoas, por el Perú; los de Na.potoa., Coca, Sinehichictar 
Yasuní y Thiarán han desaparecido 11or completo. J_.~os 

quince restantes son tan pequeños y miserables en su ma­
yor parte, que no merecen el nombre de pueblos i ya que 
todos reunidos, no alcanzo.n á dar una pohh1ción ele 8,000 ha.­
bitantes, siendo así que actualmente ninguno de éllos tiene 
una escuela, ni siquiera una casa pajiza de gobierno, si 
exceptuamos Archidona y Tena. Dos ó tl-es misioneros 
que residen entre Santa Rosa, Archidona y Napo y que ha­
een las fiestas cada año en los demás, e8 en resumen el triste 
estado de aquellas comarcas. 

Po1· mucho que nos lisongee el amor patrio y cfde­
~eo de pasar por civilizados republicanos, es verda(1 de á fo­
lio, que por nuestro atrazo intelectual, industria.l y econó­
mico, no podemos competir en maüera alguna, con los almn­
dentcs productos que en alas del libre comercio, nos trae la 
industria li.lnropea y Norte-Americana. Basto fijar la mi­
radft en todos cuantos son los objetos de primera noccshlail, 
do cornodidaü ó üo lujo en nuostr:ul cindadm-1 y ¡meblos, 
en los establecimientos públicos ó casas de particulares, en 
el vestido, mesa ó habitación de cualquiera de los ecuato­
rianos, para convecernos ele que casi no hay tela, vestua-
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rio, herramienta, maquinaria, utencilio, adorno ni manu­
factnra qile no sean preparados ó trahajados fuera del país. 
Por el contnuio, todos los artículos que el Ecuador exporta, 
son primeras materias, productos de la Agricultura y no de ' . 
cualquiera agricultura, sinó de esa agricultura patriarcal e~1 
que los pro(lnctos brotan casi cxpontaneamente de la tierra. 
Tómese á la mano una de las ]~1:emorias de nuestros Minis­
tros de Hacienda: sea por ejemplo, la de 1880 referente al 
año económico de 79, por haber sido uno de los Inás pro­
c1uetivos para el orario. Allí puede verse que mientras 
nosotros hemos importado 476 clase8 de artículos de cuan­
to es imaginable para las necesidades y comodidades de la 
viila, hemos exportado apenas 66 de nuestra parte, de las 
cuales, 43 son primeras mateTias y prOductos naturales, co­
mo el caeao, la quina, el tabaco, el caucho, el café, tama-
1·indo, cueros, mangles, orchilla, tagua, zarza, que no han 
menester más trabt\jo que cosechai· después de sembrar, ó rc­
cojer siu siquera sembntr. !JaS 23 clases restantes se redu­
cen á cosas que como las alfajías, las cañas picadas, las cu­
charas de palo, los costales, los cedazos, los eigarros, las 
hamacas, los sombreros, las bayeüts, los pellones no requieren 
más ciencia para su manufactura que la que puede mani­
festar cualquier pueblo el más atrazado de la tierra á fines 
del siglo XIX.,. N o--aparece ni un solo artículo de exporta,­
ción capttz de rivalizar con alg1mo de los artículos europeos ó 
americá11os importados. Esta demostración matemática 
comphreba hasta la evidencia, mal de nuestro grado, qno 
nuestro acierto econórnico consistiría en dar notable incre­
mento á esa agricultura patriarcal, cosechando y recojiendo 
sin sembrar, pero siquiera sin destruir, ese océano de pro­
digiosa vegetación que nos dá el Oriente, y sacándole hácin 
afuera por sus caudalosos ríos. 

15uscar el árbol que nos lo .ha c1aclo sombrando la na­
turale~a, y ehnparle inhumananiento toclasu sangre, es te­
ner el canelw, la gntta, la sangro de dra,go, el copftl, el in­
cienso y más aceites, gomas y rocinas. Quitarle la piel y 
dosollarle como á un San Bartolomé, os dar con la mt· 
nela, la quina,, la, mocora, la toquilla, la, pita, la eera 
vegetal, el mangle. Rccojer el fruto que los árboles y 
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plantas han botrtdo: oxpontáueamente, e.s 1nllar el aJgo­
dón, la flor de 1~ canela, la ütgua. Arrancctr simule­
mente las hojas de hw plantas ó sus . mícc~, es propor­
eionarnos el ta,b:1Co, la gLulyasa, la V<tÍnilla, h ~Mín,, 

la cochinilla, la, rat<tnia, la orchilla. Snrprendor las 
labores del animal ó insecto industrioso, y a.podernxnos de 
éllas ó de él mismo, con peqneíiísimo trabajo, he aquí 
la cera, la miel do abeja, la grana,. Hecnj~r la arena 
del cauce de los rios para soplarla después, y qnccla.r­
nos con su sedimento, he ahí el oro, que en buenos 
tiempos se ha sacado, de QuijoF:J1 .Macas y Yagnar~ongo 
tanto como tierra, según la expresión de un historiador, 
sin que por esto se haya clesminuido en una mínima, el 
anrífero cauce de 1os ríos: Quitarles sus pieles á los a­
nimales, y sus plumas á las aves, he aquí un prodndo 
abundante y de grande estima, en todos los mcrca,dos del 
mundo. & Y dónde podremos encontrar á manos llemts, este 
sencillo sistema de agl'icnltnr.·;¡,, esta industria de los tiem­
pos de Abel adaptable á todos los ciudadanos y no ciu­
dadanos cl.el Ecnador, sen. cua,l fuere su escaso grado ele 
civilización y ele cultura 0? En el Paraiso terrenal cubierto 
de toc1os las maravillas ele la naturaleza, regado por el 
Eúfnttes y el Tigris y habitado por todos los soros do la 
creación, no lmbl'inn podido reeogersc los arHculos objeto 
de la riqn:,eza humana, de un moclo más sencillo que el 
ya indica,doo J>ues también, nosotros tenemos un paraí­
so terrenal regado por el cauclatoso .1\mazonas y sus be­
llos eonfluentes, el N apo y el .:0-T anay, el Tigre y el Cham­
bira, el Pastaza y ol ]forona, el Santiago y el Ohinchi­
pe; pa,raiso de cancho y de quina, ele canela y de ca­
cao, de vainilla y de bálsamos ; paraiso de mansos cua­
drúpedos, como la tortuga· :r la charapa, ele cnnoras aves 
como el c1ücao, el tordo, él ruiseñor, de dorados peces, y 
de insectos luminosos : paraíso se m braCio do islas y la­
gos, y ba,uado por eternos manrmtialor:J do oro. Huerto 
do las dolieias poseído por Colombia y el Perú, en tan­
to que nosotros lo ponemos portero para que nadie de los 
llUCStros V~1ya á tmnar el frutO vedado, penetrando audaz 
en los secretos dé las· Atnazonas. · N o de otro modo 

í 
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n·lgnnóS· deos' do Ii ncstí'n tiO'ri•a, chléil:os· c1é casas~ pálá~ 
t~ios y heredades, viven: có-nrodmYl'6n't{)c óii' ó'f útg'iü~n ó bftjó 
de· la .. escrtl<W't1i, y dcjan1 Io életi1'ás flál'á qu:e lo l'lit'fe'f•<:lá la éiY" 
vidia y 1~~, CAHlsmna. ei tiempo .. ___ ... ~ __ .. 

~· ' . 

~ fl se t1os oculht q no so hre laS' fnh<Íáofoii iJS· d\íl' (l)Hert, 

~te po.sa
1
.<1ttn t:~cs'n~o.tc.'s fa1t~tl.es,. H:c.üali,l.hás;.qr.ü;'···f·r.l~s.·tr~~~ · qz' ron . su progreso y causaron por fin su doc::rdencm 

' ' y pérdh1a.; á sabor, la• invasión de los portllgeses, 
la peste· de~ las' vh•uc1l:ts; y· 111 rebelión do• los i1üli'aüos. 
JDmpero; est:ts causas luur desa.pttrecidb para 1uf volver, 
:segun· vamos á maniféstal'lo. 

J\'Iiontl'as Pürtugal; por ohra d'(r Felipe Il, ftii pa'd:e 
intcgrant'e· aH teino U:'c Eapañ'a; los. descübl'ii'üientos qúe 
de todü el' curso (101 Amaznnas, hicieron· sucesivamente 6r·o­
llant1, Utsúa,, Te,jcfra y lmrpa,c1res A:c.uña 37 Artied~t, tuvic~ 
roü·quo considem.rso conw gloríhs · propiits d~r Espafia. ]fas 
desdé quo en· 1640, el Portugal colocó en ef trono it' Jüan 
IV do Braganza, los portngeses quo habii:tn descnbii.wto· el 
Bmsil, pretemlioron que e! viaj~ del capiti:í.ü Tejeil'a les 
duba. dorcclio al' dominio y posesi6l1 de aqttel río, desde sbs 
bocas· en el' Atlántico, hasta la.s del' Pntnn:Htyo y ttÚll del 
Napo. Do aqni pro\·in.u qno los portngéses hiciesen cons­
tantes Íln'asiones sob!'o los pueblos que· estaban sittü1.dos en 
bs ri l><was del Amazonas y 1n cm hoeadnra de' sus principa­
les confluentes. Onaronta. pncblos que había desde el'río 
Negro hastael':N.ap.o, dcsaparocie1·on casi por completo á cansrL 
dé talos · oxeursiones, en eaüit una de hu~ cuales se llevn,ban 
cautivos nl 11-rasil, 10, 1,5, y 2'0,000 salvnjeB, fnem' de las 
mata.nzas, s:Hpleos y más hon·oros eomotidos contra, esa gen­
te iüf'cli~. :Pm·o deto~Üo que bs posesiones portngesas son ya, 
nn impcl'io inüopcmliónto dó ln em·¡m:t d(} Púrtugal, ;r sobro 
'totlo, desde que f~qnelhnperio comenz:ú á ser gobernado sabia 
y prudentemente por el muy iliisth~ empei'ador don Pedro II; 
la vecimla(L con eLBrasif no es amenaza para el Ecuador, 
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smo ~11ás. bieQ. ,fi::~¡nza. de pa,z y prost):j;)ridq~.d~ En efecto, do I::rff!:' 
tres naciones limítrofes por el Oriente, sólo el Brasil tiene ya 
límite determinado, á virtud de }(:ll que se acordó en el t1·ata- · 
do de San Ildefonso 1 de 1777. La línea que ele Ja¡ bo(;:;t delr 

~ . . ~ 

Yavari, corta el Amazonas y atravjeza al 1ad(:) opuesto más: 
bajo ele Loreto y al fi'ente de Tabatinga, ha CÜ'rtaclo á su vez: 
todo peligro de invasión por. parte del Ht·asil; y de est.~ l!lJO­

do, el azote que por mucho tiempo ~fiigió al gobierno el<? 
:W[ainas, no existe para el caso de su resütblecimiei1Jto. AJ1ora, 
examinemos la 2:: causa. 

La viruela, este fiero azote de la lnnnl!tnidad, no fu& 
conocido en la ,América antes de la conquista. LHs vasa,_.. 
llos de Huayn:1,-0apac y Motezmna, . las virgene~· del Sor 
en el Perú y h.ts· vestitles de Teotl en M~jieo, rw p;;J;~lecierf/rr 

·jamás esta repugnaJtte y pútrida enfermedad. Las Gicatri­
ees de la viruela no ha,bí::m afeado sus rostroS"r- dosi)gnrac1o· 
sus cuerpos ni causaclo lesion.€ls en sus úrp;anos. En I11uro­

pa mismo, la viruela no se volvió indígena ~ir¡:ó desde el si­
glo V en que según el decir de los historiadores, los moros; 

_la, trasladaron ele E,jipto á la España, desde donde se propagÓ> 
á la mayor parte de las naciones europ·ear!l que anual mento: 
11agaban á la veste un tributo de medio miHón de hombres1 
amén de los muchos picosos é· inválidos. Y si bien la JDuropn .. 
tnvo conocimient() de qqe en la ~rurqu:ía so emplortba la ino~ 
culación artificial para evitar los csi-r:,tgos do la viruela,. 
despreció por mucho tieplpO' ose método, co~1ceptuámlolcY 

ineficaz. Sólo á principios del siglo XVIII se .hicieron los. 
primeros ensayos, merced al interés quAdom6.1n, Grán Ere­
tafia; pero las preouupaeiones sostenidas por 1as academias; 
que siempre Jmn J t1.zgado imposible el dG><scnbl'Ímtiento ele to• 
da verdad fuera de sn SCIW, retn't:saron por muchos años,. el 
específico de la inoculación. Lu1s XV mismo murió de virue­
hs, y el médico Sydenam, no obstante su gran fn.ma, onviú 
mucha gente al sepulcro á causa de sn mTónea sisten1a do 
sangrías. Así que sólo dosclo 1769, comcnzl11Ton á hneorHo 
en. Braucia gram1cs aplicaeiónos de la inoculaci6n ; mas b 
vaenna, propimnonto t1iehn, nclmirn,h1o y eflea)IJ antídoto 

ele las viruelas, es un c1escu brirnionto Inod.eYno que so doho 
al inglés Eduardo .Tenner, deseubrimiento que á principioH 
de este siglo, Im llegado á tener general aplicación on to, 
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dos los países civilizados. Ahora hasta éntre nosotros, la 
vacuna es un ramo de salubridad pública que está confiado· 
:á las autoridades lle policía, y que se administra en todas 

·las poblaciones, de mi modo gratuito y hasta ~bligatorio. L~t 
ciencia ha triunfado sobre el mal. Las viruelas no son ya, 
eso m.onstnio infernal que devoraba á las Ilaciones. · 

Cuando los españoles y portugeses, movidos ora pót 
· los estímulos de la, ambición, ora por la curiosidad de las 

aventuras, 6 por la insaciable sed del oro, arribaron á las: 
costas de Amériea y se difúndieron cual torrente impetuoso, 
penetrando en las selvas, subiendo á las montañas, atrave~ 
sando los dc:3icrtos, internándose y dando vueltas por 

· los ríos y los lagos; los trono~ de los pobres reyes ameri­
canos cayeron hechos pedazos, y ellos mismos, quemados ó 
anegados 011 HH propia sangre J en la de S~S vasallos: los 
palaciml y Io~l templos fueron devorados por el iúcendio y 
el sn.q noo. · I~n. muerte, la clesólación y el exterminio traülos 
en l:tH pm1tas de las espadas, picas y alabardas; y si hemos 
do m·oo1· al venerable Obispo ·de Chiapa, esos tales conquis­
üúlol'üH :~on rc::;ponsables de la desastrosa muerte ele 15'000,000 
do amol'ieanos. a,Ahont qué diremos si á este número de 
yícl;iJJJaH, HO agrega el de las que en cuatro siglos han hecl10 
la:-1 ,·inwla.H que los españoles impórtaron á la .Antérica 0? 

~-~in flltlir de nuestro propósito, dii·emos que á media­
doH (lo! Higlo X\7 II y poeos años después de la fundación 
dol Odonto, nparoeió esa. terrible plaga que sin distinción 
<lo odad, Hoxo ni o:~ltado de salud, se cebó inhumana.mente en 
]o:·l iufolico:~ snJvajes que morimiá millares sin auxilio nin­
gnuo posible, por tratarse de una enfermedad desconocida, 
pnl'lt éllo8. lCn la. primera, vez, úiurieron más de 40,0.00 in­
<1ia,no:·l do loH 100,000 compronc1idos en los pueblos sujetos á 
la oho(lionei:t española. La peste so repitió con cortoi5 in­
tervn.lofl, m(l~\ de seis veces en menos de un siglo, y la mor­
tnndail, en 1as dos últimas, llegó á ser tan notable que a1-
gnnoR pnohlm1 qnc(1aron onhiortos do cad:íveros insepultos, 
sin lutbm· qnion se salve de osa hidra formidable. ]i:sta pla,.. 
ga, por eúlonloH aproximados, sólo en bs mgiones orientales 
es deudora do más de 400,000 víctimas sobre una población 
que taJve~ no llega á este número. Los salvajes compren­
dieron que la pesto so cebaba con más facilidad, en las 
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g~a:wl{{S: JilO}!ll},cipi~e~.; (~. C!11U.f1ll:. d,el contagio,; y poi· esto, dis­
}¡)((i¡súrnl<:>~Q,, 4N~Jl}f¡ (t,.l:9f? l)>Qfl<]lJ.,~S: y m.Qntes,; pero ni aún así 
ppr~:iE<rcm: f?:fl:l:v,[l¡lj~Q, porqp~ algu,m:t voz, coiH;<:l, en; .1749,. la, 
1?\~St\). C<;Nf/3lllH~Ó CUfl,JÜ,QS, SeJOSc >~i:vi~ntes hubo; busoándoleS 
y ra~tre4~1~1ol~s. qn lo. más.i;ecón~litq. ele lvs.bosqncs, en (l,on­
de c1e~1)nés. S() Ql~.(iontp,:troR cent<Jnares do hneBos. insenl~l­

tp~. 
l;HJ.S selvas orient¡:¡.les en perpetua primavera,· están cu­

biel'tfl~.por, ol, follJ:tje cl0. á.rboleEi giga,ntosoos y por los hermos11S 
qqitas!?1~~ c1e hw .. l)almerq,s; reinas de h cr.e¡wiún vogüt:1l 
qu~ ergl1idas, se hn'!a]"'taiJ. sobre tpdos los denuís seres do 
sn ospooi\i.. Pa,yece que en ellas. todo. fuera vWn, robns­
toz y lozanía; y no. es asi.. Al pié: ele ocios titanes,· ve­
rnos ·otros h·o,1c1,51Ü()S por l{}s vientos ; troncos enormes 
ües~1qchqs por el. tie111po, y comidos. por h<tbosos hongos; 
n"LP~?-Ii3. desprendidas q~w cubiertas de negro musgo, for­
nw,n nn~losas. gu~ric1as <.le •. p~1rá~itas y ll:l,rvas ; nwnte.s de 
p·~\lQ~. de.soll~tdo,$ y m_uertos, d<=¿bajo de los. C1.1alcs está,I' 
hi~vie.nél~). repúhl¡cas de horm)gas y más insectos ; grnpos 
de 'ye.rba~ ppc1ri~1as. rc.vuel.tas con. negruzcos léga.mos, qnc 
cqlg::tr1do de .. los .• árboles. por; lig·nmcntos invisibles, dcsÜ­
l:~n,, agua, a,1parille11t:.t.; 1-1}:-¡cOlt:lbros de h\ . vic1(l,, cádbweres 
insepu~t.ot~,. de la. vegeta,ciÓI\ que yac.en bajo la. somln·a, <le 
la, magnificenyia : ob.ras demolidas por el. tiempo, que de 
ella¡.¡ vrwJve á, sac;:t,r .. nuevas, maravillas : la vida y la 
mu.ert4\. re~oJ,vión.(lose,, po.c1erosas en ctema, hwha.. Iias 
selvas se111cjru;t Í11;,l;Hcns()s ce:mcnterios en qnó los· muertos 
no dejan d.e tv~tbt\jar, por los Yivos y en que éstos. aba~ 
ton:}' eons1unen áJqs que caoJ1: ha;jqde sns. piés, lDs un valle 
de J·osafat en, q.uo . el espjritu ele resm•reociún. de- los so~ 
res compone S'l'l. 01:ganismo y labl'¿t sns bellas fQrmas, 
Yaliéndose cle.los ... carconJiclps,hnesos..y pútridos restos .. de •13J 
muerte: Esto . q uc, tan . cla.ro 89 ·. ve en 1 os reinos . de. la, 
vegetación., 'lo ha. visto·. ol, microscopio en las . trasforma­
ciones üel.roino. animal. Bl: átomo de polvo que so balan­
cea en un. myo de lníl, dice lPJt~Hlm.a.rioll; es un. poq ueüo 
mnmlo que c~1tá cubierto. do lmhitn.nter{. 'i:omam1o. una por­
cioncilla de tierra de.uncemcnt~rioon gLle se hayan sepTtl­
ta(lo muchos .. cadáveres,,, so obse;J,"Ya, a~ travez deJos lentes, 
que cada pa1;tím1lll . .do ,ti.gl'J:~}; cQI1t~en.e púJl~IJ'~s .. de. huevecillos 

/ 
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y de infusorios que son el germeil prodigioso de vivientes 
capaces de· cubrir el ha¡r, de la tierra. lDste fenómeno · se 
observa especialmente junto á los cadáveres de los qu:e han 
perecido víctimas de la fiebre amarilla, el cólera ymás enfer­
medades miasmáticas ó contagiosas ; lo cual viene confir­
mando la opinión de que las pestes asoladoras como las ya 
expresadas, las fiebres palúdicas, la viruela, etc. son el resul­
tado necesario de que invisibles seres orgánicos que han germi­
nado los muertos, animales ó vegetales (focos de reproduc­
ción infinita), penetran en nuestra economía, y mante~ 

niéndos á costa de la snsümcia de nuestro organi&mo, 
nos causan las enformodades y la muerte. Esta teoría 
tiene en sn apoyo la inveterada costumbre de muchas 
naciones orientales que por medio. del fuego, reducen á 
cenizas los cuerpos muertos en vez de enterrarlos, como 
hacemos nosotros, y guardarlos en nuestras poblaciones 
y hasta dentro de las iglesias, contra los más obvios con­
sejos do la higiene pública, y aun contra ·el respeto cmi 
q ne debe mirarse la casa üe Dios. La incineración do 
los cadáveres es á no dudarlo, uno de los mejores me­
dios de preeaver á las grandes poblaciones ele los estra­
gos <~e la peste; y además nos presta la comodidad de 
conservar la memoria, nmterial por decirlo así, de mies­
tros deudos y amigos, sin repugnancia y sin peligro. Te~ 

ner en casa una mano de esqueleto, una :canilla ó calave­
ra, quizá no os mny grato ni para un filósofo, aun ctmn­
do se tta,to de ln, memoria üo su propio padre. Si depen­
diera de nosotrüs, ya, lmbríamos estableCido que todos los 
cádavcres de los hospitales y más establecimientos públi­
cos, estén sugetos á la, incineraeión, . y que á cnalquient 
le sea, permitido quemar los cadáveres de sus deudos, en 
vez do enterrarlos. Este serüt el primer paso para con­
seguir que cose la repugnanda á costumbre tan util como. 
razonable. 

Ho hablado detenidamente sobre este punto para 
ma,nifestar que contra In, peste ele las viruelas en las re­
giones orientaJos, podian adoptarse a1úbos modios do pro­
caución, á cual más oíicaíl ; á saber, la vacuna y la incine­
ración. De este modo habríamos evitad.o el mayor ele 

. los males que aquejaron· al Orieiite en una época en que 
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Ia vacuna no tuvo aplicación en la Ameríca,_ 

La rebelión d_e los conq nistaüos fué ta.rn bíón can·· 
sa de la decadencia, y aún pérdida de las pohlaciúne&~ 

orientales; pero apesar de qne 61Ja tuvo su razón de ser·, e<>·· 
ino luego lo demostraremos, no fné ÜtJl gmve como la peste7 

ni ejerció general infiuencüt pernieiosa en todos los pnebloR. 
Los záparos bajo cuya, dominación están comprendidas las tri­
lms disemilmclas á lo largo del N.apo y de todos sns con:fiuen­
tos, salvo muy raras excepciones, se han mostraüo de Rllfk 

~re índole, piadosos, humanitarios, festivos y sociables. J~ntr0 
los jíbaros, los del Paute y ZmnoTa so dü~e qnc fueronsiempro 
de ánimo levantado, auü.aees y algmm VOí.í bólicosos, perversos 
y feroces. Los Gua.mboyas y O:me1os1 gente buena eo-, 
mo los !;amas. Los Gebm·os, sin pareeic1o ],HH' su bondad 

y mansedumbre 1 y loS ]Iainas, los Omaguas y los Cocanu1s1 

manifestaron que eran hombres eapaces de correspondel" 
\raronilmente á las erueldac1os de necios conquistadores, as.f 
conio de saber amar la, verdadera cal'idnd eristüma y los 
nobles sentimientos de sincera amistad. 

J\Iás de diez rebeliones se efectuaron allá en ese sne10'y 
siendo algunas do ellas tan nota1)leR que como las de JV[aem~ 
en 1599, las de los Oocamas en 1660, las de las misiones del 
U cayaJi en 1,695, oeasionaron el sacrificio de gnm nÚlll~l'o 
de couqnistadores, la pérdida do todos sus iütores.os y clnHn·-· 
tirio de respetables misionorm; evangéliens. 

El modo do buscar remedio contra las rebeliones 
que han sido causa de, tantos m.ales no c1obe ser ~tro qHe el 
do examinn,1· á su -vez enál haya sido la cansa de las rebelio­
nes; pues srr¡)l'imiéb h causa tiene que desaparecer .nece­
sariamente el efecto. 

Por punto general, los indígenas de Itt América, áun 
en su estado de barbarie, son de clara intoUgencia, sencillosr 
pacientes, de buenas costum brBs, obedientes y fieles- á sns 
superiores. Onanclo los aventnroros (1e Espaiht pasaron 
pat·a acá, rnoviüos por el deseo do ac1quiri!' riquezas, su dir~~ 

persaron por toc1o el continente con el nombre do eOllllHÜ;ta­
dorcs y encomenderos, y cnal buitres de rapiña, no pararon 
en medio ningn~10 de apoderarse de la pors.ona, de la, honra y 
de los bienes do los infelices inclianos. I~stos recibían á. los 
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uesconoeidos con tan buena voluntad y se mostraban tan 
hospitalarios, serviciales y generosos, que los cargaban de 
1·iquezas á sus hné8pedes. · Los huéspedes por el contrario, 

·después de haberles tomádo á los dueños de la casa, de gra­
do ó por fuerza, inmensos .caudales de oro, plata, perlas ó 
piedras preeiosaR, los hacían esclavos, los rec1ucian á ·las 
enemuiendrw en las qne se les obligaba á traJmjar más de lo 
q no resistían sns fnerzas, los m::tltrata,bttn con crueldad, les da­
ban de eomet· muy escasamente, y así causaban la n1nerte ele 
millares de gente de todo sexo, edad y condición. Los caudi­
llos· y grandes Seiíores de los indios, llamados c·1waca8 y ca, 
ciques eran atormentndos con especial crueldad, y muchos do 
óllos fueron quemados vivos. I.1a historia do la conquista y 
sobre todo, ln auténtiea y prolija, relación hecha por el ilus­
trado y apostólico Obispo Fra,y Bartolomé do las Casas, de~ 
muestran e¡ no la sed del oro, la codicia de las riquezas que 
los conquistadores encontraban en poder de esa buena gente 
en sus palaeios y templos y en el l'iquísimo suelo de Amé­
rica, cansa,ron martirios, persecuciones y (lcstrozos talos 
que ht srmgro so hiela en las venas á la leetum de tan inau­
ditos horrores. ]~n efecto, después do entrar á sl;lngre y 
i'nogo las naeionos y tribus de los indianos; después do qni­
.tarles todos sus bienes y separaxlos de sus esposas é hijos, los 
'Ohligabttn al terrible trabajo del beneficio de minas, ó ele o­
lm~jos, 6 del trasporte ele muy pesadas cargas á largas dis­
taneias. Si huú~u, se los caz:aba con perros de presa muy 
(liostl'os ]lúnt <11 cfoeto~ So los imponía crocü1os tributos y 
llUÍH gnJ)()lns üll fa\'or (Jo los dos poderes, temporal y espiri­

tual; .Y lo que os más, so les privaba ele toda clase de instruc­
eiúll, para qüe la. igorancia extendiese su negro manto sobre 
b t;\lOl'to muargr~ del conquisüu1o. Entonces se sostuvo que 
los indiw:J OI'HH incapaces de toda educación, élados al ocio y 
á los lll:ÍH nnf\¡,n(lm:: vicios, y se los conceptuó eomo verclacle­
daderoH ht·u(:o:-~ dignos üu1 sólo ele la esclavitud. Hubo 
nncoRidnd do qttt\ lo~: Pnpn~: oxpü1iosen bulas, sin mú:~ objeto 
qno dodaJ'IIJ' HolnlllJWlllOilte que los Americanos eran hom­
IJJ'UH couw loH doliHÍH do b cspoeie, y aptos por tanto, para 
lt:t<',(\J' o1 bion ,V t'O<'.olloem~ los beneficios de la, mmal y la 
vil-hui. Panlo ! ! i, on una do sus tantas bulas, dice as:í: 
".A.l,t¡IIIION '/II!ÍJI'ÍI··tro8 flet dcmmdo, mul'iosos de sali:if((,C1' su codi-
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cia, y cleseos, preswnén qfi1'11ut1' á cacle~ paso qne los ind,ios 
occidentales __ . __ '- _____ _ han ele sm· t'f'atados y 1'erltwidos co-
mo ttnimales brzttos, eNciendo ser inhábiles para lrt r¡·eUgión ca­
tólicr~ 6 incapaces ele recibirlct. En 8lt con:wmwncia, los poc. 
nen en cltwa esclrtvittulj los ajligeit y ap1·eminn tamto que aún 
la servicllwnbre en qn~ tienen á sns bestüts, no es casi tan 
g'rancle como aquella con que OJ.n·iJnen á esta gente. N os,-_ - - - -
sabiendo que los inez-ios, COMO VBltDADBR08 HOMBRI<JS, 110 

sólo son cnpcwes ele la fé de Oristo, S'Ínó qtw acuden ú ella cm·­
rienclo con g1Ytnrlísüna prontitud SCfJ'lÍn nos conste~. - - - - -de-
clm·anws qne los dichos inc?ios _____ . no estáh pr,ivados n'Í cle-
ben serlo ele ht libertctcl ni del clmninio ele 8'/JS b·ienes; y que 
no deben sm· 1·eelucülos á sm·viclwnb1·e." l,Ouáles y cuántos no 
habrán sido los horrol'es de ht conquista cuando el Padre 
las Casas, humilde súbdito de Carlos Y y Felipe II, sos­
tuvo ante estos poderosos monare~LS que los Españolo~~, 

con su atroz inhumana conducta, habían quitado más de 
qilince millones de vidas de hornbros, nmjeres y niños del 

· continente americano~ Bueno será que ele lo mucho que 
1m escrito este esclarecido religioso, acerca de las Antillas, 
1\féjico, Oentro-.América y el Perú, trascribamos algo de 
lo que tiene relación con nuestro propósito. 

El Obispo Casas, después ele manifestar que el 
conquistac1or del Perú fué gran tirano, des trisimo en el 
arte de robar, esclavizar y matar á los indios y de arrui­
nar pueblos con incendios i después de comprobar que 
.Bste tirano excedió en atrocidades á todos los anteriores, 
copia 1a declaración de Fray ]\liarcos de Niz a, religioso 
franciscano que estuvo precicutc á todos los grandes crí'" 
menes q no cometieron Pizarro, V al verde, Soto y más a:. 
ventureros. Esa declaración firmada por el Teligioso Niza 
y autorizada por uno de los obispos de J.\!éjico, entre otras 
cosas dice así: "Yo ]'rai J.\farcos de Nisa .. ____ soy tos-
" tigo de 'iista y por experiencia cierta, conocí y alcancé 
"qne los indios del Perú son la gente más benévola t1ne 
"entro indios so ha visto, y allegada y amiga de los cris­
"tianos. Y ví que ellos daban á los espaüo1cH on almn 
"dancia oro, plata y piedras preciosas y todo cuanto les 
"pedían si éllos tenían, y todo buen servicio. Y nunca los 
''indios salieron de guerra sino de paz, mientras no les 
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~~aicron ocasión con los malos tt;a.tamientos y m·ueléhtcles; 
~·'autos bien Tecihbn eon tolla benevolencia y honor; en to-'; 
"'dos los pueblos, {t los espalioles, dándole.'3 comidas y cuan-

1 . . . " ~~tos escla.vos y 'ese asas pedmn para SR se~·v:tcw. 

Esto . ~r~ligioso, después· ele referir la cruel nmerto 
-dada, á Atahnn.lpa enamlo los conquistadores se apode­
raron de rn:ís de cuarcntn. y ocho nüllóues de fuertes en todo 
,género de riqac:zas del Inca, refiere también que éllos que­
uuu·on 'VÍYo al Genmal Calicuehinm, así como á Chambo, 
,gmn · Sefior de Quito, y á Ohapora Señor delos Canarios, 
it.Alhis y á Cozopanga, gtandes Señores de la mism.a ciu­
·dad., junto <C(m. otros m.uchos eaeiques ó indios prineipales, 
y eontinúa d.iciendo: ''ltem. ví que los españoles recogie­
l'On 1nueho 11ú.mcro de indios y los ,encerraron on tres ea­
'~as grandes, eua,ntos en éllas cupieron, y pegáronles fne­
:r•·o y- quomáronles á todos, sin que los indios hicieran la 
'~ . 
:menor cosa eontra }gs espafioles ... - _. Yo mismo ví, eon-
tinÍla} müe uüs ojos á. los españoles, cortar manos, na· 
~·iecs y orejas á. indios é indias sin propósito., sino porque 
!es antojaba hacerlo; y en tantos lugares y partes que 
:sería. l¡;¡,rgo do contar. Yo ví que los españoles les echa.~ 
han perros á los indio!5 para, que los hieiesen pedazos. 
A.sím.ism.o, yo ví qne1mw tantas casas y pueblos que no 
8ttbria tleeir el número, según eran muehos. .itsímismo, 
es verdad que tomabo,n niños de teta por los bi·azos y 
lo:~ echalmn. arrojat1Í'í10S enanto podia.n. Item ví qu.e 
llamalmn á lor:~ Oaeiquos y prineipales indios que viniesen 
do pa.x pronwti6n<lolos scg·urn; y en llegando, lnego los 
~}UO!Wtba.n. Y en mi proscrwia. q ncnmron :1 dos, al uno en 
Anü6n, ;r al otl'o en Tumbala. Y según Dios y m.i con~ 
denda,, no por otra, mtusa, sinó por estos malos trata-

. mioutos, He alll;n.ron y se levantaron los in(lios del Pert1 
con mnd1n, ennsa que se les ha dado; porque ningnmt 
Vf'l.l.'dad flO los htt g'\utl'clado ni tratado palabra, sino que 
eontnt t11da rn,v,6n \v justicia, tiranamento los han des~ 
trnitl.o eon 1mlu, I1L tierra, 1uwi6ndoles tales olJras que han 
detenniru~do morir antes que sufrü· semqjantcs obras." 

Hl pudro las Onsas, despnés de esta relación re­
ibrouto :í solo uu uíio, dice: "Conviene ¡;;aber que después i'le 
fonnnt•on mnch:ts oxpcdieiones do espaíioles para el .Pe~ 

.··' 
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i'Ú, los cuales · etah inás de cinco ·miL Así robaron y a~ 
solaron y despoblaron · más de 100 leguas ; ·pero si eso fuó 
aquel' primer año· en solas 100 leguas, discúrrase lo que 
habria suceclido en el teritorio total por el espacio de dieí'í 
años, en los cuales no sólo no se han disminuido las 
crueldades, sinó que han. ido aumentándose cada vez nu1s, 
y tanto que no puedo 'dudar de que pasan de cuatro millo­
nes las personas que lutn sido allí víctimas de 'la codicia y 
el furor; y hoy· siguen los españoles las mismas costum­
bres. Si se hubiese de contar todo cuanto los españoles 
han hecho de iniquidades y tiranías en los nünos del Perú, 
serían necesarios muchos libros y se vería que casi no el'~\ 
nada en su comparación lo que habían p1•acticado en otros 
países de la América los años procedentes"~. _____ . - - - . 

• Causa justa indignación que osos hombres feroces, es­
davos de la éüdicia, hayan cometido tantas y tan inauclitas 
maldades en nombre de una religión de paz y de caridad, 
invocando á Jesús, manso y humilde, digno modelo de tod¡1 
virtud sobre la tiel'i'a. Ahora, si las precedentes narracio­
HCS se refieren á sólo diez años,· ~qué de atroeitlades, qué de 
robos, ineendios y matanz~\S no se habrán eometido por esos 
famosos aventureros, en dos ó tres siglos, hasta consolidar Y 
perpetuar su dominación ·sobre las ruinas de la tierra do 
Huayna-Oapac ~ Si no se exterminó la raza iuüígena, no 
:.--;e debió esto á la compasión ni al cansando de los con­
quistadores, con1.o lo dice un autor, sinó felizmente á que 
en pró de los conquistados, aparecieron los institutos mo­
násticos, quienes vinieron á servir como de contrápeso á la 
ferocidad y la codicia de aquellos, disminuyendo siquiera en 
parte sus maldades. 

Los indígenas estaban pues, sometidos á todo género 
de crueldades y rigores, que no los moderaba siquiera él de­
seo de conservar á los que servían deinstrumentos de riquez;:t 
para saciar la codicia. Aparte de los monopolios, alc~ibalas, 
diez;mos, tributos, contribuciones y más catgas personales 
y pccnnia,rias, los indianos tot1os csta,httn, como homo~ üieho, 
sometidos á las encomiendas que artificiosan1ento llevaban 
este nombre, para fingir que cada encomendero tomaba el 
encargo de instruir y adoctrinar en el IDvangelio á cierto 
11úmero de millares de indígenas, cuando el objeto único 
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era el tenerlos esclavizados y adheridos á los penosos traba­
Jos de las minas,. los obrajes, los trasportes de cargas, el 
cultivo .de la tierra., etc. Aun los que se llamaban libres, esta­
l)an sujetos al servicio corporal desde la edad. de cliez y ocho 
afios hasta la de cincuenta, durante seis meses seguidos, 
cada tres aííos y meclio. Baste saber que en el Perú se ex­
plotal)an más de 400 minas y qtle perdía la, suya quien la des­
euidaso más de un año. Cantú {lice, que los infelices in­
djos, al entrar en estos traba¡jos, disponían de todas sus co~ 
sas como si no debiesen volver á sus casas, y que en efecto, 
moría el ochenta por ciento de estos traba,jttdores; pues que 
se les paga,ba un jornat escasísimo que al fin era un aJimen­
to bastante para qne cualquiera se muriese de hambre. 

Por lo que precede debemos estar convencidos de 
qne las mina~ que se explotaron en el Oríente estaban sujetas 
al mismo sistema, de opresión y escandalosa ii11nunanidad; 
r que allí los encomenderos, los corregidores y tenientes 
no economizaron los vejámenes, las extorciones, los marti­
rios, para apóderase de todo el trabajo y la riqueza de los 
indianos. La rebelión en taJes casos, es el obvio principio 
del de¡·eeho do defensa, por el deber de la propia conserva­
ción, del cual dereeho hacen uso hasta los impasibles jumen­
tos cuando el peso de la c~trga ó los agudos dolores del 
martirio, superan los límites de todo sufrimiento. Los sal­
Vt\jes orientales, al rebelarse alguna vez, no han clcmostra, 
do por tanto, que en éllos fnese característica una especial 
foroeidad, sinó por el contrario, que f'noron etneles y fero­
<lOH loi~ eonqnit-Jüt<lores que invadieron su suelo; sin hin·­
tarHe do oro jamás y sin cansarse de su torpe sistema. do 
exterminio. 

])oA malos tiempos han pasado. N nesúa inclepen­
doneb do la ]\1:otrúpo1i es argumento práctieo que ha esbt­
hleeiilo ol triunfo de la libertad sóbre ht oprcsi6n y la 
tiranía, o] J'OH!JOtO do la lllOntl y Jos claros principios do Ja 

jnstieia nuin)I'Hn.l, y el ilominio de la religión en ol ánimo 
<le los HoloH dou(;¡·o do los límites ele su poder divino. Si 
v:nnoR al Orinnto (t euLouilomos con las inumerables tri­
hnR posooiloi'HH <lo oso f:lnolo, les enseñarémos las doctri­
nas do Cristo, iHHirnuhH1onos en la mente y en el eora~ 
zón do o~:~os hombro~:~ nuestros semejantes, por medios 
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!1nlccs, suaves y persuasivos q_ uc infundan el espíYitn 
de la cttdda.d caristiana, y sobrot()do, con el buen ejmn­
lo de las personas encargadas de tan augusto ministerio; 
.ele modo que no se 'vea, no se oiga ni se haga cosa algü­
J1a contraria á la moral, al E,·angelio, á los sentimion­
tm; de hnmanichc1 proclamados por la ley naturaL Nosotros 
no les pom1ríamos la Biblia al oído para que oiga,n lo que élla 
dice, ni los condenaríamos á Bei• quemados por<]ue la des­
preciasen antes de entenderla, sinú que les inspiraríamos e1 
deseo de instruirse por medio de los agaza.jos~ de los obse­
quios y actos de beneficenci::t L1ig-nos · de un buen cristiano. 
No les haríamos guena á sangre y fuego para apoderarnos 
de sns territorios. No les conscvaría.mos cautivos ó escla­
vos. N o los entregttría.mos en repartimientos ni eneoníieil­
das. }T o les haríamos trabajar por la fuerza eu minas ui 
en obn\jcs, ni cargar pesos formic1ables obligándoles á largos 
viajes y separándolos de sus esposas é hjjos. Algo más, no 
los impondríamos diezmos y primicias por la fu_erza, ni tri­
butos, ni contribuciones subsü1ia1·ias; ni montes de piedadi 
ni otms cxa.ccionos artificiosas con qu.c sabe rlisfra.zarse la co­
dicia. Los ribereños dol Nápo y del Pastaza, del J\'Iorona 
y del Santiago continuarían siendo completamente libres 
y seguros en sn persona, en sns bienes y en su honor, sin 
más cadenas entre éllos y nosotros que las que nacen 
del amor, la sociabilidad y las veuti\jfLS incomparables del 
wutuü interés y el cambio de las riquezas. Si quedan 
pues, rechazados para siempi·e los inmorales medios de coü­
quista que engendraron las rebeliones, cla.ro es que éllos 
no tendrán mí>Ón de ser, ya que no hay efecto sin cau­
sa ; mucho más cuando la experiencia lm demostratlo 
que los salvajes de América no son agresores sinó cuan­
do son agre(1ic1os, ó cuando con fundamento temen 
la agresión por parto de los conquistadores, 

Es seguro por tanto, que en la región oriental, úl 
gobierno eeuatoriano estaría libre en lo sucesivo, de 
iuvusio11es extnti1as, de pestes asoladoras y de roholio~ 

ll<l'l expontánoas. A lo menos, estas causas en la nctua-
liün.d, no tendrían mayor razón de aparecel' allá en 
el Oriente, que por acá dentro de las cordilleras. 

Habrá algunos que nos digna que sería inútil la 

i' 
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pnsesióu del Orimlte si no nos rtprovochamos del traba~ 
jo do las tribus y si no los imponemos diezmos y tributos ú"f 

.Así lo m'eyó Espi1íla, pero eu c:unbio coseehó como {mi­
co fruto, el odio mortal de los oprimidos, y el desprecio y 
ht burla do las naeiones cültas que han procedido de o~ 
t.ro modo en sus colonias. Nuestra manera c1e conclncil'­
nos debe ser. diferente, sin porjuieio ele que élla sería h1 
:ftwnte scgum do nuestra pTosperidacl general. 

La ciencia, económica ha demostrado que la üivi~ 
sión del trabajo y el libre cambio de la riqneát son los 
medios eficaces üe aumentarla. Si nosotros llevamos á los 
Balvajcs ese innumerable y variado c(nnnlo de prodnctos 
<.mropeos h1n nceesarios, útiles y agradables para la vida 
f, c1ejatán éllos · ele interesarse eficazmente por adquiril'lo3 
de una mJtnera Heita,? Hachas, machetes,· lanzas, escope­
tas, y más útiles para la caza y ht pesca : sierras, azuelas, 
cepillos, barrenos, berbiquis, clavos, ·Inartillos y más ins~ 

trumentos neéesarios para ht construcción de casas, ca­
noas, balsas y otros objetos concernientes á la carpinte­
ría, os imposible que no se comprm·a por éllos con avidez. 
:P'rimeras nmterias; herramientas y utomülios para la ini­
eiación de tedas las artes mecánicas, serían muy solici­
htdos, si por. medio de la instrucción y de la, libertttd de 
nns perstmas, les infnnc1iésmnos deseo y proporcionásenios 
facilidad do adquirir tales conocimientos. JDl hombre en 
o:.;tado do salva-jimno ó do lmrbaric, produce casi nac1a, por~ 

qno sns eom;nmos Ho reitneen á lo- absolutamente inclis~ 

pnnHrthlo pnnt sustontnr · ln vida: amla desnudo, · sn · ha~ 
hi.Laoión es nn mutdrado de tierra, bnjo uüa cubierta, pajizal 
sin 1Üqnier:t los muebles para, el deseanso del cúerpo fa­
ti'gnd.o pOI' ol. tl·abnjo; come la prim.era sustan-vb que en~ 
cnetüt•n, :·litl vrtl'ia.t·, sin modificar los aUmentos; y sus go­
ces csLt'm liuLi.tn.do::~ ú dn,n;ms v bebidas fermentadtts. Sa­
em·los 1lo Hll por;lmción do i;lteligencia y ]n, consigt~ion­
to inol'ein, coi'IHH'al, Ho jHicdc ser obra sino do la ins~ 
h'\li\1\ÍÚil q11o oil·ili:t::t al hombro disvortmtdo i.lUS facnlttt­
dmt, y dol libt•o OllHUlt'oio qno es el gnm estímulo para la 
ndq niHiüión do In~\ t'iq u.o~~¡aH • 

.t•nt·n q no loH l.l'nlm.ios en el Oriento tiendan á la 
óclUO~H, HOdn.l, moumd,ot· o~1 quo éllos produzcan utilidad par~J 
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todos : el trabajo que sólo ap1·ovecha, á los amos, es in­

moral y estéril, por~ue forma el poder de ~stos sobre 
la ruimu de los trabaJadores, que caen necesanamente en 
esclavitnc1 menta.l por lo menos; y si los trabajadores es­
tán smniclos en la ignor~ncia, . com? pas.a. ~on los de l~s 

lvas orientales, quedaran en la nnposll)lhdad de sahr 
se d l 't'l ' · ' S }e ese estft o y <. o ser u 1 es para m, m aun paTa sus ~-: e-
~ e1 0 stener el sistema insensato de que una infame nores. ¡:-_, 

,, codicia derrame sangre humana sobre esas vír­
y rap8w 

S
elvas en el alveo de los Tios y las cavernas donde 

genes 
e .• al" el oro y la plata, es torpe lucro, nefanda. ¡rnm-fi'ernnn , .. · . u . 

':' , --¡,:fo r)uede prosperar un ¡moblo deba]· o de tales ab-
Jeria. ~ · · . · 
• 1 • :~ c1es que han sido la deshonra de la IDspafí.a del si-
HUl'CtlCta L 

glo xvl· 
LoS ríos caudalosos, los {n·boles corpulentos, lnH 

1 t
. sftluéhtbles, los hombros do bien no nacen pant 

pan as 
; 

1
. 11n proverbio oriental, sinó p:1l'a servir á los de-

si, e 1ce 
1 • ·1.8,stima grande que esto apotegma, lleno de iilo-

lll<tS. ¡ )I..J , 

f
" ')}o tenga aplicacion en cualquiera otra l)arte que so Ja 8( 

no. sea el Ecuador! Aquí, los rios, los árboles, las plan-. 
tas sir,ée11 para dar testimonio de la, infinita liberalidad 
con que ha querido regalarnos el Supremo Creador, y 

1
" 

11
,11ifeshtr ante el mun<.lo, que JlOl' nuestrit incuria plt ¡¡, 1 (V , , . . • . . . , 

Y ánimo apocado, somos m(hgnos de tan preciosos üones. 
~:Por qtté nos habremos olvidado del indómito valor cas­
tellano y su inquebrantable perseverancia pam las em­
presas n1ás arriesgadas y clificiles ~ ¡ Quizá nos~ acorda­
mos sólO de su sistema de opresión para con los ven-

cidos! 
Si apesai' de modio siglo de . existencia republica-

l1a con toda la teoría de sus libertades y virtudes, esta­
mos 011vueltos con el frío ropaje ele la miseria, debe­
mos volver nuestras miradas lutcia el Oriento en (1no el 
moi;:u·ct~ soberano do la timTa so levanta cadn, vointi­
ena.tro ]Joras, á multiplica,r la vida eon su calor y em1 su 
luz ; al Oriento en que el rey de los rios nos extiende ea­
si hast& el umbral de· nuestms casas, seis do sus largos~ 
anchurosos y robustos brazos, para recibirnos en su se­
no y 011tregarnos suavemente en la mansión do Jas. atlán-
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tidas; al oriente en que la naturaleza nos llama á dis­
frutar de una mesa inagotable y regalada, á la sombra do 
un jardín de · delicias, en medio de encantadoras m'Í..ya­
des. 

Esttúnos en ol caso preciso de establecer en esas 
regiones, una espeeie de colonias con los nacionales y 
extrangoros que voluntariamente gusten de hacer allá sus 
fnnüaciones sobre la base de la libertad y del trabajo en to­
da plenitud. Agricttltura libre, industria libre, comercio 
libre, bnjo la ilustrada dirección del Gobierno; he aquí 
lo que por nuestro honor, ha menester el Oriente en bien 
de la prosperidad y la grandeza nacional. 

J\iás clo la mitad del territorio, más de 12,000 leguas 
enadrada,s tiene la Hepúbliea allende la cordillera de Le­
vante, ccn todo cuanto pudiera crear una socorrida ima­
ginación para labrar la felicidad del hombre; algo más, 
con todo aq nello que para riqueza, y provecho de muchos 
hombres y ·de varias generaciones, so extrajo ya durante 
siglo y medio, sin que por esto se haya menoscabado en lo 
más mínimo, la, exuberancia de sus fuentes maravillosas. 
b Por qnó no volvemos á esa tierra de promisión, pronta 
á recibir á hijos inüolentes y desheredados~ Si se biciem 
mm equitativa distribución el el territorio ecuatoriano on­
tre1. todos sus habitantes, inclusive las tribus, clespués de 
oxelnir la superficie ocupada por las cordilleras, las mon­
taüaH, los rios y los lagos, tendríamos por cálculo aproxi­
mado, íJO hectármw ó sean 8 caballerías de terreno para 
enA.ln persona. Esta distribnción, si llegara á efectuarse, 
Lmúli'Ín, que ser la, mejor y la más sólida fianza de paz 
y :·mgnridttd nacional, de riqueza y bienestar general. · J_~as 
eoioniaH pues, para su establecimieeto y progreso, no han 

;': mmtmdm.· más que sabias y oportunas leyes por parte de 
ltt Oott voueiún nacional, y ejecución pronta y eficaz por 
b dd !totnhr() ilustrado que por volnntacl do los pueblos 
y ¡ml'a bi(ltt <~<: todo:l, cs~á ya á la Citbeí'Ja, de la adminis-
lra(·.iúu p(tld ica. Para gram1ioso mandato, ejecución 1te-
I'OÍ<'.II .... 
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CONCLUSION~ 
Sobre estos precedentes, séanos permitido indicar 

los medios que han de ponerse en práctica, cmno los más 
im1ispe,nsahles para el régimen político y económico do las 
regiones orientales. 
Sea el l?-Hecabar del Gabinete éle Santiago, el fallo re~ 

lativo al arbitramiento que Colombia, y el Ecundor 
sometieron á su juicio, pa1·a q no designo la línea de 
demarcación de las dos na.cioncs; pues que :1 pesar do 
haber decurrido muchos años, no se resuelve toda­
vüt este importante asunto. Decimos impodanJ-o, por·· 
que Oolom 1Jia ha ocupado ele ltocho, todo el terrüodo 
controvertido, y áun ha avammdo hasta la ribera iz­
quievda del Coca y la del N apo. ~l\Hlo el suelo ínter~ 
meclio entre los ríos Pntumayo y Agnarieo, está bajo 
la jurisdieción colombiana. Es un perímetro q ne con­
tiene más de S,0.09 leguas c~1adraclas de superficie ; y 
aunque estimásemos en s6lq 50 centa\~os la hectárea, 
tendríanws en tela de juclio, una riquer:a qno va.lo 
12.000,000 de fuertes. A part9 c1o esto, si lo monos á 
que podemos aspimr, os conseguir que la linea del Oar~ 
chi continúe al Oriente conservando su misrua latitud 
siquiera lmsta, dar con los orÍgenes del Pntnmayo, ya, 
l1emos perdido todo ei Oriente ele la Provincia do Im­
babnra y de parte de la ele Pichincha con haber avan­
zado Colombia hasta el Coca. Puede formarse con 

· aquel territorio una Repúhliea más extensa que la Sniím. 
2~·-Hacer porque se decida y termino cuanto antes, la 

cuestión límites, pendiente con el Perú, teniendo ú 
la vista el tratado de 22 de setiom bre de 1829 y lnA 
proposiciones posteriot'CR de D. José JVfaría :Pando. 
1~1 límite del Ecuador ,con el Perf1, si hemos do ros­
potar lo aeordm1o, no puoile sot· otro, que la linmt qno 
comenzando en la hoca del Tumbes, debe segulr tras~ 
vm·s~tlmente hasta dar con el rio 1\facará, y do aquí, 
pasando por las cordilleras de Aya vaca y }tamballe, 
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debe entrar en el 1·io Ohincllipe hasta tocar en el alto 
)farañón, y seguir el curso de este río hasta la con-
ftuencia del Yavari, frente á Tabatinga. Sólo esta lí- ;, 
'nea constituye un lindero natuml, exacto y octpaz de evi-: 
ta'r 'Competencias y rlisgusto~· ent1'e las antoridades ele 
las .frontcrcts; lo cual ha de [buscarse con preferencia 
á toda otra consideración, porque así lo enseñan los 
principios {te la ciencia internacional, y lo decidió expre-
samente el art. 5? de aquel tratado. El Perú está ocu· 
pando de hecho, la mayor y mejor parte del terri-
torio oriental, por medio de una línea. imaginaria y 
variable. Debe tenerse presente qué el Perú · está en 
posesión material de eHe territorio desde el año 1858, y 
no de cualquiel' modo, sinó que de él tiene formados los 

. ·nuevos departamentos do Loreto y Amazonas. Si nues­
tra negligencia ó imbecilidad, como quiera llamarse, 
continúa por más tiempo, in cómo impédh'emos que si-
quiera para desvirtuar ó contrarestar el reconocido y muy 
a.·espetado principio uli posidetis de 1810, se nos alegue 
prescripción basada, si no en título justo, á lo menos en 
posesión quieta y continua~ El departamento de Lo~ 
:reto, sin ttaer á cuenta otros distritos, está formado por 
los de .Jeveros, Nauta, Iquitos, Pebas y Loreto, distri­
tos que respectivamente, contienen los pueblos de Ba~ 
n::tnca, Barranquita, Pinches y AndoaB, entre los ríos 
s~tutiago y Pastal!:a ; U rarinas, San Regi8 y Omaguas, 
(mtro el l)astw;m y el Napo; Iqu.itos, Pucasbpa, Ma­
;;,;án, N ucvo Orán y Oburococha! entre el Tigre y el 
.Nnpo ; Oaballocooha, Yaguas, Loreto y otros más, baj'o 
la conlillcra del Pntumayo. Incluidos en el departa­
monto de Amazonas, también tiene el Perú en las in­
mod iadoncs del Ohinchipe, los pueblos de San Ignacio, 
Ohit·iuofl) Perico y rromepenc1a. Esta República, sin pa­
ra.nm (',JI (liHe,nlt:\,(1m;, tra,Zia. mm línm1 roeta imaginad:1 
düH<h~ In. doH(~mbocniiura del Chito en el l'Íó Ohinohipo, 
lmHLn. N:111Ln, H.oH:t en el ~Napo, pasando por Andoas, Ca­
nelos y JJliqnino. Así, de las selvas del Oriente ~qué 
doja el ·.Pcl'Ú p:tr::t nosotros 1~: los escarpados declivio~ 
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de las cordilléras, y $US aguas miéntras ellas se despe­
ñan por entre los oscuro~ abismos d!3 las rocas y surgen 
después en. borbotones espuman tes, y so precipitan otra 
ve:z, rompiéndose contra los riscos para alzarse furiosas 
el1 negros tumbos y arremolinados . turbiones. Tierras y 

·aguas sublimes, pero' inútiles para congraciarse con el 
hombre y protegerleen sus necesidades: esto es lo que 
se nos deja. ¡i¡Para qué más~:. somos poetas.~ __ .. 

Si Oolornbia nos. quita un tcrdtorio como la Repú­
'blica (le la Helvecia, el Perú nos priva de más de 
dos Bélgioas; y lo curioso es que, si el Perú no nos· 
1)riva ele nl.ás teritorio es porque ha topado contra, los. 
avances de Oolon)bia, ó lo que igual~ si Colombia nos 
l1a quitado menos es porque el Perú nos quita más : 110' 

hay equilibrio en.tre estas dos potestades. N oootros, dn 
cualquim; modo, gustamos neciamente de observar im--

. pasibles,· este: original sainete dcindependencia, en qnn 
dos hermanas, para darse por bien emancipadas, se di.s-
putan á jírones el vestido de la menor. · 

Ln peor es que si bien para con Colombia, tendre­
mos en todÓ caso, un lín:üte ncttlWail, ineqnívoco, ÍJWlt-

1'Íable, en la cordillera del Caqnetá ó del Putumayo,, 
ó en los ríos Putmnayo, Aguarico, N apo ; :respoeto del 
P.erú, ~en dónde ni cómo podremos lljar una .línea 
natural bien c1emarcacb, en no siendo la, del Ama~o­
lias ?- ~N o querrá el Perú seguir avanzando por nues­
tros rios y selvas, hasta las fi:tldas. mismas do la cor­
dillera oriental~ · Si ha navegado el J\/[orona hasta sn 
confluente el O~umlima., y el N apo hasüt más arriba. 
ae la bifurcación en el Ooca1 y el J?astaza hasta. más 
arriba de Andoas,. ti> dónde podremos estar segnroo de 
nn.eyos avrunces·~ La cuestión límites con el Pe-rú es 
evidentemente un asunto de gravísima importa,neíar y m.··· 
gente, urgentísüno, cual níng1m otro; para salval" h~ aúto­
nomía nacional y nuestros más carüs y· preciosos iu­
Le·1'CBcs. I1oB que vienen atrás tendrán pleno dereelw pa­
ra colmarnos do improporioR, ;;;i dejfLmos que con JarO·· 
gión oriental, se pio'l'da hasta la esperan~a de nues­
tra riqueza futura .. Un libro sobre elPerú, qué.tene­
mos á la mano,. después de afirmar qne la feliciclat1 
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tlel Departamento de !Joreto excé(lé á toda ponderación, 
bastando que el hom1Ji•e (lel'rame semillas en la tie­
rra para que éstas se reproduzcan extraordinariamente 

· sin exigir ningún otro cuidado de parte del labra­
dor, concluye }JOl' deCir que dicho Departamento será 
pata el Perú, sin qne pasen muchos años, el más ri­
co y el más· importante do todos sus departamentos. 
Y nosotros i, qué decimos, qué hacemos~ _____ ..•. _._ 
El Perú no puede nega1;se á un tratado definitivo, á 
mut transación, á un arbitraje 6 m1alquier otro n1edio, 
que ponga término á esta: odiosa cuestión territorial. 

3?-Establecer la navegación· d'e los cuatro rios pi·incipa­
les del Oriente, por medio de barcos, botes y lancha.s 
á vapor, adaptables á la predicha navegación fluvial. 
Esto debe efectuarse directamente· por el gobierno 
ecuatoriano, con ·fondos :fiscaleA, cmno lo ha practica­
do el Perú. N o se necesitan crecidos capitales para 
la iniciativa. 

4?-Promover y fomentar la apertura ó reparación ele los 
camhws qnc pongan á las provincias interanclinas en 
comunicación con las selvas y rios del Oriente. La 
pl'ovincia de Pichincha tiene actmilmente el camino 
por Papallaeta, qno os el peor y el más peligroso de 
todos. Describe hasta, el N apo, repetidas váeltas y re­
vueltas ·que le dan una longitud como de 70 leguas, 
y además? r.cquiere el paso por rios caudalosos como 
el MaH¡m, Qnijos, Vermejo, Oosanga, J ondachi, Misa­
gualli y otros umchos, que c~tnsan gravísimos daños 
.Y retardos. El Señor Villavicencio habló en 1858, d<;. 
Hll eamino que podia abril'se siguieüdo suavemente la 
hoyn. llo1 Oyacachi, tras de Pambamarca entre Oanga­
hlla y Ynrnquí. l'ío hace mucho que en efecto, se ha 
LI·n,..;ado por alH una trocha ó pica, la cual suministra­
da. <~oll poeo t.mbajo, un preciosísimo camino· recto que 
hac,t:l. td punto en qno so puedo n:wognr el rio Ooca., 
tcmdi'Ín, Mí lognas y no más ele longitud, sin tener que 
att·avoNlH' ou l:odo cHo trayecto, ni un solo rio peli­
g¡·oso 6 oaudn.lmm; aparto del Coca mismo que puede 
n.(.m,ve:r,a,t'Ho on poqnoñas ba1·cas. Los caminos de Pi­
lltmnpit·o para el .1\guarico, üc l~nños para el Pastaza, 
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.Ue Macas para el M01·ona, de Gtta:laquiza para el Aau· 
tiago y de Zamora para el mismo rio Sautiago, NOJI 

tradicionalmente de tan notable importaueiu. q u o Ho 

ría excusado entrar en pormenores. Baste ohHoi'VIII' 

que algunos de ellos, como el . de Macas, llogn•·ou 1Í. 

ser transitablés á 'caballo cuando buho intoréw 011 lit, 
extraeción de las riquezas orientales. 

5?:_ Aceptar la proposición que ha, presentaclo' el Omw•·nl 
Víctor Proaño para llevar á cabo la unión del golJ(l 
de Guayaquil con el río ~l(orona, por medio do HH <'.t\··· 

mino entre esa especie de istmo de corta longHud <jlt(l 

media de Babahoyo ó Yaguachi por una pnrto, {t, IoN 
orígenes navegables del J\iorona, por otra. Este paso dnl 
Atlántico al Pacífico, aun cuando por pnnto gonornl, 
no alcanzase á competir con el canal de Panamú., pot· 
lo menos para nuestro comercio interior, y atonbL l1t 

bondad del c.lima en la mayor parte del trayecto, f:!Ot'ÍII, 

de muy alta importancia, como segura fuente de prospo­
ridad. Entendemos que la proposición no causa per­
juicio ninguno á los intereses nacionales, y que por t:w­
to, debe ser aceptada; mas si fuere inaceptable en algu­
na de sus condiciones, lo razonable sería propender ú una 
modificación equitativa, pero no desechar ahsolni;a.mon-­
t.e la propuesta. 

6?- Dictar leyes especiales que sin alterar las garantías 
contenidas en la Oonstitución, sirvan para la expontánea. 
inmigración ele cultivadores, empresarios y comercian­
tes, y para el establecimiento de empresas y colonias 
nacionales ó extranjeras. 

Los colonos, los traficantes, y los empresarios deben 
tener, como fianza segura de que sus trabajos les serán 
productivos, 1? .el respeto y reconocimiento de todas JaN 
garantías políticas y social(')s, por parte de las loyot-t 
que se dictaren para ellos : 2? la completa libertad ou 
el cultiyo ele la tierra, en el ejercicio de cualqu ior in­
dustria, arte ú oficio, ó en las especulaciones nwrcanti­
les : 3? la exoneración de mtrg[tS fiscaJes, y cu o;)poci:tl, 
de las contribuciones personales, por ser éstas en extre­
mo odiosas y alarmantes hasta para las clases ilustra-
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das de la sociedad: 4:? la oferta de premios ó privile­
gios á los que trabajaren en hts colonias cierto número 
de años, ó hieiercn planta,cíones de caucho, quinquina, 
cacao, café, ttlgoclón, &~ &~: 5? la oferta de que á los 
que se estableeioren r residieren cierto tiempo en esos 
suelos, so les concederá empleos civiles ó militares, á 
su elección y con preferencia á cualesquiera otros ciuda­
danos: 6? la conce:sión , inmediata, de la propiedad de 
100 hectáreas de tierra, á todo el que St:' establezca allí, 
sin que se pierda este derecho, sinó en mtso de abando­
narse ln. propiedttd dentro ele cierto tiempo. 

IDxcusado os advertir que las colonias ó empresas 
han de formarse prefetentemente de labradores y de per­
sonas (nacionales ó extranjeras) qtÍ.e por su moralidad, 
su cioneia, artes ú oficios, puedan enseñar con sus la­
ces, con su ejemplo y sn vida prácticít, las bu<:mas cos­
tumbres y los ramos elementales ele la industria hu­
nuuut. El modo de extraer el,jngo, la corteza, ó la raíz 
do ciertos árboles y plantas, sin destruirlos· ni exter­
minarlos, y los oficios del carpintero, del herrero, del 
curtidor de pieles, disecador y embalsamador de aves 
y euaclrúpoclos, sastre, tejedor, alfa,rero, minero, viñaclor, 
tintorero, cazn,clor, &~ &~, pueden y deben tener inme­
<liata aplicación en esas regiones llenas ele vicla, que 
con trabajo medianamente ilustrado, derramarán, do 
seguro, torrentes imtgotables de riqueza. 

7\l-"-- Oonsognit· que los Sres. Obispos de las diócesis finíti­
mas, onvíen por cada una de ellas, doce misioneros 
<lo el:tra inteligencia, de mec1ia,na instrucción, pero do 
pl'olmd:t virtud y ma.nsedumbre habitual, que cual doce 
apóHtolo:::~, v:wn.n por esas l'egionos, á predicar la doe­
trilm ovnngólien á nuestros infelices hermanos. IDllos 
salm'm inq>l'Í nti da o u l:t mento y los corazones, no por 
la ÜLOI'Zit matcll'ial, sinó j)()l' oHa invisible qnc prodnco 
el em•vo11oi 111 innto (lo la howlnil &llJH'ollm do mm doc-
trina otlOH.J'ooi<\n, mm 1:t oloenonein, del buen ({iem})lo y 
ol üosprooio do los intot·osos muntln.naJos. Hecho esto 
por los Ilustrísimos ]}i.oeef:lanos, oreemos qne no se que­
tlarí:tn cortos JHU':\. t:m noble misión, los religiosos que 
redimen ca,utivos, ui los qno predican á Odíilto crucifi-
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~ cado, ni monos los qtw descalzos y moli.tlícantcs, cruzan 
los desiol'tos buscando á la oveja penlida. {lniM1los hol'­
manos enemigos de la ignotancia, irían tmn bión al bí, 
á formar los ca.tecúmenos de las ciencias. 

8?- Trab~1jar con especia.lísüno empeño, en iilspirar l!. lnH 

hilms absoluta confianza de que el Gobiet·no rocoHooo 
stl completa. y perfecta libertad, y qüe, POR LA Ji'UJ•m­

ZA1 nunca jamás se les obligará ni á sor católicos ni 
ciudad~tnos: invitar á los Jefes de las tl'ibus por me­
dio de constantes l'egalos y a.gazajos, pata que salgan 
á nuestras ciudades y cohl'éll apego á la civilü~adón ; 
y ánn iilstarlos que nos den algunos de sus hijos 
para edücadós en nuestros colegios, quedai1do como 
prenda de nuestro sincero J:it'Oceder, lt)S coloHÜS y lll i-
sioneros que han de éstn:blecerse entre éllos. Todo esto 
nacht tiene de itrealizable, de inusitado ni n1enos do 
ridículo, si se atiende á que los Jefes de tribus son 
gente de inteligencia. despojnc1a, que con la. posesión 
de la lihm'tad y la, costunibre dolmanc1o, adquieren áni-

~ UlO iraroilil, súficieilte pl:tl'H. 'tratar de igti.al á igna.1, y 
aceptar lo bueno, ·lo grande, lo útil, lo ntzomt hle. 
¡ Cuántas veces los a.raucanos no han co'ntri:ttado con 

: l<t Uc_pública Chilena, entetHllem1ose con él gnhinetc üo 
~la lVIonec1n, corno si la Unsitt estnvioso tratando con 
ln, Gran Bretaña! 1~1 trab::tjo for~a.do, las cadenas, el 
l1ambre, cll:1tigo, los martirios, los tormentos apocan 7 

envilecen, cntorpoeei1 y <leg:radan · al ·hornbre hasta el 
punto ~do que eotrrenzttüH)S á dnd:tr si eso tal pertenece 
:l. llnestra, especie: la lihertadn6 i tSlla, aunque selní­
tiea, es noble, closp0jnda y vai'Onil : y :si á la libertad 
agrogamos un ütntito dé instrnceión y una intcligeücia 
que prevalezca sobl'e el común .de lob hombres, se vio-· 
11e üe suyo la.riqueza; y cún la r,iqnezt=t, oon lti intoli­
gmwia, la instmcción 'Y la Ubcrtac1, aparecen los va1ion­
t.of', ](m gt•anc1es, 1oH héJ'OCR y los poüoroso::,;. TJtt Aranca­
llia comereÜJ, libremente 'eon· Chile:~ c1e nuestros jí­
Yaros hagamos a:rane:mos si no podemos huucdos eiu­
c1ac1anos; pero .esclavos· estápiüos, Dios no lo permita, 

ni haya ecuatóriano que lo qhiera. 
~~·~-·-.Jj}nviar hombres c1e ciencia qno con escrnpnloso cni-
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dado y con interés patrio, vayan exprofesamente á 
desCLtbrir. los secretos de los tres reinos que yacen ocul­
tos dentro ele ese grancle imperio de las selvas. 

10?- Establecer pequeños destacamentos en las desemboca­
duras de los ríos principales, para que protejan la in­
dustria y el comercio nacional; y examinen la naturaleza 

y Áuovimiento de las especulaciones comerciales. De es t0' 

modo, se podría establecer más tar~e, aduanillas fluvia­
les para el cobro de ciet·tos derechos de importación y 

exportaeión, . dent.ro de los límites de lo razonablemente 
económico. JYiiéntras esto suceda., baya en todo caso, 
un puerto franco que estimule y facilite la salida de los 
productos agrícolas y la . entrada ele los artículos nece­
sarios para los inmigrantes y los colonos. 

~ea cual fuere el concepto que se fonne de nues. 
~~f~~as inclicacioncs, nos quedará el convencimiento· 

~'i' íntimo de que éllas son susceptibles de imne-
~J diata aplicación. J>or lo demás, áun cuando es­

tos trabajos fuesen mirados con indiferencia ó con desprecio, 
uo desfalleceremos en el objeto que nos hemos propuesto, 
-tt[Jl~[jonom· á la pm·eza. Seguiremos tenaces é imp&rtérritos,. 
Hin cqjar ante las dificultados: en éllas se ha agu7Jado, siem­
Jll'O la perseverancia ele las graneles acciones. · Empero, si 
para herir j' destrozar á ltt desidia, al error y á la pobreza 
q u o non consumen y nos tienen htn abajo en la escala de 
lnH ttaoiones, hay ot1·os medios y mejores armas, venga otro 
y p6llgnlaR ele manifiesto. Lo que sí no aceptaremos jamás, 
oH q no In ignorancia se cure con la negligencia, y la po­
lH'<l:t.H non In, detestable ociosidad. Ignorantes y ociosos, es 
<lnni r pohrn:1 y <~mTompidos, no puede ser ____ No lo seamos. 
¡(;u o~\1.11, oltt·n do t·cgonoración, al Gobierno administratiYo le 
Lo1~11. In ndl.itd: l11, t!'.t pn,I'Lo sea de cargo do la Convonníón ;: 
lw1 htLOIIOH dttdtúln.Ho:) hagamos lo deinás • 

. IFllH. 
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